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ESTAMPA  PRIMERA 


EN  LOS  FLECOS  DEL  MANTON 

Lufifcr  4e  awóm.— Patio  de  una  vieja  casa  de  vecindad,  de  las  llamadas 
4a  "corredor*.  En  cualquier  calle  del  madrileñísimo  barrio  de  Lavapiés* 
En  el  foro,  hacia  la  derecha  del  actor,  amplia  puerta  de  entrada,  por  la 
«ue  8e  re  la  calle.  A  la  izquierda,  en  primer  término,  puerta  de  una  sola 
hoja,  señalada  con  el  número  i,  y  una  ventana  con  reja,  y  en  el  último 
término  de  este  lateral,  el  arranque  de  la  escalera  que  conduce  al  piso 
alto  de  la  casa.  A  la  derecha,  pequeño  cuerpo  de  edificio,  de  una  sola 
planta,  destinado  a  "Portería"  de  la  finca.  En  el  centro  del  patio  crece 
una  acacia,  de  frondosa  copa,  que  da  sombra  a  butna  parte  de  él.  Al 
fie  de  esta  acacia,  de  frente  al  espectador,  un  poyete  de  ladrillos,  que 
•m  tiempos  estuvieron  encalados.  Distribuidos  por  la  escena,  algunos 
tiestos  con  raquíticas  plantas,  una  fuente  adosada  a  un  muro,  un  par 
de  barreños,  cajones,  trastos  inservibles,  etc.  Comienza  la  acción  en  las 
últimas  horas  de  la  tarde  de  un  día  fecha,  9  de  agosto,  precisamente. 

(Al  levantarse  el  telón  está  en  escena  SEÑA  FERMINA,  Es 
toiujer  de  cuarenta  y  tantos  años,,  de  pelo  canoso  y  rostro  fresco 
y  saludable.  Viste  un  trajecillo  usado  y  remendado  y  calza 
zapatillas.  Aparece  sentada  próxima  a  la  primera  derecha,  ocu- 
pada en  una  labor  de  costura.) 


Fermina. — ¿Eh?  ¿Qué  dices?...  iSf,  hombre;  sí!...  ¡Te  los 

he  puesto  encima  de  la  cómoda! 

(Y  surgen  por  la  escalera  LA  JESUSA  y  AMALIA.  La  Jesusa 
es,  una  matrona  de  cara  agitanada  y  abundante  de  carnes,  u 
Amalia  una  muchacha  de  bonito  tipo.  Las  dos  visten  con  cierto 
lujo,  pero  sohre  todo  Amalia,  aue  lucirá  un  traje  descotado,  sin 
mangas,  de  llamativa  tela  y  complicados  adornos.) 

Jesusa. — (Mientras  bajan  las  dos  el  último  tramo  de  la  esca- 
lera.) ¡Por  Dios,  Amalia,  mira  con  siete  ojos  no  sea  que  te 
(Tejes  medio  vestido  en  alguna  parte!  ¡Mucho  cuida»!...  £Ava.n- 
zando  al  primer  término.)  iSe  la  saluda,  señá  Fermina  ! 

Amalia. — ¡Buenas  tardes! 

Fermina. — ¡Atiza,  qué  postín!...  ¿Van  ustedes  al  té  del 
Palas? 

Jesusa. — Vamos  a  retratarnos,  que  hace  la  mar  de  tiempo 
que  están  los  parientes  del  pueblo  con  ese  deseo.  Date  una 
vuelta  en  redondo,  chica,  pa  que  aquí  te  vea  por  los  cuatro 
cosíaos.  (Amalia  obedece.) 

Fermina, — ¡Mi  madre,  qué  tualé!,,,  ¿De  dónde  la  han' 
sacao?  -  *      j)  1 

Jesusa. — De  secunda  mano.  ¡Una  ganga!.,.  Era  de  una  du- 
quesa aue  la  acaban  de  hacer  grande  de  España... 

Fermtna — ;.Y  s¿>  le  ha  quedao  pequeño  el  traje,  verdad?  ¡Qué 
suerte  tiene  usted! 

Jesusa. — ¡Gracias  a  Dios,  no  me  falta  de  na,  que  esta  hija 
me  ha  salido  un  hacha  pa  fosírotes,  charlestones  y  demás  dan- 
zas modernas  de  salón  y  se  gana  ahora  toas  las  r¡ oches  sus 
buenos  tres  dunitos  alternando  de  tanguista  en  el  "Ideal  Ro- 
sales"! * 

Amalia. — Por  eso  me  critican  tanto  en  el  barrio  y  dicen  y 
comentan... 

Jesusa. — ¡  Envidias ! 

Fermina.— (Con  sorna.)  \  Claro! 

Jesusa. — Mire,  señá  Fermina,  yo  me  he  hecho  los  cargos  y 
he  sacao  en  consecuencia  que  las  galochas  que  me  arrancan 
las  túrdigas  de  pellejo  no  me  van  a  dar  r»a  el  "coci".  Y  en  mi 
hotfar  hav  aue  poner  el  puchero  toos  los  días,  que  yo  y  ésta  no 
sernos  camaleones. 

Fermina. — Pero  es  que  usted  desea  el  cocido  con  gallina  a 
diario. 

Jesusa. — ¡Qué  duda  coge!  ¡Como  que  es  más  nutritivo! 
íAy!...  Piense  que  es  un  recreo  pa  mis  ojos  ver  a  la  hija  de 
mi  alma  vestida  así. 

Fermina. — Pa  sus  ojos,  puede;  pero  pa  los  del  mundo... 

Jesusa. — ¡Bastante  que  me  se  da  a  mi  el  mundo!  (Sale  de  la 
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portería,  y  en  mangas  de  camisa,  SEÑOR  BARRANCO.  Es  el 
marido  de  ¿a  Seíiá  termina  y  el  portero  de  la  casa.  Tiene  sus 
buenos  cincuenta  ahitos,  que  lleva  con  satud  a  prueba  de 
bomba.) 

Barranco. — ¡  Gachó,  qué  día  de  canícula !  Salgo  bañao  de  la 
siesta...  (Al  ver  a  Jesusa  y  a  su  hija.)  ¡  Aguanta I...  Perdonen 
las  damas  que  me  presente  en  camisola.  Si  liego  a  figurarme 
que  hay  suaié  en  el  patio,  me  pon,go  el  esmoquin. 

Jesusa. — Deje  el  cotilleo  pa  las  comadres,  señor  Barranco,  que 
eso  no  es  propio  de  homores.  Y  anda,  chica,  que  vamos  a 
llegar  tarde  a  ia  fotografía  y.  es  urgente  el  retrato. 

Barranco. — ¿Piensa  usted  sacar  un  kilométrico? 

Jesusa. — No,  señor.  ¡  Servidora,  cuando  se  decida  a  viajar, 
viajará  en  automóvil! 

Barranco. — ¿Tiene  usted  ya  la  gasolina?  ***** 

Jesusa. — Entavía,  no.  Ni  chófer  tampoco  tengo;  de  manera 
que  si  al  pollo  le  conviene  el  cargo... 

Fermina. — ¡Amos,  ande,  rni  hombre  no  ha  nacido  pa  llevarla 
a  usted  el  volante ! 

Jesusa. — ¡No  se  alarme,  que  no  me  sirve!  ¡Es  ya  muy  viejo 
pa  ir  a  noventa  por  hora!  (Y  vanse  la  Jesusa  y  la  Amalia  por  ta 
izquierda  de  la  puerta  del  foro.) 

Barranco. — ¡hso  no  me  10  dice  usted  por  carretera! 

Fermina. — ¡Paco,  que  estoy  yo  aquí! 

Barranco. — Si  es  pura  chachara,  mujer. 

Fermina. — ¡Ni  cháchara,  ni  narices,  que  la  Jesusa  es  una  la- 
garta y  compromete  a  un  santo!  ¡Valiente  social...  Tan  ufana 
coi*  que  su  chica  se  haya  hecho  tanguista.  ¡  Ay,  Dios  mío!...  Toas 
las  madres  no  somos  iguales  pa  ios  hijos.  ¡  S,in  sueño  estoy  yo 
por  culpa  de  Arcadio,  que  hace  ya  una  semana  que  no  aparece 
por  casa! 

Barranco. — ¡Granuja!...  ¡Verás  en  cuanto  me  le  tropiece!... 
Es  muy  cómodo  y  muy  recreativo  eso  de  estarse  por  ahí  días 
y  días,  haciendo  el  golfo  y  el  idiota,  y  luego  venpir  con  cara 
de  niño  llorón  a  sacarte  el  dinero  que  pueda  y  a  que  tú  le 
remiendes  la  ropa. 

Fermina. — Si  es  mi  hijo. 

Barranco. — ¡Pero  él  no  se  acuerda  de  que  lo  es  nuestro! 

Me  tiene  ya  muy  escarmentao.  ¡  Y  con  nosotros  que  no  cuente 

pa  na !  Como  si  hubiésemos  fallecido. 
Fermina. — Pero,  hombre... 

Barranco. — ¡He  dicho  que  pa  na,  porque  mientras  yo  viva 
no  le  permitiré  que  se  salga  con  la  suya!  ¡De  ningún  modo! 
¿Me  oyes?...  (Entra  de  la  calle,  por  la  derecha  del  foro,  SEÑOR 
DOMINGO.  Este  señor  Domingo  es  un  hombre  de  sesenta  años, 
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secó  i  fuerte  y  entero,  de  escaso  pelo  entrecano  y  bigote  dé 
ensortijadas  guías*.  Viene  en  traje  de  faena,  con  gorrilla  g  al- 
pargatas,) 

Domingo. — ¡  Felices !. . . 

¿Barranco. — ¡Hola!...  ¿Del  trabajo,  eh? 

Domingo. — ¡Del  trabajo,  que  dicen  cuatro  cursis  que  es  hon- 
raol  ¡Lo  dicen,  pero  no  hay  que  hacerles  caso!  ¿Estamos  con** 
formes  ? 

Barranco. — ¡  Estamos  botando ! 

Domingo. — ¿Qué  les  ocurre? 

Fermina.    /Lo  eterno!  La  cuestión  del  chico. 

Domingo. — ¡Ah!...  (Sentándose  en  el  pogete.)  Me  ha  dicho  "el 
Tulipacio"  que  el  lunes  toreó  el  chaval  en  una  capea  en  Es~ 
quivias  y  quedó  chipén. 

Fermina. — ¿De  verdad? 
,  Domingo. — Creo  que  le  sacaron  en  hombros  por  una  verónica 
-que,  dió. 

Barranco. — ¡No  me  haga  usted  de  reír,  señor  Domingo! 
Domingo. — ¡  Fenómeno  habemus  I 

Barranco. — ¡No,  señor!  ¿Ver  yo  a  mi  único  hijo  vestido 
ele  luces,  tal  que  una  cupletista,  y  entregao  ai  una  profésióa 
como  la  de  los  toros?  ¡Nunca  jamás! 

Domingo. — ¿Por  qué? 

Barranco. — ¡Porque  yo  seré  un  átomo  d«  la  oociédad;  J*ra 

también  soy  un  ser  culto  y  civilizao!... 
Domingo. — ¡  Arrea  í 

Barranco. — ¡La  fiesta  de  los  toros  #s  un  «alvajismo  ignomi- 
nioso ! 

Domingo. — ¡Aguanta!...  ¿Ya  escomencipia  com  al  dfcaa  dé 

siempre?, 

Barranco. — ¿Pero  es  que  usted  no  sabe  lo  que  dicen  dt  nos- 
otros los  extranjeros  por  culpa  de  los  toros? 
Domingo. — Yo  a  los  extranjeros  no  les  entiendo. 
BarrancOw — ¡Qué  falta  de  cultura! 

Domingo. — ¡  Sin  ofender,  hombre ! ;  que  pa  veinte  óÜas  cuo 
ime  quedan  de  ser  vecino  de  ustedes,  no  es  cosa  de  regañar  a 
última  Jigfra. 

Fermina. — ¿Ha  encontrao  ya  cuarto,  señor  Domingo? 
Domingo. — ¡Qué  va! 

Barranco. — Pues  hay  que  darse  prisa,  que  el  derribo  co- 
menzará el  mes  que  viene. 

Domingo. — ¡  Es  lo  mismo !  Aqui  me  estaré  hasta  que  quede  en 
pie  el  ladrillo  desconocido^  que  el  día  que  me  saquen  a  la 
fuerza  de  este  patio,  me  se  figura  que  me  voy  a  morir.  ¡Me 
he  pasao  en  él  cuarenta  añitos! 
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Fermina. — Como  que  es  usted  el  inquilino  más  antiguo. 

Domingo. — Aqui  me  casé,  aquí  nació  mi  chica,  aquí  me  se- 
murió  la  compañera...  ¡Cuántos  recuerdos!  Y  ahora,  porque  el 
Ayuntamiento  ha  tenido  la  ocurrencia  de  abrir  una  calle,  que 
maldita  la  falta  que  hace  habiendo  tantismas  sin  adoquinar,  a. 
la  calle  to  él  mundo.  ¿Hay  derecho? 

Barranco. — No  proteste,  que  se  trata  de  un  nuevo  plan  de< 
ensanche  que  va  a  transformar  Madrid. 

Domingo^ — Sí;  la  cuestión  es  que  se  borre  lo  típico,  lo  nues- 
tro, el  corazón  del  pueblo.  ¡  Cuando  pienso  en  el  día  en  que 
estamos  y  veo  lo  que  no  veo,  me  entran  hasta  ganas  de  Ucear!' 
¡Nueve  de  agosto!  ¡Verbena  de  San  Lorenzo!...  ¡  Ay,  quien 
conoció  este  patio  de  Lavapiés  en  noche  como  la  de  hoy !  ¡  Se 
armaba  aquí  ca  juergazo!...  Pero  este  año  nos  hemos  jorobao, 
que  ya  no  quedamos  más  que  cuatro  vecinos  aburridos  y  un 
portero  atenteísta,  que  abomina  de  los  toros  y  que  es  amante 
del  progreso. 

Barranco. — ¡Naturalmente!  Como  que  soy  hombre  de  estos 
tiempos.  (Llega  de  la  calle,  por  la  izquierda,  ELVIRA,  una  mu- 
chachito de  silueta  muy  moderna  y  traje  y  sombrero  tan  mo- 
dernos cerno  la  silueta.) 

Elvira. — ¡Muy  buenas  tardes,  señores! 

Fermina. — ¡Hola,  Elyirita !... 

Domingo. — (Secamente.)   ¡  Buenas ! . . . 

Elvira — ¿Sabe  usted  si  han  venirlo  ya  mis  hermanas? 
Fermina. — Yo  no  las  he  visto  de  entran 
Elvira. — ¿No  hay  nadie  arriba? 

Fermina. — Me  calculo  que  estará  la  abuela,  que  no  ha  bajao 
•n  toa  la  tarde. 

Elvira. — ¡Ah,  ya!...  Gracias.  ¡Hasta  ahora!  (Y  vase  por  la 
escalera.) 

Barranco. — ¡Adiós,  monada!... 

Fermina. — ¡Paco,  que  te  ongo! 

Barranco. — ¡Cháchara,  mujer! 

Fermina. — ¡Ya  estás  tú  bueno,  monada!  ¡Parece  mentirá!... 
Domingo. — ¿Pero  se  ha  fijao  usted  bien  en  la  fototipia?  ¡Mi 
madre!...  l|Una  vecina  de  casa  de  corredor  con  chapiri  y  guan- 
tes en  verano!  ¡Qué  absurdos!  ¡Pa  troncharse!...  Vamos  per- 
diendo la  fisonomía  y  el  sello  propio,  señor  Barranco. 

Barranco. — No  critique,  que  como  la  Elvirita  trabaja  en  el 
Hispano  Americano,  ha  de  vestir  según  la  corresponde.  ¡Edu- 
cación ^moderna,  caballero ! 

Domingo. — ¡Ya  salieron  los  modernismos!... 

Barranco. — ¡  Que  j-etrógrado ! 

Domingo^— ;  Escuche,  rascacielos!  IJna  liija  tengo  y  est4  tan 
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educada  como  la  primera;  pero  a  mi  modo,  a  lo  clásico.  Ella 

sabe  de  cuentas,  de  lectura  y  escritura,  de  las  labores  propias 
de  su  sexo,  ecétera,  ecétera;  poraue  es  más  lista  que  el  ham- 
bre y  aprende  to  lo  que  se  propone. 
Fermina. — Eso  es  muy  cierto. 

Domingo ¡ — Pero  no  la  permito  que  abandone  1*  casa,  que  fa 
mujer  <!ebe  estar  en  casita.  Desde  crue  las  hembras  han  dao 
en  seguir  los  mismos  oficios  que  los  hombres,  nos  están  usur- 
pando los  derechos  sociales  y  pronto  llegarán  las  cosas  al 
extremo  de  que  seamos  los  varones...  ¡la  perla  del  hogar! 

Barranco. — j  Usted  es  un  troncho ! 

Domingo j — ¡  Oitfa !... 

Barranco. — ¡Un  cerrojo!  ¡Con  gentes  que  discurren  así,  no 
hay  forma  que  salgamos  de  nuestro  atraso! 
Domingo. — ¿Es  que  yo  voy  atrasa  o? 

Barranco. — ¡Como  que  se  ha  detenido  len  el  siglo  diez  y 
llueve!...  /.Quiere  hacer  el  favor  de  decirme,  según  sus  diser- 
taciones, de  qué  manera  se  las  va  a  arreglar  su  hija  el  día 
en  que  usted  estire  la  pata,  con  perdón  sea  dicho? 

Domingo. — Casándose. 

Fermina. — ¡  Claro ! 

Barranco^ — ¿Y  si  sigue  soltera?  1 
Domingo, — Pn  es . . . 

Barranco. — i¿Cómo?...  ¡Porque  usted  se  las  liará  el  día  me- 
nos pensao! 

Domingo. — ¡Hombre,  también  pone  usted  las  cosas  en  un 
plan  tan  pisimista! ... 

Barranco. — Hay  que  pensar  en  el  mañana,  que  la  vida  no  es 
solamente  hov. 

Domingo. — Desde  que  se  ha  hecho  usted  de  "Los  Previsores 
del  Porvenir",  es  que  me  apabulla  con  sus  teorías. 
Barranco. — ¡  Natural ! 
Domingo. — Pero  no  me  convence. 

Barranco. — ¡Allá  usted!  Yo  no  hago  más  que  aconsejarle, 
por  un  por  si  acaso.  Y  me  largo  a  visitar  al  dueño,  a  ver  qué 
hacemos  con  el  seis,  que  como  está  desahucia©  no  ha(y  forma 
de  cobrarle.  (Y  entra  en  la  portería.) 

Domingo. — ¡Pues  me  ha  dao  usted  una  idea!...  (Se  levanta.) 
Bueno,  voy  a  lavotearme  3^  adecentarme  un  poco  pa  la  noche, 
que  será  de  gala  en  el  barrio. 

Fermina. —  (Levantándose  también.)  Aguarde  que  le  dé  la 
llave. 

Domingo  ~¿Nq  está  mi  chica  en  casa? 
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Fermina. — No,  señor.  (Var  a  la  portería  y  vuelve  en  seguida 
con  La  ¿lave.)  . 
Domingo. — ¿A  dónde  habrá  ido  a  estas  horas?... 
Fermina. — Tenga. 

Domingo. — ¿Sabe  usted  si  la  ha  ocurrido  algo  de  particular? 

Fermina. — No  creo.  (Y  vuelve  a  la  portería.) 

Domingo. — Ya  me  ha  puesto  en  cuidao,  porque  no  me  agrada 
que  ande  sola  de  un  lao  pa  otro.  La  mujer  joven  y  soltera  no 
se  favorece  en  na  callejeando  por  ahí.  {Abre  la  puerta  número 
uno  y  desaparece  cerrando  al  entrar.) 

{Queda  la  escena  sola  unos  segundos».  Luego  entra,  por  ¿a 
izquierda  del  foro  MANOLA,  tras  la  que  viene  PEPE.  Manola 
es  una  arrogante  moza,  hija  del  pueblo  de  Madrid.  Tiene  vein- 
ticinco años  y  tiene,  ademas,  mucho  garbo  y  mucho  salero  en 
su  cuerpo  y  en  sus  andares.  Luce  un  vestido  de  crespón,  de  co- 
lor claro}  que  le  sienta  muy  bien  a  su  cara  bonita,  y  un  man- 
tón negro  de  flecos»,  que  lleva  como  los  propios  ángeles.  Pepe 
es  un  muchacho  de  la  edad  de  Manola,  aproximadamente,  y 
como  ella,  nacido  de  gente  humilde.  Viste  bien,  pero  al  guslo 
popular,  con  gorra  y  pañuelo  de  seda  al  cuello.  Manola  penetra 
muy  decidida  en  el  patio  y  Pepe  se  queda  en  la  puerta  sin  sa- 
4>er  qué  hacer.) 

Manola. — {Uisimulando  la  risa   y  el  contento.)  ¡Ha  tenido, 
gracia  lo  que  me  has  dicho  de  los  dientes!  ¡Qué  bárbaro!.... 
¡/Mirándole  a  ios  ojos.)   ¡Y  es  simpático! 
Pepe. — ¡  Ay,  que  se  tima  la  gachí ! 
Manola. — (No  se  va). 

Pepe. — (¡Bueno,  está  pa  comérsela  con  flecos  y  to!) 
Manola. — (A  ver  si  se  arranca.) 

(Sale  el  señor  DOMINGO  en  mangas  de  camisa  y  con  una 
mía.) 

Domingo. — i  Hombre,  ya  quiso  Dios!... 
Manola. — (¡Mi  padre!  ¡Tengo  una  suerte!...) 
Domingo. — ¡  Muy  bonito  ! . . . 

Pepe. — (Me  parece  que  me  han  chafao  la  combina.)  (Pepe, 
durante  toda  ¿a  escena  que  sigue,  se  entretiene  en  liar  con  coda 
caima  un  cigarrillo.) 

Domingo. — ¡Pero  que  muy  bonito!...  ¿Quién  te  ha  dao  psr^ 
misa  pa  salir  sin  mi  permiso? 

Manola. — No  me  regañe,  que  pueden  oírle,  y  resulta  chocan- 
te que  a  una  mujer  se  la  avasalle  sin  motiivo^ 

Domingo. — ¿Sin  motivo?...  ¿De  dónde  vienes? 

Manola. — De  casa  de  la  '"Ondulá",  que  he  ido  a  pedirle  pres- 
tao  un  Manila  pa  la  noche,  contando  con  que  no  se  negará 
usted  a  acompañarme. 
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Domingo.— ¡La  duda  me  ofende!  ¿Con  quién  vas  a  ir  mejor* 
2  más  segura  que  con  tu  padre?...  Pero  haberme  advertido  que 
tenías  precisión  de  ver  a  tu  amiga  y  no  me  habrías  alarmao. 
{Vuelve  a  marcharse  por  la  primera  izquierda.) 

Manola. — ¡Por  qué  poco  se  sobresalta  usted!...  (Y  sigue  ahí 
-de  perenne.) 

Pepe. — (Se  ha  quedao  sola.  ¡Vaya  ocasión  pa  entrar!) 

Manola. — (Si  yo  pudiese  encerrar  a  mi  padre  con  cualquier 
pretexto...)  f  . 

(Sale  otra  vez  el  SEÑOR  DOMINGO,  ahora  con  una  paianyaL 
zia  y  una  toalla.) 

Domingo. — Como  la  portera  me  dijo  únicamente... 

Manola. — ¿Qué  va  usted  a  hacer? 
Domingo. — Lavarme. 

JManola. — ¿  Aquí  ? 

Domingo. — ¡Claro!  Al  igual  que  tos  los  días.  ¿No.es  este  mi 
cuarto  de  baño? 

Mamola.- — ¡  No,  señor !  ¡  Se  lava  usted  en  su  alcoba,  que  luego 
!e  ven  las  vecinas  en  elástica  y  se  pitorrean  y  le  llaman  "peso 

mosca"! 

Domingo. — Pero,  chica,  ¿qué  manía  te  ha  dao  hoy? 

Manola. — ¡Ni  manía  ntf  na!  ¡Lo  que  no  está  bien  no  está 
bien!  (Le  arrebata  la  palangana  y  la  toalla.)  ¡Coja  esa  silla  y 
adentro ! 

Domingo. — ¡Eh,  tú!... 

Manola. — ¡Adentro,  padre!  (Y  vase  por  la  puerta  número  1.) 
Pepe. — (¡Ay,  su  papá!) 

Domingo. — ¡Pues,  señor,  me  ha  desmontao  de  un  golpe  toa 

la  instalación  hidroterápica !...  ¡No  sé  cómo  me  las  voy  'a  arre- 
glar en  la  alcoba,  porque  allí  no  se  ve  ni  gota.  (Vase  tras  de 

Manola,  llevándose  la  silla.) 

Pepe. — Por  esta  vez  me  ha  estropeao  la  familia  el  pasodoble. 
¡Con  lo  bien  que  se  me  había  dao  el  asunto  por  la  calle!... 
¡  S¿  tengo  una  sombra  más  negra !  Menos  mal  que  he  averiguao 
en  donde  vive. 

(Desaparece  Pepe  lentamente  por  la  derecha  del  foro  y  salé 
<el  SEÑOR  BARRANCO,  de  americana  y  con  sombrero.) 

Barranco. — (Dirigiéndose  a  la  señá  Fermina,  que  permanece- 
rá dentro.)  No,  mujer;  descuida,  que  cenaremos  pronto... 
,¿Eh?...  ¡Sí,  sí!  La  cháchara  na  más  que  contigo,  cariño.  ¡Has- 
ta luego!  (Y  se  marcha  a  la  calle  por  la  izquierda  del  foro.) 

(Sale  con  cierto  sigilo  MANOLA.) 

Manola. — Como  ahora  tardará  mi  padre  un  rato  largo  en  ea- 
lir...  (Mirando  a  la  puerta  de  la  eaZ/e.)  ¿Se  ha  marehae  ya?... 


12 


íüuy,  por  lo  visto,  andova  es  de  los  impacientes!...  O  pueda 
que  se  haya  refugiaos  en  el  bar  de  la  esquina  pa  hacer  tiempo. 
(Una  pausita.)  Bueno,  no  te  inquietes  en  balde,  Manola,  que 
si  es  de  ley  volverá,  y  si  ño  vuelve...  {Manola  se  encamina  al 
foro,  y  al  mismo  tiempo  surge  de  nueuo  PEPE,  paseándole  ta 
calle.)  (¡Ahí...  {Retrocediendo  al  primer  término,  como  si  no 
hubiese  visto  a  nadie.)  Pues  ha  vuelto.  ¡Es  de  ley!  0  al  menos 
lo  parece.) 

Pepe. — {Después  de  mirar  desde  la  puerta  a  todos  los  rin- 
cones del  patio.)  (¡Solaí  Y  na  de  fané  ni  descangayada*  Yo  me 
cuelo  en  el  patio,  aunque  haya  ropa  tendida  y  me  echen  a  es- 
tacazos) {Entra.)  Con  permiso...  {Manola  se  hace  la  sorda,  euii 
sai  cuenta  y  razón,  y  Pepe  avanza  hasta  colocarse  casi  al  lado 
de  ella.)  ¿Se  puede V 

Manola. — ¿Adonde  va  usted? 

Pepe. — ¡A  la  gloría! 

Manola. — Eso  es  mucho  más  arriba.  ¿No  ve  lo  alte  que  se 
halla  el  cielo? 

Pepe. — ¡Pa  mí  el  cielo  está  en  sus  ojos! 
Manola. — {Burlona.)  ¡fíuy,  qué  bonito! 

Pepe — Pues  esto  no  es  más  que  el  prólogo.  El  día  en  que 
me  vea  usted  hecho  una  pura  miel... 
Manola. — ¿Pura  miel?...  ¿Es  usted  de  lal  ¿Alcarria? 
Pepe. — De  la  calle  de  Fray  Cefeivno  González. 
Manola. — ¡Muy  señor  mío! 

Pepe. — Y  afectísimo  amigo,  que  besa  sus  pies. 
Manola. — ¿Quién?  1 
Pepe. — Servidor. 
Manola. — ¡Ah!... 
{Pausa  breve.) 
Pepe.— ¿Y  la  familia? 

Manola. — ¡La  familia  es  un  estorbo!  * 
Pepe. — ¿Irá  usted  esta  noche  a  la  kermés  del  distrito? 
Manola. — ¿Piensa  usted  Arruinarse  en  Xa  tómbola? 
Pepe. — ¿A  cuánto  es  la  papeleta? 

Manola. — (¡A  perra  gorda,  con  opción  a  torrija  y  columpió! 
Pepe — ¡Pero  qué  flamenca  es  usted! 

Manola. — ¡Como  que  he  visto  siete  veces  "La  copla  anda- 
luza"! .    J  ^ 
Pepe. — Entonces,  ¿si  yo  me  arranco  por  fandanguillos?... 
Manola. — ¡^Desafina!  ¡Y  llueve  con  toa  seguridad! 
Pepe. — ¡No  se  burle! 
Manola. — ¿Burlarme?...  ¡Ay!... 
Pepe. — ¿Adónde  ha  ido  ese  suspiro? 
Manola. — Sígale,  si  tanto  le  interesa  saberle. 
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Pepe. — ¿Y  si  me  pierdo? 

Manola — Si  se  pierde,  le  pregunta  a  un  guardia. 

DoMiNGO^-(Z>e/i/ro.)  ¡ Manolaa !... 

Pepe — ¡El  guardia! 

Manola. — ¡No,  señor!  ¡Mi  padre! 

Pepe — ¿No  es  de  Seguridad? 

Manola. — ¡  Es  sombrerero ! 

Pepe. — Mañana  mismo  le  encargo  un  güito,  porque  me  hace 
falta  un  hexrbie... 

Manola. — ¡Guidao  con  el  contacto! 

Domingo — (X>ue  seguirá  dentro.)  ¡  Manolaaa !... 

Manola — ¡Voy!...  Usted  perdone  que  le  deje  con  la  palabra 
en  la  boca,  pero  quien  manda,  manda. 

Pepe. — ¡A  ver  cuándo  me  manda  usted  a  mi! 

Manla. — ¿Con  qué  derecho ? 

Pepe. — Con  el  que  la  daría  el  ser  mi  mujer  propia. 
Manola. — ¿Su  mujer?  ¡Ja,  ja,  ja!... 
Pepe. — Comprenda  que  me  aourro  mucho  soltero. 
Manola. — ¿Y  pretende  usted  divertirse  conmigo? 
Pepe. — ¡ríanlo  ue  iormaii 

Manola^ — ¡Amos,  anae,  que  rio,  soy  de  puebio!  ¡Valiente  chun- 
gón i  ¡Ja,  ja,  ja!... 

Pepe — v¡v¿»¿e  n^>  es  pa  tomarlo  a  risa  i 

Manola. — ¿yué  moí  ¡Ja,  ja,  ja!...  ¡Menudo  romance  acaba 
de  contarme  pa  que  yo  me  io  crea  !  ¡  *  ya  me  lo  ni/e  creído! 
¡Tonta  que  soy  i  ¡«ja,  ja,  ja!... 

Pepe. — ¡  Pero  oiga ! . . . 

Manola. — bienio  no  poder  escuchar  la  segunda  parte.  ¡Qué 
lástima  i  ¡  Coijí  ei  s alero  que  na  tenido  ei  comienzo  i  ¡  Ja  ja, 
jal...  ¡El  demonio  del  hombre!  ¡Pues  no  dice  que  su  mujer  1 
¡Ja,  ja,» jai...  ¡bu  mujer!  ¡Ja,  ja,  ja...  (Y  vase  Manola  por 
la  primera  izquierda  sin  áejar  de  reírse  y  sin  que  Pepe  ave- 
rigüe si  ¿a  risa  es  de  alegría  o  de  burla.) 

Pepe. — Esa  risita...  ¡Me  parece  que  la  proposición  no  ha 
sido  tan  íestiva  como  pa  tomarla  a  chuña,  que  no  estoy  hecho 
un  asquito!...  ¡Ay,  las  mujeres !...  Pero  ya  nos  encontraremos, 
prenua,  y  puede  que  entonces  sea  un  servidor  el  de  las  car-, 
cajadas  histéricas.  Kyepe  encamina  sus  pasos  hacia  la  calle,  y 
entra  por  la  derecha  del  foro  EUGENIO,  un  mocito  no  mal  pa- 
recido, de  numilde  y  simpático  aspecio.  Vesitiu  la  ropa  aet 
trauajo.) 

Eugenio. — ¡  Pepe ! . . . 

Pepe. — ¡  Chico,  Eugenio ! . . . 
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Eugenio.— ¡  Cuánto  tiempo  sin  verte!*, .  ¿Qué  es  de  tu  vida, 
belorcio?  •  % 

Pepe. — ¿Y  de  la  tuya?  .  Av 

Eugenio. — ¡La  de  siempre:  pintando  puertas!  ¡No  Sa^l^de 
pobre!  Las  cosas  han  venido  , así  y  hay  que  achantarse;;^ ti  ya 
!  te  veo  tan  postinero.  ¿Trabajas?  '  S 

Pepe. — ¡A  las  horas  de  comer,  con  una  cuchara  en  la  mano! 
1      Eugenio. — ¡Dichoso  tú! 

Pepe. — No  me  quejo  de  mi  suerte. 

Eugenio.— Ni  yo  de  la  mía,  a  pesar  de  los  bandazos  que 
llevo.  Pero  he  resuelto  tomarlo  to  con  calma,  que  cuando  se 
entra  en  casa  con  otimismo . , , 

Pepe — ¿Vives  ahora  aquí? 

Eugenio. — Arriba,  en  el  ocho,  tienes  tu  segundo  domicilio.  ¡Y 
de  verdad,  eh,  aunque  por  pocoi  tiempo ! 

Pepe — Agradecido.  Oye,  ¿entonces  conocerás  a  una  vecino, 
morocha  ella,  bien  plantá,  con  unos  ojos... 

Eugenio. — ¡No  sicas  detallando!  (Indica  la  puerta  número  1.) 
Te  refieres  a  "la  de  los  claveles  dobles". 

Pepe. — ¿La  de  los  claveles  dobles?...  ¿Por  qué  la  llamas 
así? 

Eugenio. — Se  lo  llaman  tos  por  lo  mucho  que  presume  la 
socia  de  castiza  y  de  chulapa. 
Pepe. — ¡  Ole ! 

Eugenio. — Dicen  en  el  barrio  que  duerme  con  el  mantón  de 
flecos,  de  chula  que  es. 

Pepe. — ¡Y  ole!  ¡Así  me  gustan  a  mí!  ¡Con  yerbabuena  en  el 
pelo ! 

Eugenio. — ¿Te  haís  colao,  pichi? 

Pepe. — ¡Hombre,  la  he  visto  hoy  por  primera  vez,  y  como 
uno  es  frágil  y  enamoradizo,  pues  velay!  ¡Coladura  tenemos! 

Eugenio. — No  me  extraña,  porque'  la  M -in ola  es  de  bandera. 
Y  tocante  a  lo;  moral  no  hay  na  que  decir  en  contra  hasta 
ahora.  Pero  ojo  con  el  padre,  que  es  un  tío. 

Pepe— ¡Ah!,  ¿sí?... 

Eugenio. — ¡Un  pelmazo! 

Pepe. — ¡  Mira  qué  rico ! 

Eugenio. — Talmente  un  cancerbero,  que  no  la  deja  a  sol  ni 
a  sombra  y  está  consumiendo  a  la  pobredta,  que  ve  que  se  la 
pasan  los  años  sin  la  alegría  de  un  querer.  ¡Tiene  unas  ganas 
de  novio  !  '  v: 

Pepe. — ¿Qué  me  cuen>tas,  Eugenio  de  mi  alma? 

Eugenio. — No  te  regocijes,  que  entauia  no  conoces  al  padre. 

Pepe. — De  vista. 
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Eugenio. — La  \ista  es  lo  de  menos  en  el  señor  Domingo.  ¡Los 
hechos,  Pepe! 

Pbpe.— Con  pupila  y  muleteo  con  la  izquierda,  ¡malditos  sean 
los  inconvenientes!  A  ese  buen  señor  me  le  introduzco  yo  en 
un  bolsillo  a  Xas  primeras  de  cambio. 

Eugenio.— : Que  te  crees  tú  eso!  (Salen  MANOLA  p  el  SEXOR 
DOMINGO.  Este  se  ha  lavado,  se  ha  puesto  el  terno,  las  bota» 
y  el  sombrero  de  los  días  de  fiesta.)  lAhi  sale  Berúlezl 
Manola. — ¡Mire  cómo  lleva  la  corbata:  del  revés! 
Domingo. — I  Si  me  he  vestido  al  tazto,  corazón]! 
Pepe. — (Aparte  a  Eugenio.)  Preséntame. 

Eugenio. — Ya  estaba  en  ello,  hombre,  que  he  ido  a  colegia 
de  pago...  t Buenas  tardes,  vecinos! 

Domingo.— ¿Eh?...  ¡Ah!  \ Adiós,  Ugeniol 

Manola. — (jAy,  pero  si  no  se  ha  marchao!)  ¡Muy  buana»!... 
i  Qué  se  hace? 

Eugenio. — Charlando  aquí  con  este  amigo... 
Manola. — ¿Se  conocían  ustedes? 
Domingo. — ¿A  ti  qué  te  importa? 

Pepe. — (:Se  ha  precipitao!)  (Con  finqida  risa.)  ¡Ja,  ja,  ja!... 
Eugenio. — (Un  poco  sorprendido.)  ¿Por  qué  te  ríes? 
Pepe. — ¡Por  na!  (Dedicándole  a  Manola  la  respuesta.)  ¡Ton- 
to que  soy!  ¡De  pueblo! 
Manola. — (¡Está  negro!) 

Eugenio. — Acércate,  Pepe,  que  los  señores  son  de  confianza 
pa  mi. 

Pepe. — Tantismo  gusto. 

Domingo. — (Secamente.)  El  gusto  es  el  suyo. 
Eugenio. — (Al  señor  Dominqo.)  ¿A  dar  una  vuelta,  eh? 
Domingo. — ¡Psss!...  ¡Qué  hacer! 

Manola. — ¡No  es  mala  vuelta!  ¡A  la  taberna,  como  toas  laá 
tardes! 

Domingo. — Yo  te  estás  callando  pa  no  ponerme  en  videñeía. 

Manola. — ¡Cuándo  querrá  Dios  que  no  quede  una  i?ota  de  Vi- 
nazo en  el  mundo!  ¡El  dia  en  que  yo  consiga  que  no  eútre 
usted  eñ  una  tasca!... 

Domingo. — ¡Qué  ofuscación!...  Pero  sí  también  nos  quitan 
el  valdepeñas,  ¿qué  nos  van  a  dejar  a  los  pobres,  verdad,  se- 
ñores? 

Pepe. — Lamento  que  la  joven  opine  de  una  man«ra  tan  ra- 
dical respecto  del  vino. 

Domingo. — ¡Usted  es  de  los  míos l 
Manola.— ¿Eh?.... 
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Pepe, — Precisamente,  aquí,  mi  amiga,  me  acababa  de  invi- 
tar a  unas  cooas... 
Eugenio. — ¿Yo? 

Pepe. — Sí.  hombre:  ¿ya  no  te  acuerdas?  (Aparte  a  Enaenio) 
¡No  protestes,  por  tu  madre,  oue  yo  p^aré,  si  lle<?a  el  caso! 

Eugenio. — (Lo  mismo  a  Pepe.)  jAh,  bueno;  en  pagando  tú, 
convido  yo  con  mucho  gusto! 
Manola.— (\ Val ieníte  granuia  está  el  d*l  prólogo D 

Pepe. — (Ya  en  conversación  general.)  Recuerda  que  me  di- 
jiste... 

Eugenio. — Sí,  si:  ya  recuerdo...  ¿Qué  te  dije? 
Pfpe. — Pues...  MA<niar**a  a  ver  sí  sale  el  señor  Domingo,  que 
es  un  excelente  vecino  mío"... 
Domtngo — i  Excelentísimo ! 

Pepe. — "Y  si  nos  ouiere  honrar  con  su  grata  comoañía.M 

Domtngo. — iEl  honrao  v  el  grato  sería  un  servirlor!  i  Pero  ya 
han  oído  ustedes  a  mi  chica ! 

Manola. — (Fmmiia^rfo  con  disimulo  al  señor  Dominio  ha^la 
la  puerta  del  foro.)  iVava  usted  con  ellos:  vaya  usted  que  va 
con  buena  trente!  El  Eugenio  es  formaGito,  y  este  señor... 

Pfpr  , — Ta  mb  i  én . 
,  Domingo. — Cuando  usted  lo  dice... 

Manola. — i  Habrá  ave  creerle! 

Domtngo. — Pues  entonces... 

Manola — i  Ande,  ande,  oue  es  una  atención  de  los  noll<~s! 
Domtngo. — Ya  ves  aue  me  comprometen  en  contra  de  mi  vo- 
luntad. 

Manot  a ¿ — i  FVsif  u  aci ón ,   r*aidre ! 
Domtngo. — t Manola,  te  desconozco! 

Manola. — Si  no  acepta,  puede  pensarse  alguien  que  no  tene- 
mos educación. 

Domtngo. — tY  la  tenemos! 

Pepe. — jLo  que  tiene  usted,  caballero,  es  una  simpatía  arro- 
lladora ! 

Dov tngo  — (Nolrraarfo  )   \  Hombre  f 

P*?pe. — tY  ové  bonito  sombrero  lleva!  i  Estupendo! 

Domtngo — TTp^ho  r/or  pst^s  roanos. 
Pepe. — íQué  artista;  pero  qué  artista zo! 
Domingo. — Me  confunde  con  sus  amabilidades.  Na  más  que 
por  eso  le  vov  a  convidar  yo  a  u^ted! 

Pepe. — No,  señor.  tYo! 

Domingo  — j  f!a  ?  t  Yo  í 
Pfpe. — Bueno,  los  dos. 

Domtngo — jMny  bien  nenisao!  jPero  usted  primero!...  (Salen 
a  la  calle  Pepe  y  el  señor  Domigo.) 


Eugenio.  (A  Manola.)  ¡Este  Pepe  es  un  hacha!  (Vase  tras 
ellos.) 

Manola. — Si  usted,  que  es  su  amigo,  lo  asegura...  (Desapare- 
cen  los  tres  por  lo  derecha  del  foro.)  ¡Adiós!  «Mucho  cuidao! 
i  Y  no  se  tarde!...  ¿Qué  dice  usted,  Pepe?...  ;.Oue  ya  hav  con- 
fianza?  [Más  vale  asi!...  (Llegan,  por  la  izquierda' del  foro,  la 
JESUSA  y  AMALIA.) 

Jesusa.-— /.Despidiendo  al  papá,  eh? 

Manola. — Como  salía  y  me  pilló  en  la  puerta... 

Jesusa. — ¡Te  has  quedao  saludando  a  los  que  van  con  él! 
¿Quién  es  el  otro? 

Manola. — Eugenio,  el  pintor. 

Jesusa. — ¡El  otro! 

Manola. — Un  tercero  en  concordia.  (Entran  las  tres  eñ  el  pa- 
tio.) 

Jesusa. — ¡Perdona!  No  era  más  que  curiosidad. 
Manola. — Porque  he  visto  que  era1  curiosidad   es  por  lo  que 
no  he  querido  decírselo. 

Amalia, — ¡Tú  siempre  tan  amable! 

Manola. — Y  ustedes  tan  provocativas.  ¡Chica,  cómo  vienes! 
Jesusa. — j Descachan-ante !  ¡La  han  piropeao  de  una  forma 
por  esas  calles ! 

Amalia: — ¡Las  cosas  que  me  han  Ilamao! 
Manola. — ¡Me  las  figuro! 
Jesusa. — ¡Hasta  védete! 

Manola. — Como  que  parece  que  va  a  cantar  un  cuplé.  ¡  Vaya 
lujazo  a  diario! 

Jesusa. — ¡Donde  lo  hay,  se  luce!  ¡Y  a  la  que  le  pique,  que 
se  frote  con  rabia  pa  que  se  le  quite  la  "pelusa"! 

Manola. — ¿Va  por  mí  esa  indirecta? 

Jesusa. — ¡Por  la  Cibeles! 

Manola. — (Elevando  el  tono.)  ¡Le  advierto  que  yo  no  tengo 
envidia!  de  nadie ! 

Amalia. — ¡Ya  lo  sabemos! 

Manola. — ¡Y  s1-  quisiera  lanzarme  a  lo  que  han  lanzao  a 
otras !.. . 

Amalia. — ¡A  mí  no  me  han  lanzao  a  nada! 

Manola. — ¡Eso,  tu  maniaíta  que  lo  explique,  que  servidora  se 
recoge  a  las  ocho! 

Jesusa. — ¡  Oye,  rica,  no  postinees  tanto  de  honradez !  (Sale  la 
SEÑA  FERMINA  de  la  portería.) 

Fermina. — ¡Pero  qué  voces!...  ¿Qué  ocurre? 

Jesusa. — ¡Qué  va  a  ocurrir!  ¡Las  galas  de  mi  hija  de  mi  alma 
que  traen  soliviantás  a  más  de  cuatro  flamencas! 
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Manola.— ¿Á  mí  también? 
Amalia. — ¡  También ! 

Manola.— ¡Huy,  por  Dios,  qué  risa!...  ¡Pero  si  trajes  como 
ese  cuestan  muy  poco ! 

Jesusa.  (A  seña  Fermina.)  ¿Ya  le  ha  soplao  usted  que  es  de 
segunda  mano? 

Fermina.— ¡ Yo  no  he  dicho  esta  boca  es  mía !  ¡Y  a  callarse 
tocan,  que  n#  quiero  escándalos!  ¡Hay  que  ver  cómo  está  el 
patio! 

Jesusa. — (Marchándose  con  Amalia  por  la  escalera.)  ¡Le  vale 
a  esa  pamplinosa  que  ha  salido  usted! 

Manola. — ¡Jesús,  qué  miedo!  ¿En  dónde  entierra? 
Amalia.— ¡  Déjela,  madre ! 

Jesusa. — ¡Mucho  orgullo  es  lo  que  se  gastan  algunas  am- 
brientas ! 

Manola. — ¡Porque  se  puede! 
Jesusa. — ¡No  hables  muy  alto! 

Manola. — ¡A  voces,  que  no  tengo  na  que  ocultar! 
Jesusa.— ¡Ni  nosotras  tampoco!  (Y  desaparecen  la  JESUSA  y 
AMALIA  por  la  escalera.) 

Manola. — ¡Qué  se  cree  usted  eso! 
Fermina. — >¡No  continúes,  mujer! 

Manola. — ¡Pero  si  es  que  me  han  sofocao!...  ¡Decir  que  sien- 
to pelusa  de  la  Amalia!  ¿Por  qué? 

Fermina. — Será  porque  ahora  alterna  con  señoritos. 

Manola. — No  me  gustan  los  señoritos. 

Fermina. — O  por  la  pintura  que  gasta  la  muy  perversa. 

Manola. — Presumo  yo  de  cutis  y  de  elementos  en  mi  cara  pa 
no  necesitar  darme  coba  en  los  ojos  y  colorete  en  los  labios. 

Fermina. — Pues,  chica,  por  otros  motivos  no  comprendo  la 
envidia  a  esa  desgraciada. 

Manola. — ¿Creerá  que  la  envidio  el  cartel  qi  c  se  ha  hecho 
en  el  barrjo? 

Fermina. — ¡  Sí  que  es  un  carteilto ! 

Manola. — Tó  lo  que  ella  tiene  se  consigue  en  una  mala  hora. 
¡  Ya  ve  usted  qué  fácil !  Pero  como  a  mí  me  se  ha  parao  el  reloj 
en  la  hora  buena... 

Fermina. — No  hace  falta  que  me  lo  jures.  Por  algo  nacik&e' 
de  una  madre  más  decente  y  más  honra  que  la  de  la  Amalia. 

(Ha  ido  avanzando  la  tarde  en  el  transcurso  de  la  acción  y  el 
patio  y  la  calle  comienzan  a  estar  en  sombras.  Entra,  por  la 
izquierda  del  foro  ANTOÑITA,  una  joven  agraciada  de  físico 
que  viste  un  sencillo  y  veraniego  traje  de  calle.) 

Antoñita. — Muy  buenas  tardes  tengan  ustedes. 


19 


Ma)G6lÁ. — ¡Hola,  Antoñita!  ¿Qué  fe  trae  por  aquí?  ¿Lo  de 
siempre,  verdad? 

Antoñita. — ¡  Lo  de  siempre  I 

Fermina. — Ven  con  Dios,  hija.  (Se  besan.  Durante  esta  esce- 
na, la  s.eñá  Fermina  va  recogiendo  y  ordenando  su  costura.) 
Antoñita. — ¿Cómo  se  encuentra'  usted? 

Fermina, — ¡Cómo  quieres  que  me  encuentre!...  ¿Has  sabido 
tú  algo  de  mi  hijo? 

Amonita. — Por  él,  no  señora.  Ni  un  recao  ni  una  mala  letra 
desde  ei  último  día  en  que  estuve  aqui  a  visitaría  a  usted. 

Fermina. — Me  ha  dicho  el  padre  de  ésta  que  toreó  en  Esquí* 
vias  el  lunes. 

Antoñita. — ¿El  lunes?...  ¡  Y  hoy  es  viernes! 

Fermina. — ¡  Ese  perdulario ! 

Antoñita. — ¡  Qué  ingrato ! 

Manola. — ¡  No  le  falten  al  chico  sin  razón  I 

Fermina. — ¡  Ya  se  ve  que  no  eres  su  madre ! 

Manola. — Ahora,  mucho  ginioiear;  y  luego...  ¡poco  que  van 
a  presumir  ambas  cuando  el  pollo  consiga  torear  en  la  plaza 
de  Madrid! 

Fermina. — ¡No  me  lo  digas,  que  hasta  me  se  para  el  corazóa 
de  pensarlo  I 

Antoñita. — ¡Qué  angustia  si  llegase  ese  momento! 

Manola. — ¡Amos,  anda!...  ¡Menudo  postín  que  ibas  a  darte 
de  novia  de  un  fenómeno! 

Antoñita. — ¡No  me  conoces!...  Yo  quiero  a  Arcadio  más  que 
a  io  lo  del  mundo;  pero  pa  mí  na  más,  ¡pa  mí  sola!,  sin  que 
ninguna  mujer  le  desee  por  su  lama  ni  piense  en  el  con  in- 
tención de  robármele.  Escondidos  ios  dos  en  nuestra  casita,  ig- 
noraos del  mundo,  humildes  y  felices... 

Manola. — ¡Eso  es  un  cuento  de  Calleja,  chica!...  Claro  que 
así  pensamos  toas  cuando  se  trata  del  hombre  de  nuestros  des- 
velos. 

Antoñita. — Si  alcanza  io  que  se  propone,  la  gloniaí  y  la  for- 
tuna, ¿qué  seré  yo  en  su  pensamiento?  ¡Lo  más  un  recuerdo 
de  estos  días  de  ahora! 

Fermina. — ¡No,  hija;  la  misma  de  siempre! 

Antoñita. — ¿La  misma?  ¡Ojalá!...  ¡Pero  se  ha  vuelto  tan 
loco  ese  descastao!  Alguien  le  ha  visto  noches  pasadas,  de  juer- 
ga con  mujeres... 

Fermina. — ¿Aquí,  en  Madrid? 

Antoñita. — Sí,  señora. 

Manola. — ¡Pues  eso  ya  no  está  ni  medio  bien!  ¡Como  ¿igo 
una  cosa,  digo  la  otra! 
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ÁNTOÑiTÁ.—- ¡  Y  ni  siquiera  ha  tenido  uh  minuto  libre  pa 
acercarse  a  verme! 

Fermina,— ¡Ni  a  mi  tampoco! 
Manólá. — ¡Vaya  por  Dios! 

Antoñita. — ¡Cómo  ño  he  dé  pensar  en  que  le  pierdo! 
Fermina. — ¡Las  dos  cavilamos  lo  mismo! 
Antoñita. — (Se  levanta.)   ¡Pues  a  seguir  cavilando  por  él, 
señá  Fermina! 

Fermina. — ¿Te  marchas  ya?  ¿No  quieres  pasar  un  rato? 

Antoñita. — Es  muy  tarde.  Otro  día  que  vuelva,  porque  he 
de  volver,  seguramente,  a  lo  mismo*  que  hoy.¡ 

Fermina. — Ya  me  avisarás  si  tienes  noticias. 

Antoñita. — Y  usted  a  mí,  si  las  recibe  antes. 

Fermina. — Descuida.  Adiós,  hija.  (Se  besan  otra  vez.)  Voy  a 
encender  el  patio,  que  se  ha  echao  la  noche  encima  y  con  las 
conversaciones  no  me(  he  dao  cuenta. 

(Vase  la  señá  Fermin\a  a  la  portería,  llevándose  la  silla  que 
ocupaba  y  la  costura.  Minutos  después  de  marcharse  la  por- 
tera, se  encenderán  las  luces  eléctricas  que  habrá  en  la  facha- 
da de  la  portería  y  en  el  hueco  de  la  escalera.) 

Manola. — ¡Alegra  esa  cara,  mujer! 

Antoñita. — ¡Si  pudiera!...  ¡No  te  enamores  nunca,  Manola! 
Manola. — ¡Pues  sí  que  es  un,  consejo! 
Antoñita. — ¡Se  sufre  mucho! 

Manola. — ¡Más  se  sufre  cuando  no;  la  proporcionan  á  una 
ocasión  de  enamorarse! 

Antoñita. — ¡Qué  cosas  dices!...  ¡Quédate  con  Dios,  chica!... 

(Llega  EUGENIO  por  la  puerta  del  foro.  Desde  ahora  se  verá 
luz  artificial  en  la  calle.  Más  tarde,  el  patio  comienza  a  ilumi- 
narse, lentamente^  con  la  luz  de  la  luna.) 

Manola. — (Que  habrá  acompañado  a  Antoñita  hasta  la  puer- 
ta.) ¿Qué  pasa,  Eugenio? 

Eugenio. — Eso  digo  yo.  ¿Qué  pasa? 

Manola. — ¿Y  sus  contertulios? 

Eugenio. — Se  han  quedao  en  "La  Cepa  de  Tribulete"  mano 
a  mano,  como  dos  antiguos  amigos.  Buenas  noches,  Antoñita, 

Antoñita. — Buenas  noches,  Eugenio. 

Eugenio. — ¿Se  marcha  usted  porque  he  entrao  yo? 

Antoñita. — Me  disponía  a  salir  cuando  usted  ha  llegao. 

Eugenio. — Perdone  la  pregunta.  Pero  es  que  me  se  figura, 
de  un  tiempo  a  esta  parte,  que  esquiva  usted  mi  encuentro. 
"  Antoñita. — No  tengo  por  qué  huirle,  que  usted  no  me  ha 
U»eho  na  malo. 
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Eugenio. — ¡Y  que  lo  diga!  Nunca  hice  daño  a  nadie  y  mu- 
cho menos  a  las  personas  de  mi  estimación. 
Antoñita. — Ya  lo  sé. 

Eugenio. — ¿Lo  de  la  estimación? 

Antoñita. — Todo.  Buenas  noches.  (Vase  por  la  derecha  del 
foro.) 

Manola. — ¡  Adiós  ! . . . 

Eugenio. — ¡Dita  sea!...  ¿Venía  a  saber  del  novio,  verdad? 
Manola. — ¡Lo  que  le  gusta  a  usted  la  Antoñita,  hijo!  Pero 
ha  llegao  usted  tarde. 

Eugenio. — ¡Gomo  de  costumbre!  Claro  que  rae  resigno. 
Manola. — ¡  Como  de  costumbre  también  í 
Eugenio. — Es  mi  genio. 

Manola. — Pues  con  ese  carácter  no  se  va  a  ningún  lao. 

Eugenio. — ¡Por  eso  estoy  siempre  en  el  mismo  sitio:  en  Ba- 
bia! ¡Si  yo  tuviese  pa  las  señoras  el  desparpajo  y  la  tranqui- 
lidad de  otros ! 

Manola. — ¿De  su  amigo  Pepe,  por  ejemplo? 

Eugenio, — ¡  Oj  alá ! . . . 

Manola. — -¿Usted  le  conoce  mucho? 

Eugenio. — >jMuchismo!  Hemos  ido  a  pedreas  juntos,  cuan^ 
do  peques. 

Manola. — ¿Qué  tal  persona  es? 

Eíl41ki*. — Según  su  padre  de  usted,  que  le  ha  eseuchao  no 
sé  qué  historias  con  la/  baba  caída,  de  lo  mejor  que  se  enco- 
rambra. 

Manola. — ¡  Ah,  sí? 

Eugenio. — Y  según  las  gentes,  uno  de  tantos.  Ni  más  malo 
ni  más  bueno  que  otros.  Muy  chulito... 
Manola. — ¡Ya  se  le  ve! 
Eugenio.» — Amante  de  Ip  castizo... 
Manola. — Tiene  buen  gusto. 
Eugenio. — Y  algo  vago. 
Manola. — ¿Qué  hace? 
Eugenio. — <¡  Volatines  con  las  pesetas ! 
Manola. — ¡No  es  mal  ofidio! 

Eugenio. — Le  viven  sus  padres,  que  son  dueños  de  una  pren- 
dería de  la  Ribera,  y  que  trabajan  pa  que  al  vástago  no  le 
Caite  su  buena  ropita  de  postín  y  los  dos  duros  diarios  en  el 
bolsillo.  ¿En?  ¿Qué  tal?  ¡Vaya  partido  pa  una  menestrala! 

Manola. — ¿Y  dice  usted  que  se  han  quedao  en  "La  Cepa"? 

El  genio. — Haciédole  ascos  a  una  botella  de  manzanilla, 
por  cuenta  del  señor  Domingo. 

Manola. — ¡ Ah,  pues  eso  sí  que  no !  ¡De  ningún  modo ! 

Eugenio. — ¿Cómo  lo  va  usted  a  impedir? 
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Manola. — Yendo  ahora  mismo  a  buscarle. 
Eugenio. — ¿A  quién? 

Manola. — No  sea  mal  pensao.  ¿Qué  me  importa  a  mí  ese 
mozo? 

Eugenio. — ¡¿  Cuál  ?  r 
Manola.— Pretende  usted  saber  demasiao. 

Eugenio. — Le  advierto  que  no  me  ha  mandao  nadie  a  pre- 
guntar. Pero  como  la;  veo  tan  impaciente  y  tan  nerviosa... 

Manola. — Porque  me  imagino  que  con.lás  copas  y  la  con- 
versación vamos  a  cenar  a  las  mil  y  gallo.  Y  esta  noche  te- 
nemos verbena. 

Eugenio. — ¿Y  tíos  vivos t 

Manola. — ¡  Eso  pa  las  xmé  se  mareen ! 

Eugenio. — ¿Usted  no? 

Manola. — ¡Yo  no  me  mareo  ni  a  la  de  tres!  {Vase  por  la 
primera  izquierda.) 

Eugenio. — Que  no  se  marea  y  está  ya  tambaleándose!  ¡L& 
suerte  que  tienen  algunos !  (Y  desaparecé  por  la  escalera.) 
(Queda  la  escena  sala  y  llega  Pepe  por  el  foro.) 

Pepe. — ¡Gracias  a  Dios  que  he  pedido  quitármele  de  encima! 
Un  monumento  voy  a  costruirle  a  ese  señor  que  se  le  ha  lle- 
vao  calle  arriba.  (Sale  Manola  con  el  mantón  puesto  y  cierra 
con  la  llave  la  puerta  número  uno.)  (¡Ella!  ¡Ni  de  encargo!) 

Manola. — (Dándose  de  cara  con  Pepe.)  \  Ah!...  ¿Cómo  es  !eso? 
¿Viene  usted  solo? 

Pepe. — ¡  Con  mi  desventura  ! 

Manola. — ¿Y  mi  padre? 

Pepe. — No  se  preocupe,  que  ya  es  mayorcito. 
Manola. — ¿En  dónde  está? 

Pepe. — Hace  rato  que  salió  de  la  taberna.  Llegó  a  buscarlo 
un  señor  conociido  suyo  y  me  dijo  que  le  dispensase  porque; 
le  interesaba  mucho  la  entrevista,  que  era  para  tratar  del  al- 
quiler de  un  cuarto. 

Manola. — lAh,  ese  sería  don  Anselmo,  el  de  Alameda! 
Pepe. — ¡Justo,  don  Anselmo!...  ¿Va  usted  a  la  calJe? 

Manola. — No,  señor.  ¿Qué  me  se  ha  perdido  en  la  calle? 

Pepe. — Como  la  veo  con  mantón... 

Manola. — Es  que... 

Pepe. — No  trate  de  buscar  disculpas.  ¿La  molesta  que  la 
acompañe,  verdad? 

Manola. — ¡Pero  si  no  voy  a  ninguna  parte! 

Pepe. — Me  extraña,  i  Con  esa  cara  se  va  a  toos  laos ! 

Manola. — (Sentándose  en  el  poyete.)  ¡Huy,  por  Dios!  ¡Ja, 
ja,  já! 

Pepe, — ¡  No  comience  con  la  risa,  como  antes,  que  me  acharo ! 
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Manola. — ¡Ja,  ja,  Ja! 

Pepe. — (Se  sienta  también.)  ¡Manola,  que  en  estos  momento* 
necesito  más  tranquilidad  que  nunca!  1 
Manola. — ¿Por  qué?  ■ 

Pepe. — ¡Porque  vengo  a  decirla  que  me  ha  gustado  ustad 
más  que  la  vida!  ¡ 
Manola. — ¿Desde  cuándo? 

Pepe. — ¡Desde  que  nos  encontramos  en  la  Magdalena! 
Manola. — (Riéndose.)  ¡No  me  haga  usted  llorar! 
Pepe>— ¡Y  dale  con  la  risita! 

Manola —¡Pero  si  es  muy  poco  tiempo  pa  tomarlo  en  serio! 
Pepe—  -¡Las  pasiones  suelen  brotar  en  un  instante! 
Manola. — ¿Se  atreve  a  hablar  ya  de  pasiones? 
Pepe. — ¡Yo  no  sé  ni  de  lo  que  hablo  cuando  la  miro  a  lo* 
ojos ! 

Manola. — ¿Quiere  que  los  cierre  pa  su  tranquilidad? 

Pepe. — ¡  Quiero  que  me  quiera !  ¡  Y  tno  he  podido  aguardar 
ni  un  minuto  más  pa  decírselo  a  solas! 

Manola. — ¡Más  despacio,  Pepe;  más  despacio,  que  si  mi  pa- 
dre se  pone  tonto,  puede  darle  un  disgusto! 

Pepe. — ¡Su  padre  está  ya  en  este  bolsillo! 

Manola. — ¿Es  usted  jugador  de  manos? 

Pepe. — ¡Yo  soy  lo  que  usted  me  manda  que  sea! 

(Un  rayo  de  luna  cae  sobre  la  pareja,  para  que  ésta  se  des- 
taque con  eran  relieve  sobre  todo  el  fondo  del  cuadro.  Dentro, 
hacia  la  derecha  y  muy  lejos,  se  oye  tocar  en  un  organillo  el 
dúo  de  La  Revoltosa.) 

Manola. — ¿De  verdad? 

Pepe. — ¡  Jurao ! 

Manola. — ¿Por  qué? 

Pepe. — ¡Por  tina  vida! 

Manola. — ¿Piensa  que  puede  ir  en  ello  también  la  mía? 
Pepe. — ¿Es  posible? 
Manola. — Si  hace  méritos... 

Pepe. — ¿Méritos?  ¡Pero  si  me  van  a  dar  la  medalla  del  tra- 
bajo! 

Manola. — :  Exagerao ! 

Pepe. — ¡Guapa!...  ¡Viva  "La  de  los  fclaveles  dobles"!  ¡Esa 
eres  tú,  chula  de  mi  corazón ! 

Manola. — Chist,  más  bajo,  que  pueden  oírle!  (Sin  levantarse 
y  sin  ganas  de  que  se  vaya.)  ¡Y  ahora,  márchese! 

Pepe. — '¿Que  me  vaya  de  tu  lao? 

Manola. — Luego,  en  la  verbena,  hablaremos  más  despacio. 
¡Vete,  Pepe!...  ¡Vete!... 

Pepe. — ¡Pero  «i  no  puedo! 


Manola.-i-¿ Por  qué? 
Pepe. — j  Mira ! 
Manola. — ¿Qué  pasa? 

Pepe. — ¡Que  me  he  quedao  prendido  en  los  flecos  del  man- 
tón! 

{Ríen  los  dos,  con  ¡la  ilusión  del  querer  que  nace,  sigue  so- 
nando  el  organillo  y  va  cayendo,  lentamente,  el  telón.) 


FIN  DE  LA  ESTAMPA  PRIMERA 
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ESTAMPA  SEGUNDA 


LOS  PICAROS  CELOS 

Lugar  de  acción. — Una  habitación  de  reducidas  proporciones,  y  que  hace 
las  veces  de  comedor  y  sala  de  recibir,  en  el  pisito  interior  cue  habitan 
el  Señor  Domingo  y  Manola  en  una  casa  de  reciente  construcción  de  la 
calle  de  la  Alameda.  En  el  foro,  dos  huecos:  el  de  la  derecha  del  actor 
es  una  ventana  con  vidrieras  que  da  a  un  patio  lóbrego  y  estrecho,  y  el 
de  la  izquierda,  la  puerta  de  la  escalera.  A  la  derecha,  en  primer  término, 
una  puerta  que  conduce  a  las  demás  habitaciones  de  la  casa,  y  a  la 
izquierda,  también  en  primer  térnr'no,  otra  ventana  más  pequeña  que  la 
del  foro.  Muebles,  pocos  y  modestos:  una  mesa  camilla  con  faldetas  de 
paño,  una  cómoda  sobre  la  que  descansa  un  espejo  con  marco  dorado,  una 
butaca  tapizada  el  año  de  la  nanita,  aparador  pequeño,  sillas,  cuadros-,  et- 
cétera. Delante  de  la  ventana  de  la  izquierda,  una  mesita  concuna  máctuina 
de  escribir.  Pendiente  del  techo,  bombilla  con  pantalla  de  papel  y  encima 
de  la  cómoda  aparato  portátil  para  luz  eléctrica.  En  los  cristales  de  la 
vp^trin  del  foro.  vif'Mos  de  encai"  La  acción  por  la  tarde,  en  un  día 
del    mes   de   marzo  del    año    siguiente    a  lo   sucedido   en    la  estampa 

primera. 

0 

(Al  levantarse  el  telón,  se  halla  en  escena  el  SEÑOR  DO~ 
MíNGO.  Aparece  sentado  cerca  de  de  la  camilla,  entretenido  en 
la  fácil  tarea  de  hacer  cigarrillos.  Se  cubre  con  una  gorra  y 
tiene  una  bufanda  liada  al  cuello.) 
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Domingo. — (Contando  los  pitillos*  que  ha  hecho.)  Diez,  once.., 
doce...  No  creo1  que  me  salgan  hoy  los  veinte  de  ioos  lois  días, 
porque  ton  estas  zurrapas  que  me  quedan...  Los  haré  más  re- 
ducidos... y  dejaré  los  cortos  pa  los  compromisos.  (Suena  el 
timbre  de  la  puerta  de  la  escalera.)  ¿Será  el  médico?...  (Va  a 
abrir.) 

(Entra,  desalentada  ¡j  llorosa,  LA  JESUSA,  que  lucirá  aho- 
ra un  buen  abrigo  de  pieles.) 

Jesusa. — (Echándole  los  brazos  al  cuello.)  ¡  Ay,  señor  Domin- 
go de  mi  alma!... 

Domingo. — ¡Gachó,  qué  entrada  pa  un  cardíaco! 
Jesusa. — ¡Ay,  qué  espanto!... 

Domingo. — ¡Bueno,  'suelte  ya  y  no  me  atenace,  que  tengo  an- 
ginas! Y  siéntese...  ¡Siéntese!  (Se  sientan  los  dos.  El  Señor 
Domingo  vuelve  a  su  faena  del  tabaco.)  ¿Qué  la  ocurre? 

Jesusa. — ¡Una  tragedia!  ¡La  Amalia  que...! 

Domingo. — ¿Ha  cometido  alguna  locura? 

Jesusa. — ¡La  peor  de  toas! 

Domingo. — ¿Se  ha  casao? 

Jesusa. — >¡  Se  ha  ido  a  Francia  con  un  "dhulángana"  de  Bur- 
deos, que  la  traía  Viruta! 
Domingo. — ¡  Sopla ! . . . 

Jesusa. — ¡La  muy  infame  se  ha  mancipao! 
Domingo.— ¿Querrá  decir  mancebeao? 

Jesusa. — No,  señor.  Mancipao,  ese  derecho  que  tienen  los  hi- 
jos pa  tarifar  con  los  padres.  i 

Domingo. — ¡Ahs  ya!  Esmancipao.  Comprendo. 

Jesusa. — ¡Y  aquí  me  tiene  usted  en  el  mayor  desamparo!... 
¿Qué  va  a  ser  ahora  de  mí,  sola  en  el  invierno  de  mi  existen- 
cia? ¡Después  de  to  lo  que  me  he  sacrificao  por  esa  ingrata!... 

Domingo. — (Con  doble  intención.)  ¡Mucho! 

Jesusa. — i  Ay !... 

Domingo. — No  hay  que  apurarse,  que  usted  es  joven  entavía 
y  no  íe  será  difícil  defenderse  en  la  adversidad. 

Jesusa. — Por  eso  he  venido,  olvidando  antiguos  rencores;  pa 
ver  si  ustedes  me  proporcionan  el  duro  diario  que  necesito  pa 
mi  sustento. 

Domingo. — ¿Nosotros  un  duro...  y  diario?  ¿Pero  por  quiénes 
nos  ha  tomao? 

Jesusa. — ¡Por  unas  buenísimas  personas!  ¡Por  caridad,  se- 
ñor Domingo,  hable  a  sus  amistades,  a  sus  conocidos,  que  estoy 
dispuesta  a  ponerme  de  lo  que  sea  preciso!  De  señora  de  com- 
pañía, de  institutriz... 

Domingo. — (¡  Pobres  niños !) 
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Jesusa. — ¡De  cualquier  cósaí  i  Hasta  de  Sefíoríta  de  confim.  - 
to!...  ¿Y  la  Manola? 

Domtngo. — No  se  hállá  en  casa.  Ha  salido  al  entregar  imas 
trabajos. 

Jesusa. — ¡Ah,  si!...  ¿En  qué  se  octípa,  diga  usted? 

Domingo. — Escribe  a  máquina  las  chapuzas  que  Te  caen.  Corrí© 
este  cuarto  nos  cuesta  doce  duros  y  la  vida  está  ca  vez  más? 
difícil,  la  chica,  pa  ayudarme  en  algo,  pensó  de  hacer  al^o: 
que  si  servir  de  camarera,  que  si  un  oficio...  Pero  ya  sabe  usted 
mi  maniera  dé  oninar  en  esa  cuestión.  En  casa,  lo  eme  se  la 
antoje;  en  la  calle,  ¡los  guardias!  Y  pa  no  contrariarme,  se 
la  ocurrió  aprender  la  mecanografía  con  una  joven  de  la  vecin- 
dad y  se  ha  comprao  esa  máquina  a  plazos  largos...  y  cortos. 
Los  va  pagando  con  lo  que  saca  y  de  paso  contribuye  a  sufragar 
el  ¡alquiler  y  a  otros  gastos  menores. 

Jesusa. — ¡Muy  bien  pensao!...  Y  tienen,  ustedes  un  piso  mo- 
nísimo! 

Domtngo.- — ;No  me  hable  usted  del  piso,  que  me  excito! 
Jesusa. — ¿Por  qué? 

Domingo. — Porcrne  me  aho<ro  en  esta  caja  de  cerillos!  fAy, 
aquel  patio  barriobajero.  con  aquel  sol  y  aquel  aire!...  En  cam- 
bio las  casas  modernas  de  ahora...  (Se  levanta  y  abre  la  veníais 
na  del  foro.)  i  Mire  qué  horizonte! 

Jesusa. — ¡Jesús,  qué  lobreguez  y  qué  estrechez! 

Domtngo — ¡Como  que  cuando  me  lavo  en  la  pila  de  la  co- 
cina, salnico  al  incnvlino  de  enfrente!  ¡Y  r>ai  colmo,  las  narices 
del  vecino  encima  de  las  propias!  *¡Así  estoy  yo  de  enfermo! 

Jwsusa. — /,Pué  tí  ere  usted? 

Dominco. — Según  el  doctor,  una  afección  a  los  b^oncrMo*: 
ípero  pa  mí  que  es  nnrastenia,  de  resultas  de  la  mudanza!  Y 
me  ha  recetao  baños  de  sol.  ¡De  sol  aour  eme  re-  ^ntra  más  que* 
un  hílito  en  mi  alcoba  de  once  a  once  v  cuarto!  Y  como  no  creo 
|Me  sf?a  cosa  de  irse  al  Retiro  en  paños  menores  en  pleno  in- 
vierno, me  moriré  en  la  más  completa  oscuridad. 

(Gira  una  llave  en  la  cerradura  de  la  -puerta  d»  trt  escalera 
u  entra  MANOLA,  fía  prescindido  del  mantón  de  fl»ro$  n  pís?q 
nn  sencillo  abriqo  de  vano  con  alaún  adorno  de  piel  barata. 
Toda  su  persona  tendrá  ahora  ese  sello  inconfundible  de  las 
obreras  madrileñas  del  dia.) 

Manola. — (Con  unos  rollos  de  va^el.  en  la  mno.)  ¿He  tardao 
mucho?...  ¡Fh!  l  Usted  en  esta  casa? 

Jesusa. — (Acordándose  de  sv  tragedia  rj  poniéndose  triste  de 
repente.")  ¡Ay,  Manola  de  mi  vida!... 

M¿n^va — ?Pero  cómo  ^e  ha  atrevido  a  poner  los  pies  aquí? 
¡Qué  frescura! 
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Jesusa. — ¡Si  supieras  lo  que  me  ha  sucedido! 
Mano- a.— ¿Qué? 

Jesusa. — ¡La  Amalia,  que  se  ha  fugao  con  uno  la  víspera 
de  Carnaval! 

Manola. — ¡Me  alegro! 
Jesusa. — ¿Eh? 

Manola. — ¡Que  me  alegro,  porque  usted  es  la  única  culpable! 
No  se  queje  ahora  de  to  lo  malo  que  haya  hecho  su  chica  obli- 
gada por  usted. 

Jesusa. — ¿Pero  usted  la  oye,  señor  "Domingo?  ¡Vengo  bus- 
cando consuelo!... 

Manola. — ¡Y  se  va  a  llevar  una  buena  réplica,  muy  dan- 
ta !  Ya  sé  que  anda  usted  diciendo  por  ahí  que  si  el  Pepe  y 
yo  v  otro...  y  que  si  mi  padre... 

Domingo. — ¿Tu  padre,  qué? 

Manola. — ¡Aquí  no  hay  más  dinero  que  el  poquito  quo  ga- 
namos los  dos!  ¿Se  entera? 

Jesusa. — ¡Ay,  Dios  mío!  i  Alguna  que  me  tiene  mala  l°y  es 
la  que  te  ha  venido  con  el  cuento!  Yo  lo  único  que  me  he  clejao 
den>,  sin  malicia,  es  que  ahora  te  ha  dao  por  postinear  unas 
mi  a  jai  de  señorita. 

Manola. — ¿De  señorita?  ¡Qué  rica! 

Jesusa. — Y  que  si  profesabas  tanto  cariño  al  mantón,  no 
acierto  cómo  te  has  olvidao  tan  pronto  de  él. 

Manola. — ¡Ya  salió  aquello!  ¿Pero  qué  les  importará  a  las 
gentes  lo  que  yo  disponga  en  mi  vestuario?  No  se  hacen  car^o 
de  que  no  es  lo  mismo  vivir  a  orillas  de  San  Lorenzo  que  en  la 
calle  de  la  Alameda.  Por  este  barrio  resulta  ya  un  poco  cho- 
cante el  de  crespón  a  toas  horas.  . 

Domingo. — ¡Como  que  se  estaba  haciendo  célebre  con  tn  cas- 
ticismo! Pepe  iba  a  la  vera  de  ella  más  acharao... 

Jesusa. — ¡Me  lo  imagino! 

Domingo. — Aparte  de  que  escribir  a  máquina  con  flecos,  re- 
sulta demasiado  chulo. 

Jesusa. — ¡Claro!  Tiene  usted  razón. 

Manola. — ¡Y  usted  tiene  unas  intenciones!... 

Jesusa. — ¡No  me  trates  así.  mujer!  ¡Con  lo  que  yo  te  quiero! 

Manola. — ¡Una  enormidad!  ¡Por  eso  va  comentando  por  las 
escaleras  que  me  ha  salido  un  protector! 

Domingo. — ¿A  ti? 

Manola. — ¡Sí,  padre!  ¡Don  Alfonso  Palacios,  el  de  la  perfu- 
mería, según  ciertas  almas  caritativas! 
Domingo. — ¡Pero,  señora!... 

Jesusa. — ¡Que  yo  no  he  hablao  na!  Y  si  he  venido  ha  sido 
únicamente  con  el  propósito... 


30 


Manóla. — '¡Con  el  propositó  dé  oler,  pero  ya  habrá  usted 
notao  que  aquí  no  huele  a  ningún  perfume  caro !  ¡Y  ya  se 
está  usted  largapdo,  si  no  quiere  obligarme  a.... 

Jesusa. — <\  Parece  mentira ! 

Domingo. — ¡  Mentira  parece,  Jesusa !  Usted,  que  nos  ha  cono- 
cido de  siempre. 

Jesusa. — ¡  Calumnias ! 

Manola. — ¡  Suyas,  que  se  piensa  que  toas  somos  iguales !  ¡  Y 
va  mucha  diferencia! 

Domingo. — ¡  Sin  más  comentarios !  ¡  Abre  la  puerta,  Manola ! 

Jesusa. — ¿Qué  es  lo  que  qigo,  señor  Bomingo¿  ¡Ay,  Dios  mío, 
no  esperaba  este  recibimiento! 

Manola. — Querrá  decir  esta  despedida.  (Abre  la  puerta  de 
la  escalera.)  (    .  . 

Jesusa, — ¡Yo  les  juro  'a  ustedes!... 

Manola. — ¡No  jure  en  falso,  que  se  va  a  condenar  más  de 
lo.  que  ya  está! 

Domingo. — >¡  Bueno,  menos  palique  y  cierra  la  puerta,  que 
estoy  convaleciente  y  entra  mucho  frío! 

Jesusa. — ¡Esta  pena  más  encima  de  las  que  ya  tengo  sobre 
mi  corazójn!  ?Ay!##„ 

(Vase  la  Jesusa  por  ¡a  escalera  y  Manola  cierra  la  puerta.) 

Domingo. — ¡Habráse  visto  pécora  semejante! 

Manola. — ¡  No  hay  que  hacerla  caso !  /  Ta  a  la  espalda,  padre ! 

Domingo. — ¡Tú  no  sabes  el  daño  que  causa  la  gente  cuando 
comienza  a  murmurar! 

Manola. — ¡Que  murmure!  A  la  noche,  cuando  me  acueste, 
cerraré  los  ojos  tan  tranquila.  Tenga  usted. 

Domingo. — ¿Qué  me  das  aquí? 

Manola. — Las   nueve  pesetas  que  he  cobrao.  Y  traigo  más 
trabajo.  Me  parece  que  he  pillao  una  buena  casa.  Tenga. 
Domingo. — Guárdalas  tú. 

Manola. — Como  ahora  no  sale  usted,  no  me  preocupa  la 
suerte  que  corran. 

Domingo. — Había  *pensao  salir  hoy. 
Manola. — ¿  Adonde  ? 

Domingo. — A  la  fábrica  de  sombreros,  á;  tomar  el  alta. 
Manola. — ¿Ha  venido  el  médico? 

Domingo. — No;  pero  es  que  ya  desde  el  lunes  necesito  volver 
al  trabajo. 

Manola. — Déjelo  pa  mañana!. 

Domingo. — Si  me  llego  en  un  vuelo.  No  hay  más  remedio,  que 
los  días  transcurren... 

Manola. — ¿Se  encuentra  usted  fuerte? 
Domingo. — ¡Como  un  roble!  Sácame  la  capa. 
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lü amóla. — ¿yuiere  que  vaya  con  usted? 

Domingo, — ¡v¿ue  disparate  i  ¡I\o  estoy  pa  el  asilo,  chica! 

Manola. — .bueno;  como  usíeü  manue. 

{Vase  Manola  por  la  derecna  y  uuelve  a  poco,  después  de 
haberse  quiiaao  el  abrigo,  y  ¿rayendo  ¿a  capa  del  Señor  Do- 
mingo.) 

jüví.vungo. — ¡Don  Alfonso  Palacios!...  ¡Ya  me  escamaban  a 
mi  tantas  visitas  de  ese  señor  í...  Y  lo  mejor  será  que  tenga 
y¡o  con -él  cuatro  palabras  a  tiempo.  ¡Por  si  nos  lia  toniao  el 
numero  camniao!  {^oge  la  Uaue  ae  la  puerta,  que  dejó  Manola 
suure  la  canalla.)  ¡isa  mas  que  por  eso  i  L-a  Manola  es  ae  íiur, 
pcio  mientras  naya  nomines  en  ei  inundo,  no  hay  que  liarse. 

iuanola. — ¡¿saliendo.)  Tome  usted...  Abrigúese  hien,  no  sea 
que  recaiga.  ¡Asi i...  ¡Y  olé  mi  paürei  ¡Todavía  lieva  usted  la 
capa  con  garbo  l 

domingo. — ¡  bolera  l 

Mamola. — ¡biempre  pensando  en  el  vino!  ¿Hasta  cuándo? 

Domingo. — El  humorista  del  médico  me  dijo  ayer  que  me  le 
va  a  prohibir. 

Ivíaínola. — lJues  habrá  que  obedecerle. 

Domlngo. — ¡ün  seguida I  ¡Pa  morarme  más  pronto! 
Manola. — (Con  una  caricia.)  ¡Huv,  qué  padre  este  más  eha- 
iaoi.., 

Domingo. — ¡Por  mi  hija!...  , 

Maínola. — ¡Amos,  anoe,  que  no  le  creo!...  ¡Oiga! 
Domingo. — ¿Qué  te  se  ofrece? 
Manola. — ¡De  la  fábrica  derechito  a  casa,  ehl... 
Domingo. — ¡  i?  altaría  más  l 

{Vate  el  Señor  Domingo  por  la  puerta  de  la  escalera.) 

Manola. — ¡  Que  luego  tenemos  tos  por  la  noche  í  j  Hastai  des- 
pués! {Cierra  la  puerta.)  ¡üi  pobre!...  ¡Ay!  ¿Se  ha  lievao  las 
nueve  pesetas?  {Viéndolas  ¡encima  de  la  camilla.)  ¡Ah,  no; 
están  aquí!  ¡Qué  susto!...  (Suena  el  timbre  de  la  puerta  del 
foro.)  ¡Ya  me  extrañaba!  ¡Vuelve  lo  menos  por  dosí  (Manota 
abre  la  puerta  y  entra  Antoñita,  Trae  también  su  correspon-i 
diente  abrigo  a  traje  de  calle  de  invierno,  modesto  y  sencillo* 
como  todo  su  indumento.)  ¡Antoñita!... 

Antoñita. — ¿No  me  esperabas? 

Manola. — ¡Ni  por  lo  más  remoto!  Entra,  mujer;  entra. 
Antoñita. — He  saludao  a  tu  padre  en  la  escalera  y  me  ha* 
dicho  que  estabas  sola.  Me  alegro  porque... 

Manola. — ¿Qué  te  trae  por  aquí?  ¿Alguna  cosa  buena? 
Antoñita. — ¿No  te  la  figuras? 

Manola. — Con  esa  cara  de  lástima,  mej  figuro  que  será  r-egu*. 
llar  na  más. 
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Antoñita. — ¡No  sé.  Vengo  a  hacerte  nina  consulta.. 

Manola. — (Pues,  siéntate,  chica,  que  ya  está  abierto  el  bufete. 
(Se  sientan  las  tíos.)  Díme.  ¿Te  has  arreglao  otra  vez  con  ,el 
Arcadio? 

Antoñita. — '¡Que  va!...  ¡Eso  terminó  pa  siempre!  Ha  subido 
mucho,  va  camino  de  ser  este  verano  uno  de  los  nov/illeros  de 
más  cartel,  y  yo  le  (resulto  ya  muy  insignificante  pa  el  postín 
de  su  persona. 

Manola. — ¡Quién  sabe  si  será  tu  suerte! 

Antoñita. — ¡La  suya,  táesde  luego  que  no!  Se  ha  encapri- 
cha o  con  una  artista  de  Romea,  que  le  está  costando  más  de 
lo  que  gana;  pero  se  habla  mucho  de  los  dos,  que  es  lo  que 
busca  el  Arcadio. 

Manola. — ¡Claro,  la  propaganda!  En  cuanto  un  torero  corta 
una  oreja,  ya  se  sabe.  A  ponerse  en  relaciones  con  una  cómica 
o  con  una  cupletista.  Y  to  el  mundo  intrígao,  preguntándose s 
"¿Se  casarán?  ¿No  se  casarán?"... 

Antoñita. — ¡No  se  casarán!  ¡Le  conozco  muy  bien!...  Y  no 
nos  ocupemos  más  de  quien  no  lo  merece.  Ahora  vengo  a  ha- 
blarte de  Eugenio,  el  pintor,  que  al  enterarse  de  que  el  torero 
ha  dao  la  "espantá",  me  se  ha  declarao. 

Manola. — ¿Pero  se  ha  atrevido?  ¿Cuándo? 

Antoñita. — Anoche,  en  el    Cine  Delicias". 

Manola. — ¿Fué  sonora  la  película,  verdad?  ¡Dame  un  abra- 
zo!... ¿Le  dirías  que  encantada? 

Antoñita. — Sí.  No  le  quiero  como  al  otro,  pero  quizá  que  le 
quiera  con  el  tiempo,  porque  me  ha  dao  palabra  formal  de 
matrimonio.  Y  como  'en  casa  somos  muchas  hermanas,  toas 
más  pequeñas  que  yo,  y  los  padres  ya  van  estando  viejos,  re- 
sultaré una  carga  menos  pa  ellos.  ¿No  te  parece? 

Manola. — ¡ Mujer,  tomar  el  casamiento  como  recurso!... 

Antoñita. — Lo  que  hacen  muchas  ¿Tú  no  lo  harías? 

Manola. — ¡Yo  no  me  casaré  más  que  con  mi  Pepe  de  mi 
alma ! 

Antoñita. — ¿Sigues  tan  colada? 

Manola. — ¡Más  que  el  café  de  maquilan  a!  ¡Vivo  con  una  ilu- 
sión, con  una  fe  tan  grande  en  su  cariño!...  ¡Toas  las  horas 
del  día  pendiente  de  su  persona !  Cuando  le  tengo  delante, 
mirándome  en  sus  ojos;  cuando  se  va  de  mi  lao,  ¡vuela  a  su 
/era,  mi  pensamiento-  que  es  suyo  na  más!  ¡Tan  feliz  como 
yo,  nadüe!  Pepe  es  el  hombre  de  mis  sueños  en  tú  y  por  /O. 
[Ay,  madre!... 

Antoñita. — ¡Así  suspiraba  yo  por  el  Arcadio l  ] 
Manola. — ¿Vas  a  comparar  individuo  con  individuo?  ¡Aún 
hay  clases! 
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Wtoñita. — ¡Dichosa  tú!... 

Manola. — Pero...  ¿estás  llorando?...  Chica,  dispensa.  Si  lo» 
sé,  no  te  cuento  na. 

Antoñita. — ¡Es  lo  mismo!  Me  ocurre  con  rnucha  frecuencia: 
En  cuanto  voy  al  teajtro  o  al  cine  y  veo  unta  escena  de  novios, 
me  acuerdo  del  infame... 

Manola. — ¡Y  pr'moteas!  ¡Valiente  prima!...  ¡A  no  pensar  más 
que  en  fcl  Eugenio,  Aritoñita! 

Antoñita.— iEsc  es  mi  propósito;  pero... 

(Dentro,  en  la  primera  izquierda  se  oye  a  LA  CHULI  lla- 
mar a  voces  a  Manola.) 

Chuli. — ¡Manióla!...  ¡Manolaaa!... 
Manola. — ¡La  Chuli!  ¡Esa  es  La  Chuli!... 
A  ntoñ  ita  . — ¿  Qu  i  én  ? 

Manola. — Una  vecina,  que  se  ha  heK-hoMla  mar  de  amiga  mi  a. 
(Se  levanta  y  va  a  la  ventana  de  ¡a  izquierda,  que  abrirá.)  ¿Qué. 
quieres? 

Chuli. — (Dentro.)  ¿Puedes  recibirme? 
Manola. — ¡Ya  lo  creo! 

Chuli. — ¡  Tengo  que  darte  una)  noticia  estupenda ! 
Manola. — ¡Pues  ven,  mujer;  ven  cuando  gustes! 
Chuli. — ¡Ahora  mismo! 
(Cierra  Manola  la  ventana.) 

Manola. — ¡Bueno!...  Verás  qué  simpática.  Es  la  que  me  ha 
enseñao  a  escr;!  i-  a  máquina.  Está  empleada  en  los  "Berffli"  y 
gana  un  sueldo  hasta  'allí.  Yo  me  río  un  porción  con  ella, 
porque  tiene  la  chaladura  del  cine.  Se  sabe  de  memoria  toas 
las  "pelis",  toos  los  divorcios  de  l?s  estrellas... 
A  ntoñ  ita  .. — »  P  n  es  y  a  e  s  t  r  ab  a  j  o  ! 

Manola. — (Lleva  una  lista,  que  ni  "La  verdadera  Iberia". 
(Manota  abre  lZa  puerta  de\  la  escalera  y  entra  La  Chuli,  un 
encanto  de  criatura  de  dieciocho  abrftes,  muy  desenvuelta  de 
ademanes  y  muy  picara  y  expresiva  <cZe  rostro.) 

Chuli. — (Que  llegará  ¡con  un  retrato,  con  cartulina,  en  la 
mano.)  ¡Mira!  ¡Ya  llegó!  ¡Ya  está  aquí!  ¡El  más  grande.!,  ¡El 
.amo  del  munido!... 

Manola. — ¿Quién? 

Chuli. — ¡  Chevalier ! 

Manola. — ¡  Aguanta ! 

Chuli. — ¡  Fíjate !  ¡  Su  retrato  dedícao  a  'mí  de  puño  y  letra ! 
jLee!...  "A  une  gentílle  espagnole,  Maurice  Chevalier"...  ¿Qué 
te  parece?  ¡Y  me  aconsejabas  tú  que  no  le  escribiese  pidién- 
doselo ! 

Manola. — Saluda,  mujer,  y  luego  habla¡  to  lo  que  quieras. 
Chuli. — ¡Ah,  usted  perdone!  ¡Buenas  tardes! 
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Antoñita. — Muy  buenas. 

Manola. — Es  la  Antoñita,  una  amiga  mía  de  otros  tiempos. 
Chull — ¿Sigue  usted  bien?  (Mostrándole  el  tetrato.)  ¿Le 
¡gusta? 

Antoñita. — Ya  le  he  visto  en  "El  desfilé  del  amor". 

Chuli. — ¡  No  me  bable  usted  de  "Eí,  desfile  del  amor"  que 
es  mi  locura»!  '¡Cómo  está  el  muy  ladrón I  ¡Cautiva,  seduce, 
enloquece!... 

Manola. — ¡Chica,  chica!...  } 

Chuli. — {Enseñándole  otra  vez  el  retrato  a  Antoñita,)  ¡Hay 
que  fijarse  bien  en  el  pollo  Mauricio!    .  \ 
Antoñita, — ¿  Usted  no  conoce  a  Arcadio  Barranco  ? 
Chuli. — No.  ¿Quién  es?  ¿Un  nuevo  as  de  la  Paramount? 
Manola. — ¡De  la  tauromaquia! 

Chuli. — ¡Huy,  por  Dios,  un  torero!  ¡Qué  antigualla! 
Antoñita. — Pa  alguna  puede  que  valga  mas,  qule  ese. 
Chuli. — ¡Qué  mal  gusto!  Pero  si  no  hay  más  que  ver  el 
retrato. 

Manola. — Tengo  yo  uno  de  mi  Pepe,  con  la  ¡gorra  puesta 
asi  de  medio  lao  que  no  le  cambio  por  ninguna  foto  de  na- 
die. ¡Pa  que  me  vengas  a  mí  con  Cheualieres  y  cavalieresl 
Chuli. — ¡No  seas  chula,  Manola! 

Manola. — ¡  Siempre  tienes  que  decir  de  mis  chulerías ! 

Chuli. — Porque  ya  no  se  llevan.  Le  advierto  a  usted  que 
la  he  cambiao  mucho.  Vino  aquí  que¡  parecía  un  organillo. 
Pero  como  me  ha  sido  muy  simpática  y  la  quiero,  me  he 
propuesto  civilizarla. 

Manola. — ¡Oye,  tú,  que  no  procedo  de  las  Cafrerías  del 
Moro ! 

Chuli. — ¿Ve  usted? 

Manola. — ¿Cómo  quieres  que  diga?  ¡Huy,  por  Dios,  que 
me  troncho  con  el^  té  con  pastas! 
Chuli. — ¡Hay  que  reírse  con  ella! 
Manola. — ¡Y  contigo,  madam  Chevalier! 
Antoñita. — Bueno,  las  dejo  &  ustedes... 

Chuli. — Y  yo  también,  que  he  de  enseñar  el  retrato  por 
toda  la  casa,  pa  -presumir. 

Manola. — i¡A  ver  sí  te  le  roban! 

Chuli». — i¡Ca!  Este  le  cuelgo  yo  en  la  cabecera  de  mi  cama. 
Manola. — ¡  No  ofendas  a  Dios  ni  a  ¡  la  Virgen. 
Antoñita. — Hasta  otro  día,  Manola. 

Manola. — Que  vengas  a  contarme  lo  que  vaya  resultando. 
Antoñita.-— ¿No  te  lo  imaginas? 

Chuli. — ¿Usted  está  enamorá|da?...  ¡A  mí  me  parece  que 
sí!  ¡Yo  también!  ¡De  este!  Me  enamoro  sietmpreí  de  los  hom- 
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bres  más  célebres:  de  Valentino,  de  Fígaro,  de  Colón,  de 
Goya,  de  Velázquez... 

Manola. — ¡Y  de  Claudio  Coello!...  Anda,  loca;  anda. 

Antoñita. — Pase,  usted. 

Chuli. — No,  no...   Usted  p«rimero. 

Antoñita. — ¡Adiós,  chioa !  (Besa  a  Manola.)  ¿No  le  crees  un 
disparate? 

Manola. — Siendo  pa  toa  la  vida...  Pero  es  bueno  y  noble  y 
le  querrás. 

Chuli. — ¿De  qué  se  trata? 

Manola. — ¡  De  lo  que  a  ti  no  te  importa,  curiosa ! 
Chull — ¡Qué  salvaje! 

Manola. — ¡  Ay,  la  n,iña  litri,  cómo  insulta  I 

Chuli. — (Acariciándola.)  ¡  No  te  enfades,  guapa !  ¡  Hasta  iue- 
go!...  ¡Anda,  Mauricio!  ¡Vámonos,  ricura! 

Manola. — ¡Adiós!...  ¡Qué  vengas  por  aquí,  Antoñita!  ¡Yo 
salgo  muv  poco!...  ¡Hasta  cuando  quieras!  ¡ Adiós l  (Manola 
las  habrá  acompañado  hasta  la  escalera  y  cuando  desapare- 
cen Antoñita  y  La.  Chuli  vuelve  a  escena,  cerrando  la  puerta 
al  entrar.)  ¡Pobre  Antoñita!...  ¡Ca  una  llevamos  nuestra  cruz! 
¡Ojalá  que  la  mía  sea  siempre  de  ilusiones  colmo  ahora,!' 
¡Ay,  Dios!...  Bueno,  me  dijeron  que  estas  copinas  corrían, 
mucha  prisa  y  con  las  visitas  no  he  puesto  entavia  mano 
en  ellas.  ¿Qué  hora  es?  (Manola  va  a  consultar  un  pequeña 
reloj  de  sobremesa  que  debe  haber  encima  de  la  cómoda  y  en 
ese  momento  suena  el  timbre  de  la  puerta  del  foro.)  ¡Atiza! 
Las  qinco  ya...  ¡Otra  vez!  ¡Pues  sí  que  mej  va  a  lucir  el  ^pelo! 
{Abre  y  (se  nos  presenta  DON  ALFONSO  PALACIOS.  Es  un 
hombre  de  cuarenta  y  tantos  años,  de  porte  distinguido  y  finos 
modales.  Vn  caballero... has  ta  que  no  se  demuestre  lo  contra- 
rio. Usa  gabán  de  paño  y  sombrero  flexible.) 

Don  Alfonso. — ,¡ Buenas  tardes! 

Manola. — |¡ Buenas,  don  Alfonso! 

Don  Alfonso. — ¡Vaya  suerte  la  mía! 

Manola. — ¿Por  qué? 

Don  Alfonso. — Porque  no  esperaba  que  me  abriese  la  puer- 
ta una  mujer  tan  bonita. 

Manola. — No  hay  otra  en  la  casa. 

Don  Alfonso. — ¿Se  poiede? 

Manola. — Tengoi  mucho  que  trabajar. 

Don  Alfonso. — Es  cuestión  de  unos  minutos. 

Manola. — S/i  es  tan  poco  tiempo,  pase  usted.  (Don  Alfonso 
entra  y  sé  descubre.)  ¿Qué  se  le  ofrece?, 

Don  Alfonso. — *Una  pequeña  lata. 
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Manola. — ¿Y  pa  venir  a  dar  la  lata  se  ha  mdlestao? 
Don  Alfonso. — ¡  Siempre  tan  intencionada ! 
Manola. — ¡Y  vusted  en  coche! 

Don  Alfonso. — Le  traigo  estos  borradores  para  que  me  sa- 
que unas- copias... 

Manola. — Lo  siento  mucho;  pero  hasta  fines  del  mes  que 
viene  ino  me  será  posible  atenderle. 

Don  Alfonso.- — ¿Tan  atareada  está? 

Manola. — Muchísimo. 

Don  Alfonso. — Y  yo  que  venía  con  un  obsequio  para  que 
me  adelantase  usted  unos  turnos.  (Saca  de  un  bolsillo  del  ga- 
bán un  frasco  de  perfume.)  \ 

Manola. — No  es  cuestión  de  agua  de  colonia. 

Don  Alfonso. — Es  "Coty". 

Manola. — ¡Ahí,  '¿sí?... 

Don  Alfonso. — Lo  más  caro  que  tenía  en  la  tienda. 

Manola. — Lléveselo,  lléveselo,  no  feea¡  que  se  perjudique  us- 
ted en  el  balance.  Y  haga  el  favor  de  no  volver  más  por  aquí, 
don  Alfonso,  que  ya  la  gente  comienza  a  murmurar  de  sus 
visitas.  Si  usted  es  hombre  y  no  tiene  na  que  perder,  yo  soy 
mujer  y  soltera  y  no  voy  ganando  na  con  esto. 

Don  Alfonso. — ¿Y  porque  la  gente  diga  me  he  de  privar  de 
Su  amistad? 

Manola. — ¿Qué  puede  importarle  mi  amistd  a  un  señor  co- 
ma usted? 

Don  Alfonso. — Siempre  es  grato  charlar  con  una  mujer  guapa. 
Manola. — ¡Hay  tantas  por  ahí  que  se  lo  agradecerían  más 
que  yo!  ,  , 

Don  Alfonso. — ¿Usted  no? 

Manola. — Temo  mucho  a  lo  que  pueda  decir  el  mundo  de 
mí. 

Don  Alfonso. — ¡Allá  el  mundo  con  sus  malas  ideas! 
Manola. — ¿Las  de  usted  son¡  buenas? 
Don  Alfonso. — Quizá. 

Manola. — Pues  demuéstremelo  marchándose  añora  mismo. 

Don  Alfonso. — ¿Le  causo  miedo? 

Manola. — ¿M£edo?  ¡Usted  no  me  conoce  entavía! 

Don  Alfonso. — -¿No  ieis  para  tanto,  verdad? 

Manola. — ¡Quieto,  don  Alfonso! 

Don  Alfonso. — ¿Está  su  padre? 

Manola. — «¡Estoy  yo  con  mi  bravura  y  ya  es  bastante!  ¡Ha- 
¿Ja  usted  el  favor  de  marcharse!  ¡No  se  empeñe  en  lo  que  es 
un  imposible,  porque  nunca  conseguirá  usted  na  de  mí !  ¡  Ya 
le  he  dicho  en  otra  ocasión  que  soy  de  un  hombre  al  que  quie- 
ro con  toos  mis  sentidos!  ¿Si  usted  lo  sabe  ya,  pa  qué  insis- 


te  en  esta  locura?  ¡Qué  loca  había  yo  de  estar,  don  Alfon- 
so, si  por  xní  misma  me  arrancase  del  alma  un  querer  que  es 
mi  vida  entera! 

Don  Alfonso. — ¿Así  quiere  "la  de  los  claveles  dobles"? 

Manola. — ¡Así!  ¡Pero  no  a  usted I 

Don  Alfonso. — ¿Y  si  yo  la  ofreciese?... 

Manola. — ¿Lo  de  siempre,  verdad?  ¿Din/ero? 

Don  Alfonso. — ¡Mucho  dinero! 

Manola. — ¡No  hay  bastante  en  el  mundo  pa  pagar  tamaña 
traición ! 

(Suena  el  timbre  de  la  escalera.) 
Don  Alfonso. — ¿Quién  será  ahora? 

Manola. — ¡A  mí  es  a  quien  tiene  que  importarle!  (Manola 
abre  la  puerta  y  entra  PEPE  de  capa  y  gorrilla.) 

Pepe. — (Con  una  daricia  a  Manola,  al  ]entrar¿)  ¡Hola!... 

Manola. — 1¡ Quieto,  que  hay  gente! 

Pepe. — ¡Ah!...  ¡Buenas  tardes,  caballero! 

Don  Alfonso.— Buenas  tardes. 

Manola. — (Aparentando  una  tranquilidad  que  está  muy  le- 
jos de  sentir.)  Pues,  ya  lo  sabe  usted.  No  puedo  ocupiarme  de 
los  trabajos  que  me  ha  encargao. 

Don  Alfonso. — ¿Ni  más  adelante? 

Manola. — ¡Ni  más  adelante! 

Don  Alfonso. — ¡Bien  está!  (Don  Alfonso  se  encamina  a  la 
puerta  del  foro  y  Pepe  le  detiene.) 

Pepe. — Oiga  usted,  señor,  y  perdone  la  curiosidad. 

Manola. — ¡Calla,  Pepe! 

Pepe. — ¡  Déjame! 

Don  Alfonso.— ¿Qué  desea? 

Pepe. — ¿En  dónde  recibe  usted  las  visitas? 

Don  Alfonso. — En  mi  casa. 

Pepe. — ¿Hace  el  favor  de  darme  las  señas? 

Don  Alfonso.» — ¿Por  qué  no? 

Manola. — ¡Pero,  Pepe!... 

Pepe. — ¡Que  me  dejes!...  Diga  usted. 

Don  Alfonso. — Príncipe,  46,  perfumería. 

Pepe. — ¡  Ah,  perfumería ! . . .  ¡  Muchas  gracias ! 

Don  Alfonso. — ¿Quería1  usted  algo? 

Pepe. — ¡De  la  tienda  no,  que  gasto  Lozoya!  ¡Pero  de  usted, 
tal  vez! 

Don  Alfonsoj — Estoy  a  susí  órdenes. 
Pepe. — Aquí  no  es  ocasión.  Es  cosa  pa  nosotros. 
Don  Alfonso. — Pues,  ya  sabe  en  dónde  me  tiene. 
Pepe. — ¡Descuide,  que  no  me  olvidaré  de  las  señas! 
Don  Alfonso. — ¡Buenas  tardes! 


(Váse  Don  Alfonso  por  el  foro  y  Manola  acude  presurosa  a 
eserrar  la  puerta.) 

Pepe. — ¿Qué  significa  esta  visita,  Manola?  ¿A  qué  ha  venido 
ese  hombre  a,  esta  casa?  ¿Crees  que  no  me  han  soplao  ya  los 
galanteos  del  perfumista? 

Manola.. — Ya  has  visto  cómo  le  he  despedido  delante  tuya. 

Pepe. — ¡  No  me  mientas ! 

Manola. — ¡Nunca  te  he  mentido! 

Pepe. — ¡Mira  que  necesito  saber  por  ti  toa  la  verdad! 
Manola. — ¿La  verdad  de  qué,  Pepe? 
Pepe. — ¿Por  qué  estabas  aquí  sola  con  él? 
Manola, — ¡Porque  vino  a  encargarme  unas  copias!  ¿No  lo 
has  oído? 

Pepe. — ¡  Pretextos ! 

Manola. — ¿Es  que  dudas  de  tu  Manola?...  ¡No  te  pongas  así, 
hombre ! 

Pepe. — ¡Desde  hoy  se  ha  terminao  la  escritura! 

ManolAj — Eso,  no. 

Pepe. — ¿Qué  dices? 

Manola. — ¡Que  eso  sí  que  no! 

Pepe. — ¿Ves  cómo  me  engañas? 

Manola. — ¡  Pepe ! 

Pepe. — ¡  Si  ya  me  lo  habían  anunciado ! 

Manola. — ¡Hubieras  podido  estar  aquí  presente  cinco  minu- 
tos antes  y  no  dirías  esa  infamia! 

Pepe. — ¡Tú  lo\  que  quieres  es  tener  motivos  pa  coquetear  con 
unos  y  con  otros! 

Manola. — ¡Yo  lo  que  pretendo  es  ganarme  la  vida,  hasta  que 
tú  la  ganes  pa  mí! 

Pepej — ¡Cómo  has  variao! 

Manola. — ¡Será  porque  la  vida  va  variando  'también!  Estoy 
en  la  obligación  de  proporcionadle  a  mi  padre  tranquilidad  y 
sosiego  en  su  vejez. 

Pepe. — ¡  Esas  son  las  pamplinas  de  La  Chuli  !i  ¡  Valiente  niña 
cursi !  ? 

Manola. — ¡Vamos  a  dejarlo  ya,  Pepe, 

Pepe. — ¡No  lo  dejamos!  ¡Tienes  que  hacer  lo  que  yo  te  man- 
de! ¿No  me  has  dicho  un  carro  de  veces  que  soy  tu  dueño? 
Manola. — .¡  Sí ! 

Pepe. — Pues  ya  sabes  cuál  es  mi  voluntad.  Piénsalo  bien. 

Manola. — Lo  único  que  pienso  es  que  traías  ganas  de  regañar 
conmigo.  ¿Si  no  has  dudao  de  mi,  por  qué  tu  enojo?...  ¡Y  si 
dudas,  debo  ser  yo  quien  se  ofenda! 

Pepe,— ¿ Ahora  te  haces  la  víctima?...  La  mujer  que  no  quie- 
re recibir  en  su  casa  a  un  hombre,  encuentra  mil  disculpas  pa 
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no  recibirle.  Fero  coimo  gustas  del  palique  con  los  señoritos 
elegantes  y  yo  resulto  ya¡  muy  ordinario  pa  ti... 

Manola. — ¿En  qué  lo  has  notao,  idiota? 

Pepe. — ¡  En,  muchas  cosas ! 

Manola. — ¿Qué  quieres  decir? 

Pepe, — ¡  Que  val  a  tener  razón  la  Jesusa ! 

Manola. — ¿Has  hablao  con  ella? 

Pepe. — Anoche,  en  Progreso. 

Manola* — ¡Malditas  las  malas  lenguas!  ¡Te  han  envenenao 
las  entrañas!...  ¿Por  eso  has  venido  a  unas  horas  que  no  acos- 
tumbras? ¿Pa  sorprenderme,  verdad? 

Pepe. — ,Y  te  he  sorprendido'!  ¡Niégalo!...  ¿Es  que  ese  señor 
no  tiene  un  empljeao  a  quien  mandar  a  esta  casa? 

Manola. — Pregúntaselo  a  él. 

Pepe. — Pondrías  tú  buena  cara  el  primer  día  que  vino  a 
verte... 

Manola.! — ¿Qué  clase  de  mujer  te  piensas  que  soy  pa  hacerle 
cara  a  dos  hombres  a  un  mismo  tiempo? 
Pepe. — ¡  No  serías  la)  primera ! 

Manola. — ¡Eh!...  ¡Ni  a  mi  padre,  óyelo  bien),  ni  a  mi  padre, 
ni  a  tí,  ni  a  nadie,  le  aguanto  yo  semejante  injuria!  ¡Porque 
me  has  injuriado!  ¡Y  eso  sí  que  no  te  lo  perdono!  ¿Te  en- 
teráis ? 

Pepe. — ¿Ves  cómo  tienes  el  propósito  de  que  acabemos? 

Manola.: — ¡Ahora  sí!  ¡Y  hemos  acabao !  ¡Vete!.  .  Guando  lla- 
mes a  esa  puerta  sin  recelar  de  quien  pueda  haber  en  mi  com- 
pañía, entrarás  otra  vez  pa  que  hablemos  de  to  lo  que  t^e  se 
ofrezca.  ¡  Hasta  de  cariño,  si  es  que  lo  ¡deseas !  ¡  Pero  ahora, 
vete!  ¡No  quiero  que  me  veas  llorar  por  tí,  que  no  le  mereces! 

(Se  oye  girar  la  llave  en  la  cerradura  de  la  puerta  del  foro 
y  entra  el  Señor  Domingo.) 

Domingo. — ¿No  dirás  que  me  he  tardao,  hija? 

Manola. — ¡Así  me  gusta!  Obediente. 

Domingo. — ¡Eh!...  ¿Qué  haces  tú  aquí  en  ausencia  mía, 
Pepe? 

Pepe. — Pues,  que  pasé  y  entré  un  momento  a... 
Manola. — A  saber  cómo  seguía  usted.  Acaba  de  llegar  ahora 
mismo  y  ya  se  marcha. 
Domingo. — ¿De  veras? 

Manola. — ¿Tampoco  usted  va  a  creerme?  ¡Qué  sino  el  mío!... 
Adiós,  Pepe.  Tengo  mucho  trabajo  y  es  ya  muy  tarde. 

Pepe,. — ¿Me  echas? 

Manola. — ¿No  has  quedao  citao  éi  cierto  establecimiento  de 
la  calle  del  Príncipe? 

Domingo. — ¿De  la  calle  del  Príncipe?...  ¿De  qué  habláis? 
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Pepe. — ¡De  na,  señor  Domingo!...  Usted  lo  pase  bien.  Cele- 
bro la  mejoría  y  a  mandar. 
Domingo. — Gracias. 
Pepe. — ¡Dita  sea!... 
Manola. — '¿Qué  es  lo  que  maldices? 

Pepe. — ¡La  hora  en  que  nos  tropezamos  por  él  mundo!  (Y 
se  marcha  por  el  foro.) 

Domingo. — ¿Qué  va  hablando  ese  chico? 

Manola. — ¡  Locuras ! . . .  , 

Domingo. — ¿Qué  tienes  tú? 

Manola. — ¡Na! 

Domingo. — ¿Estás  llorando? 

Manola. — No,  no...  Son  figuraciones  de  usted.  ¿Qué  le  han 
dicho  en  la  fábrica? 

Domingo. — ¡No  me  preguntes,  que  ahora  voy  a  ser  yo  el  de 
las  lágrimas ! 

Manola. — ¿Qué  le  ocurre? 

Domingo. — \\  Por  vida  del  progreso  y  de  la  'higiene  í 
Manola. — ¿Qué  pasa? 

Domingo. — ¡Jtr*ues  que  cierran  la  fábrica,  porque  es  un  mal 
negocio !  ¡  Gomo  ahora  va  ¡nadie  ga*ta  sombrero  ! . . . 
Manola. — ¡Ay,  Dios  mío! 

Domingo. — El  dueño  haí  decidido  cerrarla  antes  dé  arruinarse 
más  de  lo  que  ya  está.  Nos  ha  dao  una  quincena  de  plazo 
pa  que  busquemos  trabajo. 

Manola. — ¡  Jesús,  Jesús ! . . . 

Domingo— Esta  tarde  ha  sido,  la  bomba.  Como  soy  tan  opor- 
tuno pa  ío,  llegué  en  el  momento  preciso.  ¡Y  a  poco  me  caigo 
redondo  al  suelo!  ;Pa  que  me  vengan  a  mí  cuatro  cursis  con 
las  conveniencias  y  las  ventajas  de  estos  tiempos  de  ahora!... 
¿Quién  habrá  sido  el  pelmazo  que  ha  puesto  la  moda  de  ir  a 
pelo  hasta  en  invierno?  ¡Meí  gustaría  conocerle! 

Manola. — ¿Pa  qué? 

Domingo.) — ¡Pa  pedirle  el  jornal  que  me  haj  quitao  y  que  he 
estao  ganando  en  la  misma  casa  durante  quince  años!...  Aho- 
ra, ¿adonde  voy  con  mi  edad  y  mis  achaques? 

Manola. — ¡  Usted  no  tiene  que  ir  a  ninguna  parte,  porque 
aquí  estoy  yo  con  mi  juventud  y  mis  puños  y  mi  corazón,  dis- 
puesta á  ganar  to  lo  que  usted  necesite!  ¡Entauía  le  queda  una 
nija!...  jNo  quiero  verle  triste,  padre!  ¿O  es  que  se  figura 
usted  que  yo  no  sirvo  pa  na?  ¡Eso  era  antes!...  ¡Alégrese,  que 
a  mal  tiemp'O,  buena  cara!  ¿No  ve  usted  la  mía?  ¡Risueña  y 
conten/ta  a  pesar  de  to!  ¡De  to! 

Domingo. — ¡No  finjas!... 

Manola. — '¿Fingir?  -¿Por  qué? 
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domingo.» — Porque  te  doy  lástima. 

Manola. — ¿Quiere  callarse  y  no  decir  tonterías?  ¡Ya  ha  tra- 
bajao  usted  bastante  en  la  vida!  ¡Ahora  me  toca  a  mí!  (Va  a 
la  cómoda,  coge  el  portátil  de  luz  eléctrica,  lo  coloca]  encima 
de  la  mesita  de  la  máquina  y  lo  enciende.  Se  sienta,  de  frente 
al  espectador,  dándole  de  lleno  toda  la  luz  en  el  rostro*  y  que- 
dando la  habitación  en  una  discreta  y  suave  luz  de  atardecer.) 
¡Verá  usted  qué  fiera  pa  el  trabjo!...  ¡Que  no  falte)  la  'salud  y 
tiempo  al- tiempo!  ¡Hasta  un  hotíelito  en  la  \sierra  le  voy  a 
comprar  a  usted  con  los  ahorros!  ¿No  tiene  salero  la  idea?... 
¡Y  si  quiere  vino,  vino  hasta  que  se  harte!  ¡Ja^  ja,  ja! 

Domingo. — ¡Chiquilla!... 

Manola. — {Que  habrá  colocado  el  papel  en  "la  máquina:)  Y 
ahora  haga  usted  el  favor  de  no  hablarme,  que  quiero-  estar 
ahí,  aquí...  ¡y  en  otras  partes!  y  me  equivoco, 

(Pausa,  durante  la  cual  se  oye  solamente  el  teclear  de  la 
máquina.) 

Domingo. — (Contemplando  a  Manola  con  paternal  ternura) 
(¡Pues,  señor,  vai  a  resultar  que  tenía  razón  el  amigo  Barranco 
cuando  decía  que  hay  que  pensar  en  el  mañana !) 

Manola. — (¡Las  lágrimas  no  me  dejan  ver!...  ¡Malditos  sean 
los  picaros  celos !) 

(Manola  trata  de  seguir  escribiendo,  ocultando  su  llanto,  yj 
va  descendiendo  el  telón,) 

FIN  DE  LA  ESTAMPA  SEGUNDA 
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ESTAMPA  TERCERA 


LOS  OJOS  CON  QUE  MIRAS 

Lugar  de  acción.— El  despacho  central  de  exposición  y  venta  ¡de.  los 
automóviles  "Berffli",  establecido  en  la  planta  baja  de  un  moder- 
nísimo edificio  de  una  de  las  más  céntricas  vías  de  Madrid.  La  escena, 
en  sus  dos  primeros  términos,  divididos  en  dos  partes:  la  de  la  derecha 
del  actor  es  un  departamento  destinado  a  oficina  para  las  empleadas,  y 
la  de  la  izquierda,  un  saloncito  de  visitas  y  consultas.  Ambos  departa- 
mentos tienen  al  foro  grandes  mamparas  de  cristales  que  comunican 
con  el  salón  de  exposición.  Estie  salón  ocupará  todo  el  último  término  del 
escenario  y  tendrá  la  entrada  principal  por  el  lateral  de  la  derecha.  En 
el  primer  término  de  este  lateral,  y  en  la  parte  correspondiente  a  oficina 
de  empleadas,  gran  ventanal,  cerrado  de  cristales,  por  el  cual  se  ve  la 
calle.  Una  farola  del  alumbrado  público,  fijada  en  la  acera  de  esta  calle 
viene  a  estar  situada  delante  del  ventanal,  precisamente.  La  divisoria 
de  escena  tiene  una  puerta-mampara,  de  una  sola  hoja,  que  pone  en 
comunicación  los  dos  departamentos.  En  el  primer  término  de  la  izquierda 
del  saloncito  otra  puerta,  quie  da  a  un  pasillo  que  conduce  al  portal  de  la 
finca.  En  la  oficina,  muebles  apropiados:  un  par  de  mesas,  no  muy  gran- 
des de  las  llamadas  de  escritorio,  una  mesita  con  una  máquina  de  escri- 
bir, ficheros,  estanterías,  una  percha  de  pie,  etc.  En  el  saloncito,  muebles 
tapizados,  de  buen  gusto,  y  algunos  cuadros  con  fotografías  y  dibujos 
de  coches  fabricados  en  la  "Berfíli".  Aparatos  de  luz  adosados  a  los  te- 
chos. La  acción,  por  la  tarde  y  en  el  mes  de  febrero  del  año  siguiente 
a  lo  ocurrido  en  la  estampa  segunda.  Luz  de  atardecer  en  la  calle  y  luz 
artificial  en  los  interiores. 


¡  « 


(Se  levanta  el  telón  y  están  en  escena  LA  "CHULI  y  CABA-. 
LLERO.  Ambas  trabajando  en  el  deparlamento  de  las  emplea- 
das. A  La  Chuli  ya  la  conocemos.  Caballero  es  iin  tipo  de 
muchacha  muy  de  ahora:  delgada,  de  líneas  rasas  y  con  el 
peto  cortado  a  lo  "Manolo".  Viste  falda  obscura  y  blusa-ca- 
misón con  corbata  de  nudo!) 

Caballero. — Desengáñate,   Chuli.  El  amor   no  es  más  que 
una  sugestión  del  espíritu,  i  No  creo  en  el  amor! 
Chuli. — Pues  yo,  sí. 

Caballero. — >¡  Claro !  Te  enamoras,  a  tu  mainera,  del  primero 
que  te  parece.  Un  día  de  Valentino,  al  otro  de  Novarro,  des- 
pi-ós  de  Chevalier... 

Chuli. — ¡No  me  hables  de  Mauricio,  el  ingrato!  Nueve  cartas 
que  le  escribí  dándole  las  gracias  por  la  dedicatoria  de  su  fofo 
y  no  se  dignó  contestarme  ni  una  letra.  ¡Postinero!...  ¡Pa  que 
se  fíe  una)  de  los  hombres! 

Caballero. — Por  eso  yo  no  mié  preocupo  de  ellos  y  Vivo»  úni- 
camente para  mi  deporte  favorito.  Prefiero  la  natación  a  un 
per  'con  un  hortera.  Conduce  a  finas  más  prácticos.  Soy  la 
primera  señorita  espaiñala  que  ha  batido  el  "record"  de  los 
doscientos  metros  en  piscina. 

Chuli. — |Pa  haberte  ahogao! 

Caballero. — Búrlate;  *pero  ya  sabes  cuál  es  mi  lema:  nada 
de  esclavitud  ni  de  prejuicios  ridículos. 

Chuli. — ¡Y  viva  Harry  Hay,  el  "as"  de  la  Fox!  iQué  hom- 
bre!... ¿Le  has  visto  en  "Elv  avión  de  los  desengaños"? 

Caballero. — ¡Ni  pensarlo!  Odio  el  cine  y  todos  los  espec- 
táculos que  se  celebren  en  locales  cerrados.  A  mí  dame  gimna- 
si  y  aire  libre.  1  * 

Chuli. — ¡  A  ver  si  te  acatarras ! 

(Momentos  antes  habrá  salido  por  la  izquierda  del  salón 
del  foro  ARTEAGA,  joven  y  destaóado  ¡empleado  de  la  casa.) 

Arteaga. — (Entrando  en  el  ¡departamento  de  la  derecha.) 
Oiga  usted,  señorita  Caballero... 

Caballero. — Dígame,  señor  Arteaga. 

Arteaga. — 'Habrá  que  enviar  al  agente  de  Salamanca  las  no- 
tas aclaratorias  que  pide  dal  nuevo  modelo  Cupé  Royal  conver- 
tible. )'■  '    ;  .['""i  j    :  1  \ 

Caballero. — Sí,  señor.  Esta  misma  tarde. 

Arteaga. — No  deie  de  hacerlo,.  (A  La  Chuli.)  ¿Cómo  lleva  us- 
ted lo  de  Aduanas?  <  :  ;  '  '•^fflWBPj 

Chuli. — Bastante  adelantao. 

Arteaga. — ¿Estará  listo  para  mañana?  Procúrelo,  porqué* 
como  he  de  ir  a  la  Dirección... 
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Chuli. — Si,  señor.  Descuide. 
Arteaga. — Bueno,  bueno... 

(Vase  Arteaga  por  el  foro  y  cruzando  el  balón  exposición, 
desaparece  por  la  izauierda.) 

Chuli. — ¿Tienes  ahí  la  minuta  del  oficio? 
Caballero. — Si.  Toma. 

(Pausa  breve,  trabajando  las  dos.  Salen  MANOLA  77  ESPEJO 
ñor  la  puerta  de  la  izquierda  del  saloncifo  de  visitas.  Manola 
ha  seguido  transformándose  en  el  año  escaso  que  no  ¡a  hemos 
visto.  Ahora  se  nos  presenta  con  un  sencillo  traje  sastre,  de 
buen  gusto,  un  "Renard"  al  cuello  y  unos  zapatos  preciosos. 
Espejo  es  un  ordenanza  de  la  "Berffti",  hombre  de  mediana 
edad,  que  viste  de  uniforme  con  galones  e  iniciales.) 

Manola, — ¿Y  no  le  dijo  a  usted  lo  que  quería? 

Espejo. — No,  señorita.  'Vino  preguntando  por  nsted,  y  al  res- 
ponderle yo  que  aún  no  había  llegao,  se  extrañó  un  "poco  y  se 
marchó. 

Manola. — Pues  no  me  explico  esa  visita  de  mi  padre.  (Ma- 
nola pasa  al  departamento  de  las  empleadas  jj  Espejo  se  mar- 
cha por  la  puerta  de  la  izquierda  del  saloncito.)  Hola,  buenas 
tardes!...  (Deja  el  "Renard"  en  Ja  percha.) 

Caballero. — ¡Qué  horitas,  Manolita! 

Chul*. — i  Vamos,  rica!...  ¿Se  te  ha  parao  el  Longines? 

Manola. — ¡Lo  gasto  de  sol! 

Chuli. — Pues  ponió  bien  con  el  de  la  oficinía,  que  hoy  se 
te  ha/  nublao. 

Manola. — (Con  v.na  caricia  a  La  Chuli,)  Callada,  niña,  que 
ya  tenía  yo  permiso  del  señor  Arteaga  pa  retrasarme.  No  pro- 
testes, que  no  tienes  ningún  motivo  p a  quejarte  de  mi,  que  soy 
tu  esclava.  Bien  reconocida  que  te  estoy  y  te  lo  he  demosírao 
un  porción  de  veces.  Gracias  al  tus  influencias  y  a  tu  buen 
corazón,  entré  aquí  de  mecanógrafa  y  ahora  tengo  el  alto  honor 
de  que  seas  na  menos  que  mi  jefe  inmediato,  j  Hny,  lo  que 
quiero  yo  a  mi  Chulichi! 

Chuli. — ¡  Y  yo  a  tí !  ¡  Ya  verás  la  buena  sorpresa  que  te  pre-, 
paro ! 

Manola. — ¿Cuál? 

Chuli. — ¡Es  un  secreto!...  'Menuda  impresión  vas  a  lle-j 
varte!  f 

Manola. — Oye,  too  juegues  con  este  (Por  su  corazón,)  que 
está  muy  dañao.  Bnano,  aquí  tenéis  los  décimos.  (Saca  de  su 
bolso  tres  décimos  de  la  Lotería  Nacional.}  Habéis  con  nao  en 
mi  suerte...  ¡y  apañá  está  mi  suerte!...  ¿Os  gusta  el  número? 
\E?J  capicúa! 

Caballero.—- ¡  No  creo  en  los  capicúas ! 
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Chuli. — »A  ver...  Doce  mil  ciento  veintiuno.  ¡Precioso!  ¡Si 
fuera  el  gordo!  ¡Mira  que  si  nos  tocase!... 

Manola. — ¡Mi  madre,  qué  juerga  pa  mi  padre!  ¡Me  arrui- 
naba comprándole  cosas  al  abuelo! 

Chuli. — ¿Y  tú  qué  te  comprabas,  vamos  a  ver? 

Manola. — ¿Yo?...  Pues...  un  mantón  de  Manila,  de  esos 
antiguos,  con  chinos...  ¿Y  tú? 

Chuli. — Un  "Pathé  Baby",  pa  tener  cine  a  diario  en  mi  casa. 
Ya  que  mi  padre  no  me  deja  hacer  películas  que  es  mi  ilusión. 

Manola. — (Sentándose  ante  la  mesita  de  la  máquina.)  ¿Y  tú, 
Caballero,  qué  hacías? 

Caballero. — Marcharme  a;  Nueva  York. 

Manola. — ¿  Nadando  ? 

Caballero. — A  inscribirme  en  el  concurso  de  los  mil  qui- 
nientos metros  del  "Peggi  Club". 

Manola. — Pues  vale  más  que  no  nos  toque,  porque  te  veo  en 
remojo  y  retratada  en  "Estampa",  como  este  verano  pasao, 
que  saliste...  ¡Bueno,  si  salgo  vo  así  en  un  periódica  a  la 
calle,  no  salgo  más  a  la  calle! 

Caballero. — ¡Qué  mojigaterías!  No  comprendes  la  cultura 
física. 

Manola. — ¡Ni  la  vquímica! 

Caballero. — El  desnudo  ya  no  tiene  importancia. 

Manola. — ¡Pa  ti,  que  eres  una  esportiva! ...  ¡Ay,  Jo  que  cam- 
bian los  tiempos!  Menos  que  tú  enseñaron  otras  y  hablaron 
de  ellas  hasta  en  lps  púlpitos. 

Caballero, — ¡No  quiero  contestarte! 

Chuli. — ¿Vais  a  empezar  'como  todos  los  días?  A^lá  cada 
una'  con  su  manera  de  pensar.  Y  silencio. 

Manola. — ¡Huy,  la  pizca  de  jefe,  qué  seria  se  pone!  ¡Ja, 
ja,  ja! 

Chuli. — Anda,  Manola;  anda  a  tra/bajar,  que  has  venido  tarde 
y  con  daño. 

Manola. — Ya  voy,  ya  voy. 

(Durante  la\  escena  anterior  ha  surgido  AMALIA  por  el  fondo 
de  la  dalle.  Viene  deconocida:  Con  sombrero,  abrigo  elegan- 
tísimo y  alguna  buena  alhaja.  Entra  en  leí  saf\6n  del  foro, 
ARTEAGA  sale  a  su  encuentro,  la  saluda  muy  ceremoniosamen^ 
te  y  se  "marchan  ambos  por  la  izquierda.  Manola  saca  de  su 
bolso  un  espejiio  y  una  barra  de  carmín  y  se  arregla  los  la- 
bios, antes  de  decidirse  a  trabajar.) 

Chuli. — ¡Cónio  abusarnos  del  rouge! 

Manola. — El  revoco  de  la  fachada  siempre  resulta  grato  al 
transeúnte. 
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Chuliv — Y  eso]  que  no  te  gustaba  pintarte. 

Manola. — Tú  me  has  metido  en  ello,  demonio,  y  como  ya 

10  hacen  todas... 
Chuli. — ¿Te  pesa? 

Manola. — Me  favorece  unas  miajas. 
Caballero. — Igual  que  a¡  otras. 

(Salen  Amalia  y  Arteaga  por  la  izquierda  del  salón  del  foro 

11  entran  en  el  saloncito  de  la  izquierda.) 
Arteaga. — Si  la  señora  quiere  aguardar  aqui... 

Amalia. — Muchas  gracias.  No  debe  tardar  la  persona  a  quien 
espero.  Nos  hemos  citao  a  las  seis...  (Consultando  su  reloj  de 
pulsera)  y  ya  pasan  veinte  minutos.  (Se  sienta.)  Veremos  si 
convenzo  al  del  retraso.  Creo  que  sí.  ¿Cuánto  vale*  ese  coche 
encarna o  tan  bonito? 

Arteaga. — Treinta  y  siete  mil  quinientas. 

Amalia. — En  duros... 

Arteaga. — Siete  mil  quinientos. 

Amalia. — ¡Es  lindísimo!  Me  gusta  porque  es  de  esos  llama- 
tivos que  se  vienen  en  seguida  a  la  vista.  Ya  que  se  gasta  uro 
el  dinero,  que  se  entere  la  gente,  ¿verdad? 

Arteaga. — El  que  le  conviene  a  usted  es  un  coche  que  no 
ha  rodao  todavía  en  España.  ¡  Una  maravilla !  Precisamente 
acaban  de  mandar  de  París  unos  catálogos...  Verá...  (Buscan- 
do en  una  mesita  llena  de  folletos,  catálogos  y  revistas.)  ¡  Vaya ! 
¡Lo  de  siempre I...  Ahora  no  'encuentro  aquí  ninguno...  Per- 
done un  momento.  (Arteaga  va  a  pasar  al  departamento  de 
empleadas  y  sale  ESPEJO  por  la  primera  izquierda.) 

Espejo. — ¿Se  puede? 

Arteagaj — ¿Quién  es?  , 

Espejo. — Servidor.  Le  llaman  a  usted  al  teléfono,  señor  Ar- 
teaga. 

Arteaga. — Voy...  Bueno,  mire,  dígale  a  la  señorita  Sánchez 
que  traiga  unos  ejemplares  del  catálogo  del  Cupé  Royal... 

Espejo. — Sí,  señor.  (Espejo  pasa  a  la  oficina  y  habla  con 
Manola.  Esta  se  levanta,  busca  en  una  de  las  estanterías  y 
sacando  de  allí  irnos  catálogos,  pasa  al  saloncito.) 

Arteaga ¿ — Usted  me  disculpará  unos  segundos... 

Amalia. — No  faltaría  más.  (Se  marcha  Arteaga  por  la  prime- 
ra izquierda.) 

Espejo. — Ahora  mismo  la  atenderán  a  usted. 

Amalia. — ¡Muchas  gracias. 

Espejo. — De  nada,  señorita.  (Vase  por  la  primera  izquierda  ) 
Amalia. — (Al  ver  entrar  a  Manola.)  ¡Manola!... 
Manola. — ¡  Amalia ! . . . 
Amalia. — ¿Cómo  estás,  chica? 
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Manola. — (Sin  salir  de  su  asombro.)   Pero...  Aguarda  qucj 
te  mire  bien...  ¡Quién  te  conoce! 
Amalia.— i  Pues  y  a  til 

Manola. — Las  cios  hemos  cambiado  mucho.  Claro  que  tú  más 
que  yo.  ¡A  la  vista  está! 
Amalia. — ¿Qué  haces  aquí? 
Manola. — Ganándome  los  "gabrieles". 

Amalia. — ¿Cómo  te  has  atrevido,  con  tu  manera  de  pensar? 

Manola. — ¡Hija;,  la  necesidad!  Mi  padre  está  ya  muy  viejo 
y  no  se  puede  gastar  bromas  con  el  apetito.  ¿Y  el  alma  buena 
de  tu  madre? 

Amalia. — Se  halla  en  el  pueblo  des  Je  que  marché  a  Francia. 
Porque  he  estao  en  .Frañcia. 
Manola. — Lo  supe. 

Amalia. — He  quemdo  traer  a  mamá  conmigo,  pero  se  ha 
acostumbrao  a  la  calma  de  aquella  vida  y  no  hay  quien  la 
haga  salir  de  allí.  Como  la  mando  quinientas  pesetas  todos  los 
meses... 

Manola. — ¡  Así  da  gusto  ! 

Amalia. — ¡  He  tenido  mucha  suerte !  ¡  Y  cuidao  que  en  Fran- 
cia pasé  lo  mío,  cuando  el  granuja  que  me  llevó  engañada 
desapareció  sin  dejarme  rastro!  Claro  que  Dios  aprieta,  pero 
no  ahoga,  porque  este  verano,  en  Burdeos,  conocí  a  Un  esp'a- 
ñol  más  cabal  y  más  simpático... 

Manola. — ¡  Español  tenía  que  ser  el  pollo ! 

Amalia. — Eso  de  pollo...  la  no  es  ningún  crío.  Pero  es  un 
buen  hombre.  ¡  Y  con  billetes  í  Quizás  le  habrás  oído  nombrar, 
porque  es  muy  conocido  en  Madrid.  Alfonso  Palacios,  un  per- 
íuraista... 

Manola. — ¡De  la  calle  del  Principe  1 

Amalia. — ¡Justo!  í¿Lo  conoces? 

Manola. —  ¡In  raioí! 

Amalia. — ¡  Ah,  sí  ? 

Manola. — Y  si  yo  hubiese  querido,  a  estas  horas  estaría  mi 
cuerpo  viendo  catálogos  de  automóviles.  ¿Me  comprendes? 
Amalia. — ¿Es  posible? 

Manola. — ¡Toma!...  No  me  dejaba  vivir  allá  por  febrero  y 
marzo  del  año  pasao. 

Amalia. — ¿Lo  dices  pa  achararme? 

Manola. — Pregúntale,  pregúntale  a  tu  "amigdiío  por  "la  de 
los  claveles  dob-es",  a  ver  qué  cara  pone. 
Amalia. — ¡Mira  qué  salao! 

Manola. — ¡  Saladísimo !  ¡  Ay,  si  don  Alfonso  no  se  hubiese 
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cruzao  en  mi  camino!...  El  tiene  mucha  culpa  en;  las  locuras 
de  otro. 

Amalia. — ¿De  Pepe,  quizá? 

Manola, — Gomo  que  por  su  causa  >perdí  yo  lo  que  más  quería 
en  el  mundo.  Eso  ten-go  que  agradecerle  a  tu  perfumista.  No 
dejes  de  decírselo  de  mi  parte.  Pepe  se  emperró  en  ver  lo  que 
no  había  y  creyó  a  la  gente  más  que  a  mí.  ¡  Pero  bien  lo  lia 
págao,  que  otra  más  mala  que  yo  se  lia  encargao  de  vengarme l 

Amalia. — ¿Qué  sabes  de  él? 

Manola. — Todo  lo  que  hace.  ¡  Le  quise  demasiado  pa  que  no 
me  importe  ¡ya  $u  vida,  a/fc  pesar  de  todo ! 
Amalia. — ¡  Qué  prima ! 

Manola. — pensamos  de  muy  distinta  manera,  Amalia...  ¡Y 
lo  que  es  el  mundo,  chica!  Las  dos  salimos  del  mismo!  sitio, 
de  allá  abajo,  del  pueblo,  y  sin  embargo,  no  nos  parecemos 
en  na.  Las  dos  tan  señoritas  a  la  vista...  ¡y  tan  diferentes! 
¿Quién  habrá  acertao  con  \el  mejor  camino? 

Amalia. — Yo  no  me  quejo. 

Manola. — ¡  Ni  yo  tampoco  ! 

(Vuelve  Arteaga  por  la  primera  izquierda.) 

Arteaga. — Oiga,  señorita,  me  avisa  por  teléfono  don  Alfonso 
Palacios,  para  que  se  lo  diga  a  usted,  que  no  podrá  venir  esta 
tarde  porque  está  ocupadísimo... 

Amalia. — ¡  Valiente  pelmazo ! 

Arteaga. — Pero,  que  como  ya  está  usted  aquí,  que  decida  lo 
que  quiera.  ,;  \ 

Amalia. — ¡Qué  buenísimo  es!  Lo  que  quiera...  ¿Has  oído  Ma- 
nola? 

Arteaga. — ¿Se  conocían  ustedes? 

Manola. — ¡Mucho!  ¡Hemos  roto  más  alpargatas  en  la  misma 
calle,  cuando  pequeñas! 

Amalia. — ¡Mujer,  que  el  señor  no  te  había  pedido  mi  cédula. 
Arteaga. — Claro,  señorita  Sánchez. 

Manola. — Perdonen.  Lo  dije  sin  sentir.  Como  tengo  estos 
prontos.  Pero  no  iué  mi  intención  molestar... 
Arteaga. — Retírese,  haga  el  favor. 

Manola. — Si,  señor.  Aaiós,  Amalia;  que  sigas  bien.  Y  no» 
te  se  olvide  el  lecao  pa  üon  Alfonso. 

(Pasa  al  departamento  de  la  derecha  y  vuelve  a  su  tarea.) 

Arteaga. — ¡Te  se  olvide!...  ¡  Estas  ■  madriüeñitas  sin  barni- 
zar! ¡Qué  diferencia  con  las  empleadas  \extranjeras ! 

Amalia. — Bueno*  pues...  Yo,  la  verdad,  sin  estar  él  presente, 
no  me  atrevo  a  nada,  porque...  ¿Cuánto  ha  dicho  usted  que* 
cuesta  el  encarnao?  ¡Ese  es  e^  que  me  disloca! 
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Arteaga. — i  Véalo,  véalo  otra  vez...  ¡Es  un  coche  soberbio  I 
¿Se  ha  fijado  usted  bien  en  la  carroserí?  ¡Qué  líneas!... 

Amalia. — No  me  meta  en  la  canasta,  que  yo  necesito  muy 
poco.  \ 

Arteaga. — s¿  Usted  lo  que  necesita  es  un  estuche  como  ese ! 

Amalia. — ¿De  verdad? 

Arteaga. — Y  un  chófer  tan  servicial  como  yo. 

Amalia. — 'No  estarla  usted  mal  con  el  uniforme.  ¿A  que  me 
quedo  con  el  coche?  ¡Ja*  ja!... 

(Vanse  los  dos  por  la  mampara  del  foro  y  desaparecen  por 
la  izquierda  del  saltón  del  fondo.  ¡Pasados  unos  minutos,  den- 
tro de  la  escena  que  sigue,  cruzarán  de  nuevo  el  salón  y  Ama-- 
lia  se  marchará  a  la  calle,  después  de  ser  despedida  cumpii- 
iamente  por  Arteaga.  Este  volverá  a  desaparecer  por  la  iz- 
quierda.) 

Chuli. — ¿Quién  estaba  ahí,  Manola? 
Manola. — Una  de  tantas. 
Chuli. — ¿De  tantas  qué? 
Manola. — ¡  De  tantas,  mujer ! 

Chuli. — ¡Ah,  ya!  De  esas  que  hacen  almoneda  cada  dos  me-* 
ses.  ¡  Comprendido ! 

(Por  la  primera  izquierda  salen  ahora  ESPEJO  y  EUGE- 
NIO. Este  viene  con  la  ropita  nueva  y  su  correspondiente  gabán 
en  buen  uso.) 

Espejo. — Aguarde,  que  voy  a  darla  el  recao. 

Eugenio. — (Entrando  y  descubriéndose,)  Con  el  permiso... 

(Espejo  pasa  a  la  oficina.) 

Espejo. — Señoriita  Sánchez. . . 

Manola. — ¿Qué  ocurre? 

Espejo. — Que  está  ahí  un  y  oven,  un  tal  Eugenio  Garrido,  que 
desea  verla  a  usted,  si  es  posible. 
Manola.1 — ¡Ah!  ¡Que  pase! 
Espejo. — ¿Aquí? 
Manola. — Sí,  hombre;  sí. 

Espejo. — ¿Y  si  luego  me  regaña  el  señor  Arteaga? 
Manola. — Le  dice  usted  que  se  lo  he  madao  yo.  ¡  Que  me 
regañe  a  mi ! 

Espejo. — ¡Ah,  bueno!...  (Abriendo  la  mampara  de  la  divi- 
soria de  escena.)  Qu¡e  entre  usted. 
Eugenio. — ¿Dan  permiso? 
Manola. — ¡Pajse,  Eugenio;  pase!... 
Eugenio. — ¡  Muy  buenas  tardes ! 

Manola. — Usted  perdone  que  le  reciba  aquí,  pero  es  que  ten- 
go mucha  tarea. 
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Eugenio. — Si  he  venido  a  molestar... 

Manola. — ¡Ni  pensarlo!...  Siéntese.  ¿Usted  no  conoce  a  mis 
compañeras,  verdad? 

Eugenio. — \Tantismo  gusto! 
Ghuli. — Muchas  gracias. 
Caballero. — Buenas  tardes. 

Manola. — Pero  siéntese.  ¿Qué  le  trae  por  aquí? 

Eugenio. — Pues,  que  he  tenido  que  venir  ahí  al  ocho,  pa  en- 
cargarme de  unas  faenas  del  oficio,  y  de  paso  he  querido  apro-i 
vechar  pa  decirla  a  usted  que  lo  nuestro  va  ya  muy  en  serio. 

Manola. — r¡ Me  alegro!  ¿Estará  usted  contento,  eh? 

Eugenio. — Hoy  más  que  ayer...  y  así  toos  los  días.  ¡Al  fin 
se  cumplió  mi  deseo,  Manola! 

Manola. — ¿Ve  usted  cómo  no  hay  que  desesperar? 

Eugenio. — Mis  malos  ratos  me  ha  costao.  Digo,  usted  lo  sabe» 
(Pero  ya  el  viernes  nos  tomamos  de  dichos  y  pa  el  mes  que 
viene,  pá  San  José,  queremos  que  sea  la  boda... 

Manola. — ¡Muy  bien!  ¡Vivan  los  novios! 

Eugenio. — ¡Y  squ  eremos  también  que  sea  usted  la  madrina.  Es 
un  propósito  de  la  Antoñita... 

Manola. — ¡Y  un  honor  pa  mi  familia!  ¡Encantada! 

Eugenio. — ¡Pues,  viva  la  madrina  también!  Muchas  gracias 
y  a  mandar..., 

Manola. — Sí,  hombre;  ya  les  mandaré  cualquier  regalito. 

'Eugenio, — íNo  quise  decir  eso.  Nosotros  con  la  voluntad,  tan 
agradecidos.  Que  no  sea  un  compromiso  pa  usted  nuestra  boda. 

Chuli. — (Interviniendo  en  la  conversación,  porque  ya  no 
puede  resistir  más>.)  ¿Se  ca'sa  usted,  joven?  ^ 

Eugenio. — Sí,  señorita. 

Chuli. — ¿Cómo  es  su  novia? 

Eugenio. — No  tan  salada  ni  tan  linda  como  usted. 

Chuli. — (Hecha  unas  mieles.)  ¡Huy,  qué  fino!... 

Manola. — Te  advierto  que  este  no  hace  películas  ni  se  parece 
al  Sargento  Malacara. 

Chuliw — t Calla,  tonta!...  ¿Adonde  piensan  ir  en  viaje  de 
novios? 

Eugenio. — ¡A  Puerta  de  Hierro,  ¡a  pie!  No  da  pa  más  el  bol- 
sillo. 

Chulij — En  habiendo  cariño... 

Eugenio. — ¡De  eso,  un  rato  largo!  Es  lo  que  me  ha  lanzao  al 
disparate.  Porque  según  algunos  compañeros  que  están  ya  ca- 
saos, hago  un  disparate. 

Caballero. — »¡ Desde  luego!  ¡Casarse!...  ¡Qué  locura! 

Eugenio. — ¿Usted  es  divorciada? 
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Caballero. — ¡  Soy  libre !  Y  si  algún  (Tía  me  caso. 
Manola. — ¡Te  casarás  con  un  buzo!  Esta  es  la  señorita  de 
los  doscientos  metros  en  piscina. 
Eugenio. — ¿Y  eso  qué  es? 
Manola. — ¡Una  chaladura! 
Caballero. — No  haga  usted  caso. 
Eugenio. — ¿A  cuál  de  las  >dos? 
Manola.^-i Ahora  sí  aue  ha  estao  usted  superior! 
Caballero. — ¡  Qué  chusco ! 

Eugenio. — Perdone.  Fué  una  chirigota  al  correr  de  la  con- 
versación. Bueno,  Manola;  pues  tya  está  usted  enterada  de  uno 
de  los  dos  objetos  de  mi  visita.  Ahora  vamos  con  el  segundo. 

Manola. — >¿Qué  pasa? 

Eugenio. — Una  cosa  bastante  delicada1  No  sé  si  aquí... 
Manola. — Hable  lo  que  sea,  que  las  chicas  son  de  confianza. 
Eugenio. — Pues,  allá  va.  Tengo  yo  un  íntimo  amigo,  conocido 
por  Pepe... 

Manola. — jNo  siga  usted! 

Chuli. — jDéiflle  míe  continúe,  mujer! 

Eugenio. — Y  el  pobrecito. . . 

Manola. — ¿El  granuja,  querrá  usted  decir? 

Eugenio. — Y  el  pobrecito...  granuja,  si  usted  lo  desea... 

Manola. — ¡Porque  lo  es! 

Eugenio. — Está  que  no  v*ve  por  los  desdenes  de  usted. 

Manola. — Ahora,  verdad? 

Eugenio.— Me  ha  dicho... 

Manola.» — ¡Que  no  tiene  vergüenza! 

Eugenio. — No  la  tiene;  pero  me  ha  dicho... 

Manola. — ¡No  quiero  saber  na  de  su  persona!  ¡Bastantes  lá- 
grimas me  ha  costao  ya  pa  que  ahora  me  ilusione  otra  vez  en 
balde,  como  antes !  Me  ofendió  en  lo  que  más  se  nos  pueile  ofen- 
der a  las  mujieres,  y  después  de  ofenderme  no  tuvo...  ¡ni  si- 
quiera coraje  pa  ponerse  otra  vez  delante  mí  a  !  Y  en  U'gar  de 
llamar  á  mi  puerta,  si  (era  verdad  tanto  cariño,  me  paseó  la 
ralle  con  desplantes,  del  brazo  de  otra'  mujer.  ¿Valía  yo  tan 
poco  pa  ese  hombre,  Eugenio?...  ¡Respóndame  usted! 

Eugenioj — (No  acierto  a  responderle,  porque  toa  la  razón  es 
suya.  Pero  él  está  arrepentido.  Me  consta. 

Manola. — ¡Es  tarde! 

Chuli. — Más  vale  tarde  que  nunca. 

Manola. — Tú  eres  muy  joven  pa  entender  de  estas  cosas, 
Chuli.  Aquello  se  acabó  por  el  gusto  úe  él.  Y  como  al  fin  se 
salió  con  su  gusto,  que  viva  feliz  y  contento,  igual  que  vivo 
yo,  que  no  he  vuelto  ni  a  acordarme  del  nombre  que  lleva. 
Repítaselo  tóted  con  estas  palabras. 


Eugenio. — (Levantándose.)  Usted  disimule.  Yo  no  he  sido 
más  que  un  mandajo.  Y  si  llego  a  imaginarme  que  iba  a  cau- 
sarle este  rato... 

Chull — Siempre  que  habla  de  Pepe  se  pone  asi. 

Manola. — ¿Cómo  quieras  que  me  ponga?  ¿Pa  retratarme? 

Eugenio. — Lo  siento.  Quede  usted  con  Dios,  Manola. 

Manola. — Mi  enhorabuena  por  anticipan  a  los  dos. 

Eugenio. — Gracias.  Buenas  tardes,  señoritas. 

Caballejo. — Buenas. . . 

Manola. — (Que  también  se  habrá  levantado.)  Salga  usted  por 
aquí.  (Abre  la  mampara  de  la  divisoria.)  Y  ahora  por  esa 
puerta... 

Eugenio. — Sí,  sí...  Muchas  gracias.  Buenas  tardes. 
Chuli. — iQue  sea  para  bien! 

Eugenio. — Eso...  ¡der1.ro  de  unos  años  hablaremos! 
Chuli. — ¡Y  que  cfelebren  ustedes  las  bodas  de  oro! 
Eugenio. — Nos  conformamos  con  las  de  aluminio,  que  somos 
los  dos  muy  pobres.  ¡Adiós!... 
Manola. — ¡  Adiós! 

(Vase  Eugenio  por  la  primera  izquierda.) 

Chuli. — (Después  de  una  pausa.)  ¡Pobre  Pepe,  (mujer! 

Manola. — ¿También  tú  le  compadeces? 

Chuli. — Porque  es  simpático. 

Manola. — Pues  a  tí  no  te  podía  tragar. 

Chuli. — Eso  era  antes.  Ahora  se  ha  hecho  amigo  mío.  Ano- 
che le  vi  en  el  Monumental. 

Manola. — ¡Ah,  vamos!...  ¿Esa  eral  tu  sorpresa?...  ¡Mira  cómo 
me  he  quedao! 

Chuli. — No  disimules,  que  estás  negra. 

(Otra  pausa.) 

Manola. — ¿Qué  te  dijo? 

Chuli. — Hablamos  de  muchas  cosas. 

Manola. — (¿De  mí  también? 

Chuli. — No  recuerdo. 

Manola. — ¡Mírame  este  ojo!...  Sabes  tú  mucho.  Y  él  más 
que  ¡tú,  que  bien  ha  procurao  buscarse  tu  amistad.  En  esta  se- 
manal os  habéis  encontrao  ya  tries  veces. 

Chuli. — Casualidades. 

Manola. — Pues,  chica,  las  dos  vfivimos  en  la  misma  casa  y 
ni  una  \soila  vez  me  le  he  tropeazao  yendo  contigo. 
Chuli. — Cuestión  de  oportunidad. 

Manola. — (Cuestión  de  las  medias  azules  que  te  has  puesto. 

(Habrá  ido  avanzando  la  tarde,  como  es  lógico,  y  desde  aho- 
ra será  noche  cerrada  en  la  calle.  El  alumbrado  público  lucirá 
can  la  mayor  intensidad  posible.  Surge  e-l  SEÑOR  DOMINGO 
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r>or  el  fondo  de  la  calle  y  se  acerca  al  ventanal  de  la  derecha.,  j 
El  padre  de  Manola  está  también  desconocido.  Ya  lleva  hasta\¡ 
corbata  y  abrigo  modestísimo,  pero  al  que  no  le  faitanl 
unas  boóamangas  u  un  cuello  de  astracán  muy  usado.  El  Señor] 
Domingo  trota  de  llamar  Jn  af enrió n  de  Manola  con  gestos  y 
ademanes.  Por  fiñ  es  la  Chuli  quien  primero  le  ve.) 

Chuli. — i  Manola,  tu  padre !  1 

Manola. — Dónde? 

Chuli. — Ahí,  en  la  calle. 

(Manola  se  levanta  y  se  aproxima  al  ventanal.  Trata  de  ha- 
Mar  con  el  Señor  Domingo,  más  con  el  movimiento  de  los  la~\ 
bios  que  con  la  voz.) 

Manola. — ¿Qué  quiere  usted?  ¿Eh?...  ¡No  le  entiendo!  (El 
Señor  Domingo  saca  un  s,obre  de  tamaño  corriente  de  carta.) 
¿Qué  es  eso?...  jOue  no  le  enciendo !„. .  Entre  tasted  v  a^í  aca- 
bamos más  pronto!  tOue  entre!...  ¡No¡,  por  ahí  no!  ¡Por  el 
portal!  ¡Por  el  portal!...  (Desaparece  el  Señor  Domingo  por 
la  primera  derecha  y  Manola  pasa  al  saloncito  de  la  izauierda 
a  esperar  que  llague  su  padre)  (¿S<erá  de  Pepe  la  carta?...) 

Caballero. — ¡Pues  sí  aue  va  a  trabajar  esa  hoy,  con  tantas 
visitas!...  Viene  tarde  y  encima  se  pasa  las  horas  hablando*  de 
1  >  que  no  nos  imnorta.  \  Amores!...   j Errores  del  corazón! 

Chuli. — jAy,  Caballero  de  mi  íalma,  tengo  un  sobresalto ! 

Caballero. — ¿Por  qué? 

Chuli. — Porque  anoche  me  atreví  a  decirle  al  ex  novio  de 
Manola  que  se  acercase  esta  tarde,  un  poco  antes  de  las  siefe, 
a  preguntar  ñor  mí  v  qne  una  vez  aquí,  yo  me  encargaría  de 
lo  demás.  Pero  ya  has  visto  cómo  está  hoy  Manola.  ¡Como 
hace  mucho  tiemoo  qne  no  la  veía  yo!  Si  llega  Pepe,  esa  da¡ 
el  mitin  esta  tarde  y  yo  me  la  gano  de  rechazo. 

Caballero — Si  no  te  metieras  en  donde  no  te  llaman.  Ya 
ves  qué  tranquila  estoy  yo. 

Chuli. — lEs  aue  tú  eres  impermeable,  hija! 

(Sale  el  Señor  Domingo  por  la  primera  izquierda.) 

Domingo. — Ya  estuve  anuí  antes  a  buscarte. 

Manola. — Me  lo  ha  dicho  Espejo.  ¿Es  pa  mí  esa  carta? 

Domingo. — Sí.  La  llevaron  a  casa  na  más  salir  tú  de  comer. 
Como  dieen  en  ella  que  no  dejes  de  presentarte  esta  misma 
tarde... 

Manola. — (Después*  de  leerla.)  ¡Ah,  es  de  la  Casa  Sarge,  la 
fábrica  de  guantes  de  la,  calle  Peligros.  Ya  he  estao  yo  allí 4 
Por  eso  no  me  encontró  usted  cuando  vino. 

Domingo. — ¿Habéis  quedao  en  algo? 

Manola. — jNo  hable  usted  muy  alto,  no  sea  que  se  enteren; 
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Gomo  hasta  fines  de  mes  debo  estar  aquí...  He  aceptao  y  sea 
lo  que  Dios  quiera. 

Domingo. — ¡Bien  hecho! 

ManolAw — Míe  dan  los  cincuenta  y  cinco  duros  que  he  pedido* 
quince  más  que  aquí... 
Domingo. — ¡  Arrea ! 

Manola. — Y  el  puesto  de  encargada  del  salón  de  ventas,  con 
el  medio  por  ciento  de  comisión. 

Domingo. — ¡ Aguanta!  ¡Medio  por  ciento!  ¡Qué  barbaridad! 
¿De  modo  que  el  cincuenta  de  lo  lo  que  se  venda,  pa  tí?  ¡Nos 
hinchamos ! 

Manola. — (No,  padre.  ¡El  medio! 

Domingo. — Pues, -eso:  ¡el  medio  del  ciento!  ¡Yo  me  entiendo! 

(Ahora  varemos  llegar  por  la  calle  y  entrar  en  el  salón  del 
foro,  a  nuestro  antiguo  conocido  EL  SEÑOR  BARRANCO,  que 
también  está  desconocido,  más  desconocido  que  ninguno  de  los 
otros  personajes.  Viste  estupendamente,  se  ha  comprado  alha- 
jas y  se  ha  abonado  a  puro  a  toda  hora.  Atraviesa  el  salón  con 
paso  lento  y  reposado,  como  hombre  que  está  muy  satisfecho 
de  la  vida,  y  desaparece  por  la  izquierda.) 

Manola. — Me  han  dicho  que  tienen  muy  buenos  informes 
míos  por  el  empleao  que  estaba  aquí  antes  en  el  puesto  de  Ca- 
ñizares, Raquel  rubia... 

Domingo.  No,  si  tu  vas  a  llegar  muy  alto!  Ya  me  lo  daba 
a  mí  el  corazón  cuando  estábamos  allá  en  el  patio..., 

(Llegan  SEÑOR  BARRANCO  y  ESPEJO  por  la  izquierda 
del  foro  y  entran  en  el  saloncito  de  visitas.  Espejo  quedará 
abriendo  la  mampara  y  cuando  haya  pasado  el  Señor  Barran- 
cos, volverá  a  marcharse  por  donde  salió.) 

Espejo. — Pase  usted,  caballero,  y  haga  el  favor  de  aguardar 
unos  momentos,  que  ahora1  vendrá  el  señor  Arteaga... 

Barranco.1 — Cuando  guste...  ¡Eh!...  ¡Señor  Domingo!  ¡ Ma- 
nola ! . . . 

Domingo. — ¡Sopla!  ¿Es  usted,  señor  Barranco? 
Manola. — ¡Qué  barbaridad!... 
Barranco. — ¡  Venga  nn  abrazo ! 
Domingo. — ¡Y  media  docena! 
(Se  abrazan  con  gran  efusión.) 

Barranco. — ¡Ya  era  hora  de  que  le  viese  a  usted!  ¡No  quiere 
na  conmigo,  orgulloso! 

Domingo. — Hombre,  como  uno  no  ha  salido  entavia  de  la  indi- 
gencia mayormente,  y  usted  ha  prosperao  como  ha  prosperao, 
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podía  pensarse,  si  le  buscaba,  que  iba  a  pegair  la  gorra,  fes 
decir,  el  flexible. 

Barranco. — ¡Quiere  usted  callar!... 
Manola. — ¿Y  el  Arcadio?  > 

Barranco. — Ya  viene  de  camino.  El  lunes  embarcó  en  Vera- 
cruz.  Tú  sigues  tan  real  moza.  ¡Y  qué  elegante! 

Manola. — -¡Que  nos  hemos  metido  los  dos  en  "El  Aguila"  al 
mismo  tiempo ! 

Barranco. — ¿Voy  mal? 

Manola. — ¡Pa  el  "Fotomatón"!  , 

Barranco. — Sesenta*  duros  el  gabán,  cincuenta  el  traje,  ca- 
torce las  botas...,  \ 
Manola. — ¿Y  el  puro? 
Barranco.— <j  Es  regalao! 

Domingo. — -¿Y  se  io  dieron  pa  hacer  un  solitario? 

Barranco. — No,  señor,  que  aquí  queda  otro  pa  usted.  (Le 
ofrece  uno  estupendo  y  larguísimo.)  renga. 

Domingo. — ¡Mi  abuela,  la  de  la  Habana!...  Este  no  me  lo 
puedo  fumar  en  casa.  ¡ 

Manola. — ¿Por  qué? 

Domingo. — Porque  se  va  a  caer  la  ceniza  en  el  puchero  del 

vecino. 

Manola. — '¿Viene  usted  a  ver  algo  de  coches? 

Barranco. — Sí.  El  auto  es  la  enfermedad  del  siglo;  ya  lo 
tiiene  to  el  mundo.  ¿Cómo  no  lo  va  a  tener  Arcadio  Barranco,, 
que  ha  íirmao  ya  pa  este  año,  primero  de  su  alternativas  trein- 
ta y  tres  corridas?  Quiero  que  lo  halle  en  Santander  cuando 
desembarque.  Se  lo  regalo  yo. 

Domingow — ¿Ha  heredao  usted? 

Barranco. — Administro  a  mi  hijo. 

Manola. — ¡Ah,  ya! 

Domingo. — ¡Menuda  ganga  pa  un  padre! 

Manola.— Bueno,  les  dejo  a  ustedes,  que  tengo  todavía  mu- 
cho que  trabajar.  Usted  lo  pase  bien,  señor  Barranco.  Mucho 
gusto  y  recuerdos  al  Arcadio.  Dígale  usted,  de  mi  parte,  que 
no  sea  tan  des  memoria  o,  que  una  noche  me  vió  en  la  Zarzue- 
la y  ni  me  saludó.  Iba  con  unos  señoritos;  pero,  vamos,  con 
señoritos  y  todo,  aun  se  me  puede  mirar. 

Barranco.: — ¡Y  se  queda  uno  bizco! 

Manola. — ¡Ay,  qué  señor  Barranco  este!...  Hasta  luego,  pa- 
dre!... ¡Ah,  oiga!  ¡No  le  convide  usted! 
DoxMingo. — ¿Yo? 

Manola. — ¡No!  Digo  él,  que  no  le  convide  a(  usted.  (Pasa 
<il  departamento  de  empleadas>  a  seguir  su  trabajo.) 
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Barranco. — ¡¡Vava  (hija,  amigo! 

Domingo. — i  Me  ha  salido  chipén !  Y  de  lo  que  ahora  se  es- 
tila. Unía  mujer  del  d"ía,  pensando  a  lai  moderna.  jY  yo  encan- 
ta», porque  ese  fué  siempre  mi  deseo!  Usted  lo  sabe,  que  me 
lo  ha  oido  decir  un  porción  de  veces.  Aquellos  tiempos  de  la 
mujer  en  casita,  ¡pa  los  godos!...  Tengo  ahora  una^  tranquili- 
dad en  mi  Vejez... 

Barranco. — ¿Pues  y  yo?...  ¡Hijo  de  mi  alma!  ¡Qué  torero 
más  grande!  Me  lo  daba  el  corazón,;  señor  Domingo.  Vamos, 
usted  conocía  mi  pensamiento  de  antiguo,  que  bastante  que 
luché  con  la  Fermina  pa  que  dejase  al  chico  hacer  Su  volun- 
tad. ¡Y  cómo  torea  el  chaval!  Recuerda  a  José.  ¿Usted  no  le 
vió  en  la  corrida!  de  los  Contreras? 

Domingo. — No  he  ido  en  to  el  año  a  los  toros. 

Barranco. — ¡¿Es  posible?...  ¿Qué  hace  usted  los  domingos? 

Domingo. — -Me  voy  al  drir  trar  y  a  las  carreras  de  galgos, 
que  me  apasionan  mucho.  ' 

Barranco. — >¡  Hombre,  parece  mentira !  Dar  de  lao  a  los  to- 
ros, una  fiesta  tan  nuestra  y  tan  española,  por  el  drir  trar, 
como  si  habitase  usted  en  Londres  o  en  Oslo. 

Domingo. — ¿Qué  es -eso  de  Oslo? 

Barranco. — En  este  momento  no  recuerdo. 

Domingo. — ¿Pero  no  será  ninguna  cosa  fea? 

Barranco. — ¡Merecía  usted  que  le  insultase!...  Está  visto 
que  este  es  un  país  perdido.  Aquí  ya  no  hay  tradición,  ni  cas- 
ticismo, ni  sangre  en  las  venas.  ¿Juega  usted  al  fútbol,  por  un 
casual? 

Domingo. — Jugar,  no;  pero  tengo  en  casa  un  retrato  de  Za- 
mora dedicao. 

Barranco, — ¡Y  no  me  ha  pedido  usted  ni  una  postal  de  mi 
hijo!  ¡Qué  desengaños  se  lleva  uno  en  la  vida! 

Domingo, — ¡Pues  sí  que  usted  se  pu^ede  /quiejar  de  la  vida! 
(Sale  ESPEJO  por  la  izquierda  del  foro  y  se  asoma  por  la 
mampara  del  saloncito.) 

Espejo. — ¿Hace  usted  el  favor,  señor?...  ¡Señor! 

Barranco. — ¿Es  a  mí? 

Domingo. — j  Claro,  hombre !  A  usted,  que  es  aquí  de  los  dos 
el  señor  ! 

Barranco. — ¡Vov!...  Amigo  Domingo,  ya  sabe  usted  lo  que 
le  he  dicho.  Quiero  que  me  siga  honrando  con  su  amistad. 
Domingo. — Agradecido  a  su  deferencia. 

Barranco. — Y  ya  le  mandaré  un  buen  retrato  de  Arcadio. 
(Se  dan  las  manos,)  ¡Hasta  cuando  usted  guste! 
Domingo. — ¡Salud  pa  ver  al  chico  con  cien  orejas! 


Barranco. — *Ya  va;  camino  de  ello.  (A  Espejo.)  ¿Por  aquí? 
Espejo. — Sí,  señor.  Pase  usted. 

Barranco^ — ¡Usted  primero!  ¡No  faltaría  más!  Tengo  mis 
principios. 

Espejo. — Pase,  pase... 

(Vanse  el  Señor  Barranco  y  Espejo  por  Ja  mampara  del  foro 
y  desaparecen  por  la  izquierda.) 

Domingo. — ¡Y  decía  que  iba  a  matar  al  rv'j°  si  se  hacía  to- 
rero! ¡Puede  que  a  lo  m¡ejor  le  mate  un  toro  el  día]  menos 
pensaol  Pero  él  va  en  automóvil...  y  fuma  de  e'stos  puros. 
¡Mi  madre,  qué  vitola!...  ¿A  qué  sabrá?  ¡Me  da  lástima  tu- 
mármele!...  Éste  le  guardo  yo  pa  tirársele  a  Olaso  el  domingo 
como  hag!a  tres  goles!...  (Y  se  marcha  por  la  primera  izquier- 
da.) 

Caballero. — i  Chicas,  las  siete  menos  cinco!...  ¿En  qué  pen- 
sáis? 

Manola. — Yo,  como  he  venido  tan  tarde,  me  voy  a  quedar 
un  rato  más,  a  ver  si  despacho  esto,  no  sea  que  haya  bronca. 

Caballero^ — ¡Pues  yo  no  estoy  por  sacrificarme!  Lo  que  no 
se  haga  hoy  se  hará  otro  día.  (Toma  de  la  percha  su  sombrero 
y  su  abrigo  y  se  los  pone.  Sale  Espejo  por  el  último  término 
del  salón  y  sin  frase  atraviesa  el  salonoito  y  vase  por  la  pri- 
mera izquierda.)  ¿Vienes  tú,  Chuli?... 

Chuli. — No  he  terminao.  Y  como  el  señor  Arteaga  quiere 
esto  pa  mañana  tempraino... 

Caballero. — ¡Vaya  pelotilla!...  No  te  quemes  las  pestañas, 
que  no  te  ascenderá. 

Chuli. — (Yo  no  dejo  a  esta  sola  pa  que  llegue  el  otro... 
¿Pero  quién  me  mandará  a  mí  meterme  en  lo  que  no  me  im- 
porta?) 

Caballero. — ¡  Hasta  mañana ! 
Chuli. — ¡  Adiós ! 
9     (Pasa  CABALLERO  al  saioncito.) 

Manola. — ¡  Oye ! . . .  ¡ 
Caballero. — ¿Qué? 
Manola. — Oye,  Chuli... 
Caballero. — <¡  Ay,  qué  graciosa ! . . . 
(Se  marcha  por  la  primera  izquierda.) 

Manola. — ¡Ja,  ja*,  ja!...  ¡Ha  picao!...  ¡Bueno,  está  más  loca 
esa  angula!...' 

Chuli. — El  mejor  día  la  sacan  de  la  piscina  con  musgo. 

ManolAj — ¡Y  pensar  que  a  lo  mejor  su  madre  no  se  lavará! 
Oye,  Chulita,  preciosa,  ya  que  te  has  quedao  aquí,  ¿por  qué 
no  me  aviidais  un  poco? 
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Chuli. — ¡Amos  anida! 

Manola. — Mitra  que  tengo  aquí  un  montón  de  cartas.  Tú 
eres  muy  buena,  rica...  Toma  estas  doce  na  más.  Las  despachas 
en  un  momento. 

Chuli. — i¿A  mano? 

'Manola. — Es  que  me  se  ha  descompuesto  la  máquina. 
Ghul^. — ¡Pero  qué  poquísima  vergüenza!... 
Manola. — Anda»  Chulichi...  Y  esta  noche  te  convido  al  cine. 
{Salen  por  la  primera  izquierda,  ESPEJO  y  PEPE.  Este  viene 
como  en  el  acto  anterior,  de  gorra  v  capa.) 
Espejo. — ¿Dice  usted  que  a  la  señorita  Chuli? 
Pepe. — >Sí,  señor. 

Espejo. — 'Aguarde,  que  voy  a  ver  si  está  todavía.  (Pasa  al 
departamento  de  la  derecha,)  Señorita  Chuli... 

Chuli. — <¡Ay,  Dios  mío!  ¡Ya  está  ahí!...) 

Espejo. — Viene  un  joven  preguntando  por  usted. 

Chuli. — ¿Por  mí?...  Usted  se  ha  confundido. 

Espejo^ — En  caso  de  confusión  será  del  joven,  que  yo  he  dao 
el  recao  que  me  han  dicho.  ¿Está  usted  o  no  está  usted,  porque 
sii  usted  lo  desea,  le  despacho? 

Chuli. — No.  Que  espere. 

Espejo. — Muy  bien.  (Pasa  all  saloncito.)  Que  espere  usted. 
Pepe. — Gracias. 

(Vase  Espejo  por  la  primera  izquierda.) 
Chuli. — ¿Quién  podrá  ser  ese  joven? 

Manola, — Vete  a,  ver  y  sales  de  dudas  en  seguida.  (Chuli  pa- 
sa al  saloncito  y  Manola,  que  se  ha  figurado  la  visita,  mira  con 
mucho  disimulo  y  mucha  curiosidad  por  el  cristal  de  la  mam- 
para de  la  divisoria  de  escena.) 

Chull — ¡ Márchate»  Pepe;  márchate,  que  no  está  el  horno  pa 
pasteles! 

Pepe, — ¿Por  qué? 

Chuli. — <¡  Porque  has  llegao  en  un  mal  día  ! 

Pepe. — ¿Y  después  que  me  has  cmharcao  quieres  que  me 
marche?  ¡Sí,  sí!... 

Chull — ¡No  me  comprometas,  por  Dios! 

Pepe. — ¡Aquí  me  estaré  hasta  que  salga!  Me  he  hecho  a  la 
idea  de  hahlar  hoy  con  ella  por  encima  del  mundo  entero...  ¡y 
hablo !  i 

Chuli. — Mañana. 

Pepe. — ¡Esta  noche!  Y  si  te  ponyes  muy  pelmaza,  entro  ahí. 
Chull — ¡  No  l 

Pepe.— (¡Pues  dila  que  salga! 
Chuli. — ¿Y  cómo  se  lo  digo? 

Pepe. — Con  dos  sílabas:  Pe  pe.  ¡Ya  ves  qué  fácil! 
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Ghuli. — ¿Y  si  alzáis  la  voz  v  se  entera  el  señor  Arteaga? 
Pepe. — ¿Arteaga?  ¡No  es  amigo  mío  ese  individuo! 
Ghuli. — ¡  Vienes  de  una  amabilidad !  \ 

Pepe. — >¡  Vengo  dispuesto  a  to!  De  modo  que  ya  lo  sabes. 

Ghuli. — Bueno,  bueno...  Aguarda  a  ver...  (Chuli  entra  en  la 
oficina  y  se  va  derecha  a  la  percha  y  coge  su  sombrero  y  su 
abrigo  mientras  le  dice  a  Manola:)  Oye,  Manola...  ¡No  me  re- 
gañes!... La  visita  es  pa  ti.  Se  ha  confundido  Espejo. 

Manola. — ¿Y  por  eso  te  has  puesto  tan  nerviosa,  chica? 

Ghuli. — Es  que... 

Manola. — [No  disimules,  que  ya;  sé  que  está  ahí  Pepe.  ¡Verás 
que  pronto  le  despido!  (Manola  pasa  al  saloncito  y  la  Chuli  se 
coloca  atropelladamente  el  sombrero  y  el  abrigo  y  se  marcha 
por  la  mampara  del  foro  derecha,  saliendo  a  la  calle  por  la 
puerta  principal  del  salón.) 

Ghuli. — ¡Yo  me  'quito  de  en  medio,  por  lo  que  pueda'  ocu- 
rrir, no  sea  que  me  juegue  el  destino !  (Y  desaparece.) 

Manola. — ¿Ya  apareciste,  hombre? 

Pepe.' — ¡No  me  digas  na,  Manola! 

Manola. — ¿Pa  no  decirnos  na  supongo  que  no  habrás  venido? 
Pepe. — Soy  yo  quien  quiere  hablarte. 

Manola. — Pregúntame  primero  si  estaré  dispuesta  a  oírte. 
Pepe. — ¿No  lo  estás? 
Manola. — ¡No,  Pepe! 

Pepe. — ¡Pepe!...  Creí  que  nunca  más  escucharía  mi  nombre 
de  tus  labios. 

Manola. — El  nombre  es  lo  de  menos.  ¡La  fe  v  la  ilusión  con 
que  se  pronuncie  es  lo  que  importa !  ¡Y  yo  perdí  ya  toa  ¡mi  f ej 
en  tu  persona! 

Pepe. — ¡Me  han  calumniao! 

Manola. — ¡Ya  estamos  iguales!  Tú  creíste  las  calumnias  que 
de  mí  dijeron,  y  yo,  al  ver  tu  desvío,  tuve  que  hacer  caso  de 
las  que  pregonaban  de  ti.  \  Iguales ! 

Pepe. — ¡  Iguales  no,  porque  sufro  muchísimo ! 

Manola.- — ¿Y  yo  de  verbena,  verdad? 

Pepe. — Pues  si  me  has  querido  y  en  tus  manos  tienes  el  re- 
medio pa  mi  dolor... 

Manola. — ¿Qué  dices?  ¿Borrarlo  todo  en  un  instante?  ¡Han 
sido  muchos  días  de  pena  honda  y  callá,  tan  callá  que  yo  sola 
la  supe,  porque  al  mundo  no  le  importaba  nada  mi  pena.  ¡Y 
he  aprendido  tanto  de  todo!  ¡De  todo!...  ¿No  me  ves  que  soy 
otra?...  ¿Quién  se  acuerda  ya  de  la  Manola  que  conociste  la 
víspera1  de  un  San  Lorenzo?  ¡Ni  tú  te  has  acordao!... 

Pepe., — ¡No  digas  eso,  que  vengo  a  buscarte! 
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Manola. — ¡He  aprendido  a  caminar  sola  por  la  vida  y  a  ser 
más  fuerte  ante  laj  vida  Jmisma !  ¿  Cómo  no  serlo  ante  un  cariño 
tan  falso  como  el  tuyo? 

Pepe. — Prueba  a  quererme  otra  vez  y  ya  verás  como  estás 
engañada...  ¿No  te  doy  lástima? 

Manola. — ¿La  tuviste  tú  de  mí? 

Pepe. — íDe  los  arrepentidos  es  el  reino  de  los  cielos...  ¿Será 
posible  que  no  tmede  en  tu  corazón  ni  una  pizca  de  bondad  pa 
disculparme?...  ¡  Quiéreme !.. .  ¡Aunque  sólo  sea  la  mitad  de 
lo  que  yo  ¡te  quiero  1 

Manola. — ¡Entonces  va  a  ser  muy  poco! 

Pepe. — Me  conformaré...  ¡Anda!...  ¡Anda!... 

Manola. — ¡Pues  sea! 

/Pepe. — ¡  Manola ! 

Manola. — ¡No,  pero  ahora)  no!  ¡Ahora  te  vas!  ¡Seré  yo  la 
que  te  llame  cuando  tenga  la  certeza  de  tu  cariño  ! 
Pepe. — «¿Y.  cómo  vas  a  saberlo? 

Manola. — ¿No  lo  supe  cuando  lo  despreciaste?  ¡Pa  el  querer 
no  hay  secretos! 

Pepe. — Pues  si  esa  es  tu  voluntad,  ya  verás  qué  pronto  vas 
a  perdonarme.  ¡Mañana  mismo  me  llamas,  porque  te  van  a 
decir  esta,  noche  que  han  visto  en  tu  calle  a  un  hombre  ha- 
ciendo penitencjia !...  ¡No  te  sonrías!  ¡Penitencia!...  ¡Al  tiem- 
po! \Al  tiempo...  y  hasta  mañana!  (Vase  Pepe  por  la  primera 
izquierda,) 

Manola. — (Viéndole  marchar.)  ¡Si  lo  sé,  granuja!...  ¡Pero  era 
hoy  demasiao  pronto  pa  decirte  todo  lo  que  te  quiero!  (Manola 
vuelve  a  la  oficina,  se  sienta  ante  )la  mesa  de  la  Chuli  u  se 
pone  a  trabajar.)  ¡¡Ayü...  ¡El  tiempo  que  se  ha  llevao  en  un 
rincón  de  mi  aima  este  suspiro!...  Y  esa  fresca  de  la  Chuli 
se  ha  marchad  dejándome  todo  esto  sin  ordenar.  jYa  verá  cuan- 
do yo  la  pille!  ¡Ja,  ja,  ja!...  ]Pobrecilla!  ¡Con  ;'<?!]  susto  que 
tenía  en  el  cuerpo!  ¡Más  buena  es?  (Pepe  aparece  en  la  calle, 
por  el  primer  término  de  la  derecha,  mira  insistentemente  a 
Manola  al  través  de  los  cristales  y  luego  &e  apoya  en  la  farola, 
envuelto  en  su  capa  y  con  una  postura  algo  chulesca.  Toda  su 
figura  habrá  de  quedar  bástanle  desdibujada  por  efeclo  del  con- 
traluz del  farol.  Manola  levanta  por  fin  la  vista  y  sus  ojos  se 
encuentran  con  los>  de  él.)  Y  ahora...  ¡Bueno,  ahora  no  haré 
Hada  a  derechas  teniéndole  tan  cerca!...  (Intenta  escribir  una 
carta  sin  conseguir  pasar  de  la  primera  palabra.)  ¡Imposible!... 
¡Me  achara  el  centinela!  ¡No  contaba  yo  con  un  guardia  tan 
castizo!...  ¡Y  que  me  mira  de  un  modo!  ¡Márchate,  hombre; 
márchate,  que  no  puedo  resistir  el  fuego  de  los  ojos  con  que 
me  mirajs!  (Y  va  bajando  el  telón.)  \ 
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-  ESTAMPA  CUARTA 

EL  ALMA  DEL  PUEBLO 

Lugar  de  acción.— Estaremos  en  el  piso  ático  de  una  casa  recién  levantada, 
y  situada  en  una  calle  que  desiemboca  en  el  tercer  trozo  de  la  Gran  Vía. 
La  acción  se  va  a  desarrollar  en  la  terraza  de  dicho  piso:  una  terraza 
chiquita  y  bonita  que  tiene  al  foro  balaustrada  de  piedra,  por  encima 
de  la  cual  sie  verá  la  lejanía  del  Madrid  de  ahora,  el  Madrid  moderno  y 
casi  neoyorquino  de  la  "Telefónica"  y  del  Palacio  de  la  Prensa.  A  la 
derecha  del  actor,  la  fachada  lateral  de  un  torreón,  de  los  varios  que 
rematan  la  arauítectura  del  edificio,  con  puerta  de  cristales  en  primer 
término,  puerta  que  comunica  con  el  vestíbulo  del  piso  que  sirve  de  acceso 
principal  a  la  terraza.  En  la  izquierda  se  une  la  balaustrada,  formando 
chaflán,  con  otro  torreón  más  pequeño  que  el  de  la  derecha  y  que  tam- 
bién tiene  una  puerta  en  su  primer  término.  Sillas  y  butacas  de  mimbre 
y  una  mesa  de  comedor  cuadrada  y  no  muy  grande,  son  los  muebles  que 
ge  verán  en  la  terraza,  que  estará  ilumniada  por  un  aparato  de  luz  adosado 
a  la  fachada  del  torreón  de  la  izquierda,  a  la  altura  de  la  puerta.  En 
algunos  rincones  del  suelo  y  arrimados  a  la  balaustrada,  tiestos  con 
plantas,  entre  ellas,  varías  de  claveles  en  flor.  Es  la  noche  de  otro 
nueve  de  agosto,  doa  años  y  medio  después  de  lo  que  presenciamos  en 
la  estampa  tercera. 

(Se  alza  el  telón  y  está  en  escena  SEGUNDA,  una  criadita  jo- 
ven y  bien  parecida,  de  pretensiones  modestísimas.  Viste  traje 
claro  y  delantal  blanco  y  aparece  ocupada  en  poner  la  mesa 
con  cubiertos  para  dos  personas.) 
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Segunda. — (Manejando  el  servicio  con  gran  coraje.)  ¡Siempre 
me  pasai  lo  mismo!  Cuanta  más  prisa  tengo,  cuanta  menos  pri- 
sa que  tienen  los  señoritos.  ¡Y  como  ellos  son  los  que  dispo- 
nen y  una  es  lo  que  es,  pues  una  a  fastidiarse! 

(Sale  el  SEÑOR  DOMINGO  por  la  puerta  de  la  izquierda,  Vie- 
ne en  pijama  y  en  zapatillas.) 

Domingo. — Oye,  Segunda... 
Segunda. — ¿Qué  me  manda  usted? 
Domingo. — ¿Tú  qué  hora  tienes? 

Segunda. — Aquí,  ninguna.  En  la  cocina  me  dieron  las  nueve 
y  inedia  hace  ya  un  buen  rato. 

Domingo. — (Consultando  su  reloj  de  pulsera.)  Entonces,  voy 
bien,  porque  éste  marca  menos  cuarto.  (Sentándose  en  una  bu- 
taca.) No  ac/ierto  con  la  causa  ciel  retraso  de  mi  hija. 

Segunda. — ¡  Suerte  perra  que  tengo !  Esta  noche  que  había 
yo  pensao  ir  de  paseo  con  mi  novio... 

Domingo. — ¿Pero  tienes  novio  otra  vez? 

Segunda. — Sí,  señor.  El  domingo,  <que  me  tocó  de  salir,  me 
salió. 

Domingo. — ¿Y  crué  es  el  pollo? 
Segunda. — Perito. 
Domingo. — ¿En  qué? 

Segunda. — ¡  Ah,  no  sé!  El  me  ha  dicho  que  es  perito... 
Domingo. — Pues,  ten  cuidao,  porque  cuando  él  lo  dice... 
(Dentro,  en  la  derecha,  suena  un  timbre.) 

Segunda. — ¡El  timbre  de  la  puerta1!  ¡Ya  está  ahí  la  señori- 
ta!... (Y  vase  por  la  derecha^ 

Domingo, — ¡Vaya  unas  horas!...  ¡Y  qué  nochecita  de  agosto! 
¡  Se  asfixia  uno! 

(Llegan  por  la  derecha  MANOLA  v  SEGUNDA.  Manola  se  ha 
hecho,  exteriormente,  toda  una  señorita.  Luce  un  lindo  y  va- 
poroso traje  de  verano  y  un  sombrerito  de  muy  buen  gusto.) 

Manola. — ¡Nada,  mujer;  no  me  ha  ocurrido  nada!  ¿Qué  me 
va  a  ocurrir?...  ¡Hola,  padre! 

Domingo. — ¡Hola!...  ¿Qué  te  ha  sucedido? 

Manola. — ¿También  usted?  ¡Qué  barbaridad!  ¡Cuánta  alar- 
ma!... ¿Han  preguntao  por  teléfono  a  las  comisarías? 

Domingo. — ¿De  dónde  vienes,  Manola? 

Manola. — ¡Vengo  de  la  guantería!  ¿De  dónde  voy  a  venir?... 
Ahora  tenemos  cuatro  chicas  con  vacaciones  de  verano  y  puede 
decirse  que  estoy  allí  sola  pa  todo.  No  sé  lo  que  pasa,  pero 
siempre  se  amontona  el  trabajo  y  los  encargos  a  última  hora, 
¿Hay  apetito? 
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Domingo.  Regular.  Yo  no  tengo  prisa  mayormente.  La  ¡más 
intranquila  era  la  Segunda,  que  como  ha  pensao  salir  esta 
noche  con  el  novio... 

Manola.— pAy,  es  verdad,  *me  te  lo  prometí  al  mediodía! 
perdona  mujer.  En  seguida  nos  sentamos  a  la  mesa.  ¿Fstá  to- 
do listo? 

Segunda. — Sí,  señora. 

Manola. — Pues,  anda,  saca  la  cena. 

Segunda.  ¡  A  escape!  {Yanse  las  dos  por  la  puerta  de  la  iz- 
quierda.) 

Domingo.— A  ver  qué  nos  ha  puesto  la  domestica  de  "menú" 
porque  estamos  en  la  semana  grande  de  albondiguillas.  Lle- 
vamos ya  cinco  díajs  de  bolitas  de  pan  rallao. 

(Sale  MANOLA.) 

Manola.— Ande,  padre;  cuando  usted  quiera.  Siéntese.  (Ma- 
nola se  sienta  de  frente  al  espectador  y  el  Señor  Dominan  a 
su  izquierda.)  ¡Segunda!... 

Segunda. — (Dentro.)  ¡Ya  vaa!... 

Domingo.— h¿ Qué  hay  de  cena? 
^Manola.— Ahora,  cuando  la  traiga  la  chica,  veremos   Yo  la 
(Jije  que  pusiese  pimientos  rellenos  de  primer  plato. 

Domingo.— Menos  tmal.i  ¡Mucho  que  me  gustan!  ¡Voy  i  hin- 
charme, Manolai !  J 

mesa)0  SEGÜNDA  0011  nna  fuenle  Que  deÍ«       el  centro  de  la 

Dom^ao.-JViendo  el  contenido  de  la  fuente.)  ¡Pero,,  rica! 
¿Albondiguillas  hoy  también? 

Segunda.— ¡ Están  pa  chuparse  Jos  dedos! 

Domingo.— <¿ Quieres  que  te  demos  un  recibo?...  ¡Procura  va- 
riar más  a  'menudo,  corazón  ! 

Segunda.— ¡ Ya  varío,  ya!  Anoche  las  puse  sin  salsa. 

(Dentro,  en  el  último  término  de  la  izquierda,  se  oye  tocar 
en  un  gramófono  un  disco  de  charlestón  de  los  más  modernos.) 

Manola.— ¡ Mire  qué  bien!  El  gramófono  del  señor  Cantillo 
el  vecino  del  tercero  F.  Estamos  cenando  con  música,  igual 
que  en  el  Palas.  Y  es  bonito  ese  "charles". 

Domingo.— ¡Muy  agradalble  al  oído,  sí,  señor!  Me  gusta  por- 
que es  música  moderna,  de  la  que  ahora  se  -estila;  de  esa  de 
cabaré.  ¡ 

Manola.— ¡Ay,  a  propósito  de  cabaré!...  &  A  que  no  sabe  us- 
ted con  quién  me  he  encontrao  esta  tarde? 
Domingo. — ¡Con  un  negro! 
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Manola. — ¡  Con  la  señá  Jesusa!  ' 
Domingo. — ¿Es  posible?  ¿En  dónde? 

Manola. — En  la  calle.  Cruzaba  yo  la  Red  de  San  Luis,  ¡sin 
hajeer  caso  de  las  Señales  luminosas,  y  se  me  echó  encima  un 
auto  que  a  poco  me  mata. 

Domingo.— i  Hija ! 

Segunda. — ¡  Señorita ! . . . 

Manola. — ¿Miré  pa  }el  interior  del  coche  y  vi  a  nuestra  amiga 
del  alma,  toda¡  nerviosa,  llamándome  a  gritos.  Yo  traté  de  ha- 
cerme la  enajenada,  pero  puso  el  pie  en  tierra  y  me  saludó 
con  la  mar  de  aspavientos  v  zalamerías. 

«Domingo. — ¡  A  Ibueiía  hora ! . . . 

Manola. — Hace  se\i*s  meses  que  ha  regresao  del  pueblo.  Me 
preguntó  mucho  por  usted,  por  su  salud,  por  su  vida...  Me 
dijo  que  tiene  unas  ganas  enormes  de  verle. 
Domingo. — ¡Pues  si  yo  me  la  encuentro... 

Manola. — Va  a  fVenir  a  Visitarle. 

Domíngo. — ¿  Cuándo? 

Manola. — Me  aseguró  que  esta  misma  noche, 
Domingo. — ¿Tú  la  responderías  que  estábamos  de  veraneo  en 
Vállecas,  no? 

Manola. — Yo  la  contesté  que  viniese  cuando  la  diera  la 
gana. 

Domingo. — >¡  Pero,  Manola ! . . . 
(Deja  de  oírse  el  gramófono.) 

Manola. — Sí,  padre;  que  venga  y  que  vea  por  sus  ojos,  pa 
que  no  la  engañen  otra  vez,  toda  la  felicidad  que  reina  entre 
nosotros. 

Domingo. — ¿No  la  contaste?... 

Manola. — De  pe  a  pa\,  ¡Si  soy  muda,  reviento!  Le  dije  que 
hacía  dos  años  y  medio  que  estaba  colocada  en  la  "Sarge"  con 
un  sueldo  magnífico,  que  usted  no  se  ocupaba  de  nada,  porque 
yo  no  quería;  que  vivíamos  en  un  ático  que  es  un  cacho  de  la 
gloria... 

Domingo. — Si  lo  dices  por  la  altura... 

Manola. — ¡Lo  digo  por  el  conjunto  1  ¿O  es  mentira?...  Y  pa 
remate,  le  largué  al  oído,  pa  que  se  enterase  bien,  la  bomba 
final:  que  desde  enero  último  era  Pepe  mi  marido  jante  Dios 
y  ante  los  hombres.  ¡Bueno,  abrió  cada  ojo  así! 

Domingo. — ¡Toma  rosca!...  Y  dame  pan,  hija. 

Manola/— Lo  único  que  siento  es  que  mi  esposo  esté  de  via- 
je y  no  se  encuentre  aquí  esta  noche,  cuando  venga  osa  bue- 
na señora* 

Domingo. — ¿Pa  qué?  . 
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Manola. — Pá,  que  sufriera  la  dama  fün  ra  tito  viendo  que  to- 
davía nos  queda  un  poco  de  miel  de  la  luna.  Llévate  ya  esto, 
Segunda;  y  trae  el  otro  plato. 

Domingo. — Oye,  ¿no  serán  albóndigas  también? 

Segunda. — ¡No,  señor,  que  es  carne  picada  y  etí  salsa!  (Fase 
por  la  izquierda.) 

Domingo. — ¡Pues  tienes  un  repertorio  que  ni  el  escaparate  de 
Lhardy ! 

Manola. — jNo  proteste,  que  pa  lo  que  gana  la  pobredila ! . . , 

Domingo. — Ella  no/  lo  ganará,  pero  yo  tampoco»  porque  Jo 
estoy  perdiendo  )en  el  peso, 

(Vuelve  SEGUNDA  con  otra  fuente,  que  coloca  también  en- 
cima de  ta  mesa.) 

Segunda. — ¡A  ver  qué  hay  que  decir  de  esta  carne? 

Domingo. — ¿De  esta  carne?...  ¡Ni  media  palabra,  porque  no 
se  la  distingue!  ¡To  es  salsa! 

Segunda. — íLa  carne  está  por  aquí... 

Domingo. — ¡Ah,  sí!...  Debajo  de  esta  patatita.  ¡Ya)  la  veo! 
¿Quieres  número  pa  ver  si  te  toca,  Manola? 
Manola. — Cómasela  usted. 
Domingo. — ¿  Toda  ? . . . 

Segunda. — ¡Usted  la  ha  tomao  conmigo!...  Le  advierto  que 
una  vez  guisé  yo  un  arroz  que  lo  comió  hasta  un  señor  de  Va- 
lencia. 

Domingo. — ¡Sería  el  Cid! 

(Suena  el  timbre  de  la  derecha.) 

Manola. — ¡Ya  tenemos  ahí  laj  visita...  Abre,  Segunda,  y  si 
es  una  (tal  doña  Jesusa,  que  pase. 

Segunda. — ¡Bueno!...  (Tase  por  la  derecha.) 

Domingo. — Que  no  te  se  ocurra  iiwitarla  a  cenar. 

Manola. — Esta  es  una  comida  muy  insignificante  p*a  ella* 

Domingo. — ¡Y  pa  nosotros!  (Selevantan  los  dos  y  entra  la 
JESUSA  seguida  de.  SEGUNDA.  Je&usa  viene  de  sombrero,  con 
un  gran  postín  en  ropas  y  alhajas,  pero  nada  de  caricatura  en 
su  indumento,  que  será  severo  y  hasta  de  relativo  buen  gusto.) 

Jesusa. — ¡Señor  Domingo  de  mi  vida!... 

Domingo. — ¡Sin  abrazar,  eh!  * 

Jb.usa. — ¿Qué  importa,  hombre?  ¡Nosotros  ya  no  estamos 
pa  esos  miramientos! 

Domingo. — ¡No  lo  estará  usted! 

Jesusa. — ¡Hijo,  siempre  hecho  un  cardo! 

Domingo. — ¡Y  usted  una  pasionaria! 

Manola. — Siéntese,  que  en  seguida  concluimos.  (Se  sientan 
los  tres.  La 'Jesusa  frente  al  Señor  Domingo.)  ¿Usted  gusta? 
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Jesusa. — Ya  lo  he  hecho.  Mi  ¡consomese,  mi  lenguao,  mi  pe* 
i    chu guita  de  gallina,  mi  !Üanué„ 

Domingo. — ¿Siempre  sufriendo,  eh? 

Jesusa. — j Porque  se  puede!...  Pero  oye,  Manola;  ¿y  el  otro 
comensal? 

Manola. — Ha  ido  a  Valladolid,  a  sus  asunto¡s,  y  no  vendrá 
ha'sta  mañana. 

Jesusa. — ¡  Cuánto  lo  siento  ! 
Manola. — ¡Y  yo! 

Jesusa. — Por  usted  no  pasan  los  años,  señor  Domingo.  Le 
encuentro  hecho  un¿  pollo. 

Domingo. — ¡El  pijama,  que  favorece!...   ¿Y  la  Amalia? 
Jesusa. — ¡Mejor  ca  día!...  Se  ha  marchao  a  tomar  las  agrias 
üie  Vichy. 

Domingo. — ¿Y  usted  por  qué  no  se  ha  larga o  también  á  Vi- 
chy, que  tan  bueno  es  pa  el  hígado? 

Jesusa. — Yo  estoy  por  la  tranquilidad,  que  bien  me  la  he 
ganao.  En  Madrid,  con  auto,  se  pasa  ¡el  verano  tan  ricamente. 
Como  mi  hija  no  ha  querido  llevarse  él  coche,  le  disfruto  a 
i     mis  anchas.  Abajo  le  he  dejao. 

Domingo. — ¡  Haberle  subido ! 

Jesusa. — ¡  Está  esto  muy  alto ! 

Manola. — ¡Cerquita  del  cielo! 

Domingo. — Aquí  nos  tiene  íusted,  Jesusa^  ¡Menuda  satisfac- 
ción es  que  nos  haya  encontrao  como  nos  ha  encontrao ! 

Jesusa. — Siempre  les  quise  mu  chismo  y?  me  ha  alegrao  3  a 
mar  saber  de  ustedes.  (Segunda,  durante  esta  escena,  habrá  he- 
cho un  par  de  entradas  y  salidas,  con  muchas  prisas,  para  re- 
tirar todo  el  servicio  de  la  mesa.)  ¡Tanta  ha  sido  mi  alegría, 
que  vengo  a  invitarles! 

Manola. — ¿A  qué? 

Jesusa; — A  dar  unas  vueltas  en  auto  por  la  verbena  de  San 
Lorenzo,  por  nuestro  barrio,  chica,  pa  que  nos  miren  con  en- 
vicia las  antiguas  amistades.  ¿Hace? 

Manola. — Muchas  gracias;  p-ero  no  me  gusta  ir  sin  Pepe  a 
ninguna  parte  de  diversión. 

Jesusa.— ¡Qué  prima!...  ¿Y  usted? 

Domingo. — Me  encuentra  sin  vestir. 

Jesusa. — Se  arregla  en  un  momento,  con  buena  voluntad... 
Domingo. — ¿Y  si  nos  toman  por...,  eh? 
Jesusa. — ¿Le  molestaría? 

Domingo^— ¡No  me  haría  gracia,  porque  eso  de  a  la  vejez 
viruelas!...  i 

Jesusaj — ¡Estoy  vacunada! 
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Domingo. — ¡Y  yo  también! !  ¡Hasta  contra  el  tifus! 

Jesusa.— ¡ Bueno,  sin  bromas!...  ¿No  se  afaima? 

Domingo. — ¿Te  parece  bien,  Manola? 

Manola. — ¡Claro!  Así  se  distraerá  un  ratito.  ¡Ande! 

Domingo. — Pues,  aguarde  que  me  acicale  un  poco,  porque  no 
es  cosa  de  salir  con  este  traje. 

Jesusa. — En  Biarritzz  van  así  a  toas  horas  los  caballeros. 

Domingo. — ¡Pero  la  calle  del  Salitre  pilla  un  poco  más  acá 
de  la  frontera,  señá  Jesusai! 

(Y  vase  por  la  izquierda.) 

Manola. — ¡Qué  salao  es! 

Jesusa. — ¡Cómo  os  queréis! 

Manola. — Cuesta  el  mismo  dinero... 

Jesusa. — ¿No  está  Pepe  celoso? 

Manola. — ¡Pepe  está  loco!...  ¡Lo  que  ha  eambiao,  Jesusa!  ¡Y 
he  sido  yo,  yo  quien  le  ha  hecho  otro  hombre!  Ya  no  es  el  chu- 
lito  vago  de  antes,  que  sie|  pasaba  los  días  de  esquina  en  esquina 
y  de  bar  en  taberna.  Fué  la  pTimera  condición  que  le  puse  pa 
seguiir  queriéndole  como  le  quiero.  Y  como  tiene  mucha  labia 
y  mucho  don  de  gentes,  conseguí  que  se  hiciera  nada  menos  que 
viajante  de  comercio  y  ya  viaja  por  cuenta  de  una  fábrica  de 
material  eléctrico,  en  la  cual  están  encantaos  con  él.  ¿No  es  más 
práctico  sacarle  ahora  su  pTovecho  a  todo  lo  que  hablaba  antes 
sin  provecho? 

Jesusa. — ¡Desde  luego!  Pero  si  él  trabaja,  que  esa  es  la  obli- 
gación del  marido,  no  me  explico  cómo  trabajas  tú  también. 

Manola. — (Porque  es  lo  justo  y  equitativo.  La  mujer  no  debe 
resultar  nunca  una  carga  pa  el  esposo  y  si  una  puede  traer  unas 
pesetas  a  casa,  esas  más  tenemos  pa  vivir  con  desahogo,  que  la 
vida  de  hoy   no  es  la  dé  antes. 

Jesusa. — Pues,  chica,  casarse  pa  eso... 

Manola. — ¡Pa  ser  dos  a  compartir  el  trabajo  v  la  lucha  y  las 
penas  y  las  alegrías  y  todo!  Créame  usted  que  cuando  Pepe  se 
halla  en  Madrid  y  salimos  muy  tempranito  a  nuestra  obligación 
y  nos  despedimos  en  la  esquina  de  la  guantería  con  un  beso.., 

JesusAj — ¿Uh  beso  en  la  calle? 

Manola. — Sí,  señora.  ¡Y  si  pasa  gente,  dos  o  tres! 

Jesusa    ¡Qué  frescura!  ^ 

Manola. — Toda  la  frescura  que  usted  quiera,  pero  después  de 
esa  despedida  tan  alimenticia,  se  nos  hace  más  llevadero-  el  tra- 
bajo y  la  Vida  nos  p^racte  a  los  dos  más  optimista,  más  clara, 
más  limpia  de  cosas  malas. 

Jesusa. — ¡Qué  máxima  pa  un  calendario!,..  ¡Te  veo  en  el 
"Lyceuni"  de  señoras,  chica! 


69 


(Sale  SEGUNDA  por  la  puerta  de  la  izquierda,  sin  delan- 
tal g  muy  peripuesta.) 

Segunda. — Señorita,  que  me  marcho,  si  usted  aio  manda  otra 
cosa. 

Manola. — ¿Has  cenao  ya? 

Segunda. — No  tenía  ganas, 

Manola. — '¿Porque  te  aguarda  el  perito? 

Segundaj — ¡Por  eso  m&smo!  Me  va  a  llevar  a  la  verbena. 
¿Si  me  dejase  usted  el  mantón  que  me  ofreció  esta  tarde? 

Manola. — ¡  Ya  lo  creo !  Pa  que  vayas  bonita  al  lao  *le  tu  no- 
vio. Espera  un  segundo,  que  voy  por  él.  Usted  perdone,  Je- 
susa. (V ase  por  la  izquierda.) 

Jesusa. — i  Hay  confianza,  mujer!...  ¿Es  buena  la  señorita? 

Segunda. — Si. 

Jesusa. — ¿Y  el  señorito? 

Segunda. — Mejor  entavia. 

Jesusa. — ¿Sale  de  noche? 

Segunda^ — Eso  que  se  lo  diga  a  usted  el  sereno. 
Jesusa. — ¿Se  lleva  bien  el  matrimonio? 
Segunda. — ¡De  primera! 
Jesusa. — ¿Regañan  mucho  entre  ellos? 

Segunda. — Más  vale  trae  no  regañen,  porque  cuando  regañ  n 
se  lían  luego  a  besos  y  una  es  la  que  sufre,  acordándole  del 
perito ! 

(Vuelve  Manola  con  el  mantón  negro  de  flecos  que  lució  en 
la  estampa  primera.) 

Manola. — Aquí  le  tienes. 

Segunda. — ¡Ay,  me  trae  usted  el  negro!  Prefiero  el  bordao... 

Manola. — ¡En  seguida!  Pa¡  que  le  manches  o  le  rompas.  Con 
este  vas  bien.  Toma. 

Segunda. — 'Bueno.  (Se  lo  pone  como  si  fuera  una  capa.) 

Manola. — «¡Pero,  hija,  ponte  el  mantón  con  más  gracia,  que 
pareces  un  cura! 

Segunda. — ¿Así?... 

Manola. — Recogido  de  aquí...  Y  de  aquí  también... 
Segunda. — ¡  Como  no  me  veo ! 

Manola. — ¡Mira!  (Se  lo  quita  a  Segunda  y  se  lo  pone  ella.) 
i  Fíjate!...  Así!,.. 

Jesusa. — ¡  Qué  chula  eres,  Manola ! 

Manola — ¡Y  dándole  aire  a  los  flecos,  |>a  ver  si  se  te  queda 
algún  mocito  enredao  eni  ellos!  ¿Comprendes? 

Segunda. — Sí,  señorita;  comprendido.  Traiga  uste<J.  (Se  lo 
coloca  todavía  peor  que  antes*)  ¿Y  ahora? 
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Manola. — ¡Mira,  vete  ya  y  que  te  coja  un  tranvía,  por 
uisaúra ! 

Segunda.   Bueno,  usted  disimule... 
Manola. — \  Y  no  te  tardes  mucho ! 

Segunda. — No,  señora.  (Y  se  marcha  por  la  puerta  de  la  de- 
recha.) 

Jesusa. — ¡Qué  pavisosa!  ¡Hay  que  ver  cómo  va  la  infeliz! 

Manola. — La  falta  de  costumbre.  Pa  eso  hay  que  haberse 
criao  con  un  tiesto  de  albahaca  en  la  ventana,  como  una  ser- 
vidora. 

Jesusa. — No  te  acuerdes  ahora  de  cosas  tristes. 
Manola. — ¿Tristes?  ¿Por  qué?...  Renegar  del  nacimiento,  por 
humilde  que  haya  sido,  es  lo  mismo  que  renegar  de  la  madre 

de  una.  j.j    i  <^W"ffl 

(Sale  el  SEñOR  DOMINGO,  de  punta  en  blanco,  por  la  pnsr- 
ta  de  la  izquierda.) 

Domingo. — Cuando  usted  quiera,  Jesusa... 
Jesusa. — ¡Huy,  por  Dios!...  ¿Es  fruta  el  pollo? 
Domingo. — ¡Es  con  espolones! 

Jesusa. — ¡Pues  vamos  a  lucirle  en  un  veinte  HP! 
Manola. — ¡Mucho  cuidadito,  eh! 

Domingo.— «¡ Somos  ya  los  dos  tle  clases  pasivas!  Ande  usted 
pa  el  auto. 

Jesusa.— ¿Y  el  sombrero  se  le  ha  olvidao? 
Domingo. — No  le  gasto  porque  no  es  moda. 
Jesusa. — ¡ Jesús,  qué  cosas  se  oyen! 

Domingo. — ¡Y  se  ven!  ¡Yo  sin  sombrero...  y  usted  con  él! 
Manola. — ¡Mudanzas  de  los  tiempos! 

Domingoj — ijY  de  las  malas  cabezas!...  Esto  de  las  mala* 
cabezas  lo  he  dicho  úicamente  por  la  de  usted. 

Jesusa. — Critique,  critique,  pero  por  mi  mala  cabeza  va.  usted 
ahora  en  coche. 

Manolaw — ¡Hasta  luego l 

Domingo. — ¡Si  nos  dejan  volver,  porque  el  pitorreo  en  el 
barrio  va  a  ser  de  aupa  !  Quítese  el  chapiri  por  si  hay  pedrea 
y  cáscaras  de  sandía. 

Jesusa. — ¿Usted  lo  cree? 

Domingo. — ¡En  cuanto  nos  divisen  por  Tribulete! 

Jesusa. — ¿Le  parece  mejor  que  nos  vayamos  a  Camorra,  a 
lomar  el  fresco? 

Manola. — No  está  mal  pensao.  Camorra  por  Camorra... 

Domingo.— ¡ Prefiero  el  de  la  Cuesta!!  ¡Es  menos  comprome- 
tido! ,  v 
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(Vanse  los  tres  por  la  puerta  de  la  izquierda  y  queda  la  es~ 
cena  libre  unos  segundos,  hasta  que  vuelva  a  salir  Manola.) 

Manola. — ¡Qué  sola  me  he  quedao!...  (Va  a  la  balaustrada 
del  foro.)  Bueno,  alsí  tengo  más  calma  pa  pensar  en  mis  co- 
sas. (Pausa.)  ¡Qué  noche  de  verano!  ¡Qué  hermosura!,.,  ¡Ay, 
una  estrella  que  corre!  ¡Bueria  suerte!...  ¡Eli!...  (Mirando  a 
la  puerta  de  la  izquierda,  pero  sin  atreverse  a  avanzar  un 
paso.)  ¿Quién  landa  ahi?  ¿Quién  es?... 

(Entra  PEPE.  Viste  traje  claro,  de  verano,  naturalmente, 
y  sombrero  flexible.  En  la  mano  trae  una  maleta  no  muy 
grande.) 

Pepe. — ¡Soy  yo,  cobarde! 

Manola, — ¡Pepe!...  (Se  besan  y  se  abrazan.)  ¡No  te  aguar- 
daba !  ¡ 
Pepe. — ¿  A  que  sí  ? 

Manola. — Te  aguardaba  porque  te  aguardo  siempre;  pero 
no  te  aguardaba.  ¿Cómo  has  venido? 

Pepe. — Pensando  en  tu  persona  to  el  viaje. 

Manola.; — ¡  Embustero ! . . .   Me  dijiste  que  llegarías  mañana. 

Pepe. — Ese  era  mi  plan;  pero  dió  la  (casualidad  de  que  a  lus 
seis  me  encontré  en  Vallado  ¿id  sin  tener  ya  ná  que  hacer;  miré 
el  reloj,  vi  que  faltaban  nueve  minutos  pa  que  pasase  un  rá- 
pido ¡y  en  un  vuelo  a  la  estación/! 

Manola.-— ¡ Bien  hecho! 

Pepe. — Oye,  al  subir  ahora  en  el  ascensor  me  ha  parecido 
ver  a  tu  padre  en  la  escalera  con  una  señora. 
Manola. — Sí ;  la  Jesusa. 
Pepe. — ¿Ha  estao  aquí  esa  lagarta? 

Manola. — Arrepentida.  Y  la)  hemos  perdonao,  que  eso  es  fácil 
cuando  se  tiene  lao  izquierdo.  ¡Lástima  que  no  hubieses  ve- 
nido cinco  minutos  antes  .Pero  ya!  nos  la  encofraremos  por  la 
calle,  yendo  del  brazo.  (Se  cuelga  del  'brazo  de  él.)  ¿Has  cenao? 
■>  Pepe. — Sí,  en  el  tren,  pa  evitarte  complicaciones. 

Mandola. — -¡Qué  bobo! 

Pepe. — (Quitándose  el  cuello  y  la  corbata.)  ¡Uff,  qué  calor! 
Manola. — ¿  Quieres  lavarte  ? 

Pepe. — Luego.  Déjame  un  ra|tito  a  tu  vera,  que  no  pringo, 
Manola. — ¿Cómo  se  te  ha  dao  este  viaje? 

pEPE. — ¡  Colosalmente !  ¡  Traigo  una  mota  de  nedidols  enorme ! 

Manola. — Pues  lo  vamos  a  escapar  este  mes  mejor  que  el 
gasáo.  jHuy,  lo  que  te  quiero  ! 

Pepe.-— ¡  Formalidad,  señora,  que  ahora  vamos  a  hablar  de 
negocios !  {Abre  la  maleta  y  saca  Unas  hojas  de  apuntaciones.) 
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Verás...,  Mira.  To  vesto  de  una  casa:  de  "Valencina  Herma- 
nos"... 

Manola. — A  ver,  a  ver... 

(JSe  sientan  los  dos  ante  la  misa.) 

Pepe. — Y  esto  de  otra,  de  la  Rumffor.  ¿lie  tenido  que  jar 
más  que  siete  loros  I 

Manola. — <Te  creo.  ¿Cuándo  debes  entregar  estas  notas? 
Pepe. — Mañana  por  la  mañana. 

Manola. — Habrá  que  ponerlas  en  limpio,  porque  estas  apun- 
taciones nos  las  entiende  nadie  más  que  tú...  ¡y  mi  marido! 
Pepe. — Las  haré  esta  noche.  Ya  lo  venía  pensando. 
Manola. — ¿Quieres  que  te  ayude? 
Pepe. — Si  no  estás  muy  cansada. 

Manola. — ¡Qué  va!  Tú  me  dictas  y  vo  voy  escribiendo. 

Pepe. — <¡  Pero  que  no  vayas  a  pedirme  aumento  de  salario ! 

Manola. — ¡  Roñica !..., 

(Suena  el  timbre  en  la  derecha.) 

Manola. — ¡Vaya!  ¿Quién  será  ahora? 

(Y  se  levanta.) 

Pepe. — Tu  padre,  seguramente. 

(Vase  Manola  por  la  puerta  de  la  derecha.  Pepe  permanece 
en  silencio,  ordenando  sus  ñolas,  y  luego  se  oye  decir  a  Ma- 
nola, dentro :) 

Manola. — ¡  Pero  cuánto  bueno  por  esta  casa !  j  Qué  sorpresa  ! 
¡Entren  ustedes,  entren!..., 
Pepe.— i¿Eh?... 

(Y  vuelve  Manola,  acompañada  ahora  de  ANTOÑITA  y  EU- 
GENIO. Esta  pareja  seguirá  tan  humilde  y  tan  modesta  en 
todo  como  cuando  la  conocimos  en  la  estampa  primera) 

Manola. — ¡Pepe,  mira  qué  visita  tan  grata!... 

Pepe. — ¡  Eugenio  l 

Eugenio. — ¿Venimos  a  molestar? 

Manola. — ¡Calladito,  calladlito,  que  no  se  admiten  tonterías! 

Antoñita. — (¡Buenas  nocbe's!...  Yo  no  quería  subir,  pero 
como  este  es  asi  de  fresco... 

Pepe. — Siéntense...   Siéntense.  ¿Adónde  se  va?... 

Eugenio. — A  dar  una  vuelta  con  intención  de  alargarnos 
íiá'sta  allá  abajo.  Y  al  pasar  por  aquí  la  dije  a  la  "contra-? 
"ia"...  Bueno,  yo  la  llamo  siempre  la  "contraria"  aunque  me 
lé  la  razón... 

Antoñita. — Que  se  la  doy. 

Eugenio. — Pues  la  dije:  "Vamos  a  ver  si  quieren  acompa- 
ísürnos  unos  señoritos  a  tomar  un  vaso  de  limonada  en  la 
^aza  de  Lavapiés". 
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Manola. — ¿Esta  noche? 

Eugenio.-— i¡ Natural l  ¡Es  la  nuestra;  la  de  los  bautizaos  en 
San  Lorenzo! 

Pepe. — Imposible,  chico.  Mira  tú  lo  que  tenemos  aquí  pa 
despachar  con  urgencia.  Acabo  de  llegar  de  viaje  y... 

Eugenio. — ¿Pero  qué  vais  a  hacer  con  tanto  dinero? 

Manola. — ¡  Huy,  dinero !  i  Pobres  de  nosotros ! 

Eugenio. — De  nosotros  sí  que  sí,  que  no  contamos  más  que 
con  lin  jornalito.  Pero  no  me  quejo.  Nos  amoldamos  a  él  y  a 
vivir  se  ha  dicho;  como  sea,  pero  a  vivir. 

Manola, — -Hay  que  tener  ambiciones,  Eugenio. 

Eugenio. — ¿Pa  qué?  ¿Pa  luego  morirse? 

Antoñita. — A  este  no  l(e  hables  de  salir  de  su  paso...  ¡Chica, 
has  puesto  preciosa  la  terraza!...  ¡Qué  monería!...  (Se  le- 
vanta) ¡Y  qué  vistas  tiene!  ¡Estupendas! 

Eugenio. — ¡  Igual  que  nuestra  ^buhardilla,  que  cuando  se  aso- 
ma esta  al  tejao  me  tengo  yo  que  quitair  del  tragaluz  porque 
no  cabemos  los  dos!  En  estas  noches  de  verano  tomamos  el 
fresco  por  turnos. 

Antoñita. — ¡Pero  s)i  esto  no  parece  Madrid!  Por  lo  menos 
el  Madrid  que  yo  conozco  de  diario!  Ahora  me  explico  que 
estéis  tan  elegantes,  !Ma(nola!  ¡Esto  es  talmente  Nueva  York! 

Eugenio. — ¿Tú  has  visto  Nueva  York,  Antoñita? 

Antoñita.— ¡ En  el  cine!...  Acércate,  Eugenio.  {Eugenio  se 
levanta  y  va  a  la  balaustrada.)  ¡Mira  cuánta  gente!  ¡Cuánto 
coche!... 

Eugenio. — ¡Y  qué  prisas  llevan  toos!   ¿Pa  qué? 
Manola. — ¡Pa  llegar  más  pronto,  hijo! 
Eugenio. — ¿Adonde? 

Manola.— Cad'a\  uno  adóndie  se  proponga. 

¡Antoñita. — ¡Hay  que  ver!  Bueno,  que  viva  una;  aquí,  ahi 
en  medio,  como  quien  dice,  y  ni  se  entere. 

Eugenio.— ¿Y  qué  falta  nos  hace  enterarnos  de  ese  barullo? 
¡'Porque  eso  es  un  barullo!  Bueno,  "contraria",  agüecando,  en 
vista  de  que  aquí  hemos  tenido  un  lleno  con  la  ocurrencia  de 
invitarles  a  la  "verbe". 

Manola. — Lo  sentimos  muchísimo,  Eugenio,  pero  ustied  com- 
prenderá... 

Eugenio. — Ni  medial  palabra. 

Antoñita. — Y  yo  que  me  había  hecho  la  ilusión  de  la  limo- 
nájda... 

(Eugenio. — ¡Pues  tendrás  limonada  esta  noche  hasta  pa  la- 
varte! ¡Y  \entavia  me  quedan  a  mi  seis  pesetas  en  el  bolsillo 
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pa  sacarte  en  las  rifas  un  juego  de  cacerolas,  pero  con  la  con- 
ea    dición  de  que  las  llenes  de  guisao! 

Manola. — ¡Ay,  qué  hombre!... 
pa  Pepe. — i  Anda,  guaja! 

Eugenio. — ¡Ah!   ¡Los   muñuelos  y  el  aguardiente  también 
correrán  por  cuenlta  mía !  ¡  Vaya,  hasta  la  vuelta,  que  puede 
que  pasemos  de  regreso  por  aquí  a  las  nueve  de  la  mañana! 
ü{       (Vanse  los  cuatro,  con  gran  animación,  por  ta  puerta  de  la 
:f  derecha  y  momentos  después  vuelven  a  escena  Manola  y  Pepe.) 
Pepe. — ¡'Es  buena  gente  esta  pareja!  Y  yo  estimo  mucho 
al  Eugenio. 

Manola. — Aunque  no  sea  más  que  por  los  informes  que  te 
dió  de  mi. 

jp» 

I  Pepe. — Tú  te  recomiendas  sola. 

Manola. — ¡Formalidad,  caballero! 

Pepe. — Cómo  me  la  has  devuelto. 

Manola. — ¿Qué...  ¿Traigo  papel  y  la  carpeta? 
^  Pepe, — Si  eres  tan  amable... 

Manola. — A  ratos;  pero  este  es  uno  de  ellos,  ganguista. 

(Vase  Manola  por  la  puerta  de  la  izquierda  y  vuelve  en  se- 
"  .  guida  con  una  carpeta  de  escritorio  y  unas  hojas  de  papel 
,  blanco.) 

Pepe. — ¡Ay!  ¡Qué  bien  sabe  que  le  quieran  a  uno  asi!... 
Manola. — ¿Tienes  ahí  la  estilográfica? 

(Se  sientan  los  dos  dispuestos  a  trabajar  en  la  mesa.  Mano- 
M^  la  de  cara  al  público  y  Pepe  a.  la  derecha,  de  su  mujer.) 
Manola. — (Bueno,  comienza  cuando  te  parezca. 
Pepe.— ¡No  te  cueles,  por  tu  madre! 

Manola. — ¡Chico,  si  me  cuelo  no  será  la  primera  vez!  Tú 
lo  sabes. 

Pepe. — Anota...  "Generador".  (Dentro,  en  la  izquierda,  vud- 
ah|  ve  a  oirse  el  gramófono  con  el  disco  del  dúo  de  "La  Revolto- 
sa". Habrá  unos  segundos  de  silencio  por  parte  de  los  dos  per- 
nllol  sonajes,  que  en  los  primeros  momentos  no  se  dan  cuenta  de 
:j.  co  la  música  y  están  pendientes  de  su  trabajo.)  Ahora  aquí,  más 
¡i*  a  la  derecha...  "Amortiguadores  hidráulicos"... 

Manola. — Oye. . . 
conj  Pepe. — ¿Qué? 

Manola. — ¿No  escuchas? 

Pepe. — ¡Ah!...  El  gramófono  del  vecino  de  abajo, 
lim»  Manola. — M<e  refiero  al  disco...  ¿Qué  te  recuerda  eso? 

Pepe. — ¿Qué  me  va  a  recordar?...   ¡Aquella  noche  d$  tu 
]a.  mantón  de  flecos!  Un  patio,  una^  chula  madrileña... 
Jjj  Manola.' — *¡ Y  un  chulapo  de  Embajadores! 
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Pepe.— ¡Como  la  Mari  Pepa  y  el  Felipe  de  "La  Revoltosa"! 
¡  Ay !... 

Manola. — ¡Así  éramos  nosotros! 

Pepe.— Sigue  escribiendo,  haz  el  favor...  "Muelles  de  ace- 
ro... Ejes...  Tornillos  isin  fin"...  ¡Vaya,  no  es  posible  trabajar 
con  esa  música ! 

Manola.— ¡  Se  mete  en  los  sentidos ! 

Pepe. — Y  qué  casualidad  que  en  esta   noche...  ¡El  tío  de 
abajo  debe  ser  un  castizo!  La  verdad  que... 
Manola. — ¿De  qué  te  ríes? 
Pepe.— De  que...  ¡Na!  ¡De  na! 
Manola. — Dímelo,  hombre. 

Pepe. — Estaba  pensando...  ¡una  locura!  Que  tendría  salero 
que  nos  encontrásemos  con  la  Amtoñita  y  el  Eugenio  en  la 
verbena !... 

(Cesa  la  música.) 

Manola. — ¡Las  caras  que  pondrían!  Si  hubiera  menos  que 
hacer... 

Pepe. — j  Mira,  chica,  un  día  es  un  día !  ¡  Sácate  el  pañolón 
bordao ! 

Manola. — ¿Pero  de  pañolón  y  todo? 

Pepe., — ¡No,  que  vas  a  ir  con  trinchera!  ¡Amos,  anda!... 

Manola. — ¡Ja,  ja,  ja!...  ¡Jesús,  qué  hombre!  Cuando  te  em- 
peñas en  una  cosa...  ¿Y  a  lo  mejor  serás  capaz  de  invitarme  a 
la  ola? 

Pepe. — ¡  Hasta  que  nos  ahoguemos ! 

Manola. — ¿ Ahogarnos?...  ¡En  las  risas  de  nuestra  alegría  y 
en  la  alegría  de  nuestro  cariño,  que  todas  las  calles  de  aquel 
barrio,  testigos  en  tiempos  de  nuestro  querer,  van  a  ser  pocas 
esta  noche  pa  pasear  por  ellas  nuestra  dicha! 

(Y  se  marcha  por  la  puerta  de  la  izquierda,  volando  más 
que  corriendo.) 

Pepe. — ¡  Pero  si  no  lo  podemos  remediar !  ¡  Si  somos  los 
mismos,  aunque  al  exterior  to  haya  cambiao!...  ¡Bueno,  que 
se  fastidien  ahora  los  tornillos,  porque  a  mí  me  faltan  ya  tres 
o  cuatro!  (Guarda  todos  los  papeles  en  la  carpeta.)  ¡Esa  mú- 
sica me  ha  trastornao !... 

(Sale  Manola  con  un  mantón  de  Manila  sobre  sus  hombros.) 

Manola. — ¿Así,  Pepe? 

Pepe. — ¡Y  olé  lo  bonito  ! 

Manola. — Vamos... 

Pepe. — ¡Aguarda,  aguarda^  que  pa  acompañarte  con  toa  c'a- 
se  de  detalles,  me  hace  falta  la  gorra  y  el  pañolito  de  seda 
al  cuello ! 
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Manola.— t¿ Serás  capaz? 

Pepe. — ¡Toma!...  ¡Y  hasta  de  comprarle  tin  "matasuegros** 
tu  padre! 

(Vase  por  la  izquierda,  llevándose  la  carpeta.) 

Manola. — ¡  Hombre,  que  mi  padre  no  se  ha  metido  ahora 
^ritigo!  ¡No  tengas  tan  poca  lacha!...  (Va  a  la  balaustrada 

examina  dos  o  tres,  plantas  de  claveles.)  A  ver  cuáles  de 
stos  son  más  lindos...  (Corta  un  par  de  ellos.)  ¡Quién  me  iba 

decir  que  los  luciría  esta  noche!  Por  algo  los  he  estao  yo 
lidando  con  tanto  esmero.  Un  poquito  por  gratitud,  que  no 
e  olvido  de  mis  claveles,  y  otro  poquito...  ¡por  la  ilusión 
3  prendérmelos  en  el  pecho  en  tal  día  como  hoy! 

{Sale  Pepe  con  su  gorra  y  su  pañuelo  de  seda.) 

Pepe. — Guando  gustes. 

Manola, — Espera  que  apague,  que  corre  el  contador. 
Pepe. — ¡Atiza   vaya  delantera!... 
«Manola. — ¡Calle,  frescales! 

(Manola  hace  girar  el  interruptor  de  la  luz,  que  estaba  en 
quicio  de  la  puerta  de  la  izquierda  y  queda  la  escena  ilum- 
inada únicamente  por  el  intenso  azul  del  cielo.) 
Pepe, — ¡Has  apagao  a  lo  mejor!  (Ahora  se  oye  dentro,  io- 
do en  el  gramófono  de  marras,  un  chotis..,  de  una  vez.) 
Júeno,  tiene  una  sombra  el  vecino!... 
Manola. — Ahora  ha  puesto  un  chotis. 

Pepe, — ¡Y  nosotros  vestidos  así  teniendo. por  panorama  una 
sta  de  Nueva  York,  como  dijo  la  Antoñita!...  ¿Quiere  usted 
izquierdas,  prenda? 

Manola. — ¡Pero  que  no  se  entere  mi  hombre! 

j  (Se  enlazan  para  marcar  unos  breves  compases  de  chotis, 
berá  procurarse  que  este  momento  dé  la  impresión  de  una 
'ampa  estilizada:  los  protagonistas  de  " La  Revoltosa",  en 
momento  del  famoso  dúo,  sobre  el  fondo  del  Madrid  actual.) 

S  Pepe. — (Quemando  con  su  aliento  el  rostro  de  ella.)  ¡"La  de 
;  claveles  dobles!"...  ¡Eres  tú  porque  te  quiero! 

s  Manola. — ¡Chulo  de  mi  corazón!...  ¡Pa  tí  solo,  en  cuerpo 

e  alma!  ¡Con  toa  mi  alma,  que  es  tuya...  porque  es  el  alma 

*  l  pueblo! 


FIN  DEL  SAINETE 
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